PAGE  
3

EL

TIEMPO

DE 

   CERVANTES
Apuntes de Emilio Sola

Alcalá de Henares, curso primavera 2006

(7ª edición)

TIEMPO DE CERVANTES, primavera, 2004.
Contenido:

1.- SOBRE LA CULTURA BARROCA. CLASICISMO Y BARROCO. RELIGIÓN, POLÍTICA Y RENOVACIÓN INTELECTUAL. (3-31).
2.- Asuntos literarios académicos para la asignatura: 

A) Erasmo y Cervantes, (32-42)

B) Cervantes y la caballería, (43-49)

C) La novela en la época de Cervantes. (50-57)

3.- Enunciado del corazón del curso. (58).

4.- Guías de lecturas de algunas obras cervantinas.

A) El Licenciado Vidriera. (59-61)

B) La española inglesa. (61-65)

C) El casamiento engañoso + El coloquio de los perros. (65-70)

5.- Un texto sobre el HUMOR cervantino. (71-75)

6.- Textos audiovisualizables.

A) El discurso de la edad de oro (Cervantes y Shakespeare). (76-82)

B) El discurso de la pastora Marcela. (83-89)

C) El discurso de la edad de oro de Aurelio en "Trato de Argel" (90-92)

7.- Como novedad de este curso, el texto "Cervantes y Turquía", que planteamos en esta asignatura el año pasado, publicado en Estambul en la revista del instituto Cervantes 6, octubre-2003. (94-110)

---------------

Todo esto lo podéis tener en disquete o bajarlo de la página www.sola/hazhistoria.com

o www.archivodelafrontera.com  --que ya conocéis-- y en las que también podéis encontrar material complementario para este curso del tiempo de Cervantes. 

En cuadernillo fotocopiado --la sexta edición/2004 el conjunto--, los textos siguientes:

- "El tiempo del Quijote", de Pierre Vilar.

- "El siglo del Barroco", de Hugh Trevor-Roper.

-"Antonio de Sosa, un clásico inédito amigo de Cervantes (Historia y Literatura)", "Historias de la frontera y oralidad: una cautiva que llega a Gran Sultana" y "Servicios secretos, información y cultura: cautiverio y libertad en el Mediterráneo clásico del siglo XVI", de E.Sola, que seguro que os suena de algo.
- Una serie de textos periodísticos de alta divulgación de firmas interesantes, como Eco, Fuentes, Goytisolo, Valente, García Gual, Sánchez Ron, Gómez Pin, entre otros, o la última nota de lectura de don Antonio Domínguez Ortiz.

- Finalmente, una muestra de exámenes de compañeros vuestros de años anteriores.
-------------------

"No es que podamos prescindir por entero

de la especialización,

pues resultaría imposible si queremos que siga el progreso,

pero la idea de que ésta no es una virtud,

sino un mal inevitable, va ganando terreno.

Se va imponiendo el convencimiento

de que toda investigación especializada
únicamente posee un valor auténtico
en el contexto de la totalidad del saber.

Progresivamente van perdiendo terreno las voces

que acusan de diletantismo al que se atreve a pensar,

hablar o escribir

sobre temas que requieren algo más que la formación especializada

que da derecho a una 'licenciatura' o a un 'diploma'".

(Erwin Schrödinger, Ciencia y Humanismo, Barcelona, 1985, p.17, el subrayado añadido en estos apuntes).

SOBRE LA CULTURA BARROCA. CLASICISMO Y BARROCO. RELIGIÓN, POLÍTICA Y RENOVACIÓN INTELECTUAL.

     Un abordaje global a uno de los corazones del programa de este año (Hª Universal Moderna y Tiempo de Cervantes), el Barroco, y esperando que os sirva como síntesis posible para temas generales de futuras "oposiciones"... 

I. Precisiones historiográficas sobre la cultura barroca. Clasicismo y Barroco.

1.- La historiografía alemana y la expansión del término "barroco" aplicado a un estilo artístico y literario.

2.- La historiografía europea de entre-guerras mundiales del siglo XX y la mayor precisión del término y de una época.

3.- El Barroco, la Contrarreforma y España.

4.- La aceptación del término por la historiografía francesa y la superación de la crítica formalista.

5.- De los grandes debates europeos a J.A. Maravall.

6.- Últimas precisiones sobre la cultura barroca.

7.- El marco temporal del Barroco y la continuidad Renacimiento - Barroco.

II. Religión, política y renovación intelectual.


1.- Manierismo y Barroco: análisis formalista.


2.- El Barroco en una época de crisis.


3.- Barroco y poder: cultura y propaganda de una ortodoxia.


4.- Barroco y religión: la Iglesia Católica.


5.- Barroco y religión: iglesias reformadas y Calvinismo.


6.- Mecenazgo y coleccionismo.

7.- Conservadurismo ortodoxo, pesimismo e individualismo; el "desengaño".

8.- Realismo y misticismo; decadencia de lo épico y triunfo de "lo natural".

9.- La decadencia de la cosmología aristotélica.

10.- Tradición escéptica y tradición platónica.

11.- Utopías del Barroco y vitalidad intelectual renovadora.

12.- Optimismo científico y perplejidad pesimista.

III. Conclusión.

Vamos allá:

I. Precisiones historiográficas sobre la cultura barroca. Clasicismo y Barroco. 

1.- La historiografía alemana y la expansión del término "barroco" aplicado a un estilo artístico y literario.

     Desde que en 1860 Jacobo Burkhardt, en Der Cicierone, utilizó el término "Barroco" para referirse al estilo artístico de la Italia posterior a 1580, el concepto no dejó de expandirse y perfilarse.

Los alemanes lo utilizaron desde entonces. Cornelius Gurlitt publicaba en 1887 y 1889 un amplio estudio sobre el Barroco, el Rococó y el Calsicismo,

a la vez que Henri Wölfflin, en 1888, en su estudio Renaissance und Barok, y en 1915 en Conceptos fundamentales de la historia del arte, bajo la impresión de una estancia en Roma y de las obras de Burkhardt, fijaba sus famosas categorías artísticas que habían de servir para delimitar --siempre en el campo de las artes plásticas-- lo renacentista y lo barroco: 

al predominio en el Renacimiento del Dibujo / Superficie / Forma cerrada / Unidad / Claridad absoluta, 

se contraponía en el Barroco el Color / Profundidad / Forma abierta / Pluralidad / Claridad relativa.

El traductor de Wölfflin al francés, Marcel Raymond, oponía en 1912 el severo arte de la Contrarreforma al Barroco romano, su prolongación y florecimiento, a pesar de que la historiografía francesa se había de resistir a aceptar el término "barroco" prácticamente hasta después de 1950, 

y un notable estudio de Emile Male de los años treinta de ese siglo, L'art réligieux aprés le Concile de Trente, apenas usaba el término.

Durante bastante tiempo el término "Barroco" se aplicó únicamente a las artes plásticas y sólo en los años de la primera guerra mundial (de 1914) comenzó a plantearse la cuestión de si era aplicable sólo a un estilo artístico o podía servir para denominar también a toda una fase de "civilización", con la problemática compleja que este concepto lleva consigo.

El historiador de la literatura checo Arne Novak publicaba en 1915 Praga Barroca, que se traducía en 1920 al francés, y los alemanes comenzaron a utilizar el término "barroco" para estudios literarios, como Wölfflin mismo había esbozado al contraponer el "Orlando..." de Ariosto a la "Jerusalén..." de Tasso.

Los estudios sobre el Barroco proliferaron después de la guerra de 1914. La Roma Barroca de Antonio Muñoz aparecía en Milán y Roma en 1919, y Mornet en Francia sintetizaba los trabajos alemanes de los años veinte sobre el barroco literario al hablar de "lirismo barroco" alemán.

Un ensayo de gran éxito de Oswald Spengler, La decadencia de Occidente, de mediados de los años veinte, recogía reflexiones de casi cincuenta años atrás de Federico Nietzsche sobre el Barroco como decadencia aparatosa y retórica y sobre la contraposición entre lo apolíneo --que relaciona con el clasicismo renacentista-- y lo faústico, relacionado con el Barroco (1878). En el ensayo de Spengler el arte, el pensamiento y la ciencia confluían en su concepción de la cultura como "ciclo", y fue muy influyente en la crítica artística y musical de la época.

     Porque fue en el campo de la crítica y la historia de la música en donde parece que comenzó a utilizarse con cierta propiedad la denominación de "música barroca". Según René Wellek --Concepts of Criticism-- es el checo August W. Ambos, en 1878, el primero en utilizar en su historia de la música el término barroco para designar a toda una época, aunque ya en el siglo XVIII Rousseau --1764, Diccioneario de la música-- definía como barroca la música de armonía confusa, modulaciones y disonancias abundantes, movimiento forzado y canto duro y poco natural. Los alemanes, después de Wölfflin, también aplicaron sus conocidas categorías al Barroco musical.

2.- La historiografía europea de entre-guerras mundiales del siglo XX y la mayor precisión del término y de una época.

     Se puede hablar de una verdadera moda literaria del Barroco surgida en Alemania con los años veinte, como dice el citado R.Wellek, que Cerny --"Les origines européens des études baroquistes", en Revue des litteratures comparées, 1950-- considera en relación con el ambiente "angustiado" de postguerra y con el "expresionismo" alemán del momento, y Bottari lo relaciona --I mitti della critica figurativa, 1936-- con el fenómeno que se da en Italia en torno a D'Anunzio, en lo que denomina "d'anunzianismo critico". Tal vez hubiera que mirar de similar manera el redescubrimiento de Góngora que llevan a cabo en España los poetas de la denominada "generación del 27", como también señala Aguilar e Silva.

En este ambiente surgen dos de los trabajos más significativos del momento sobre el Barroco, los de Weisbach y Croce.

En 1921 se publica el libro de Werner Weisbach Barroco y arte de la Contrarreforma que considera al Barroco como expresión de la civilización católica; fue traducido al español en 1942 por Lafuente Ferrari y en él hay afirmaciones que tenían ya claramente alcance supra-artístico y supra-literario, como que "en el curso del XVII se evaporó y debilitó el concepto de lo heroico al asociarse cada vez más a la actitud heroica exterior un sentimiento íntimo".

En Italia, en 1923, Benedetto Croce, en polémica con la historiografía alemana, abordaba en su Storia dell'età barocca in Italia el Barroco como esterilidad creativa y decadencia intelectual para Alemania, Italia y España frente a la vitalidad científico-cultural de otros pueblos y vinculaba el estilo a formas económicas, políticas y religiosas ya con amplia perspectiva de historiador; aunque otro historiador italiano actual, Sergio Bertelli, considera el enfoque de Croce como "un juicio basado en el gusto y, en consecuencia, ilegítimo desde el punto de vista de la crítica histórica".

     En los años treinta del siglo XX se dio un intento de lo que García Cárcel denomina "difuminación metafísica" del Barroco.

Eugenio D'Ors, en la abadía cisterciense borgoñona de Pointigny, abogó por considerar el Barroco como algo genérico y las categorías de Wölfflin como una constante de una cultura en fase de decadencia. Henri Focillon --La vie des formes, 1936-- abundaba en la misma idea: el Barroco sería una manifestación de exuberancia , de fantasía, de generosidad en las proporciones, los volúmenes y las líneas, que todos los estilos presentan en algunas épocas; todos los estilos pasarían por una fase arcaica, otra de clasicismo y otra manierista o barroca.

     Este paréntesis, sin embargo, no impidió que el proceso perfilador de la noción de Barroco continuara. A pesar de la historiografía alemana --Dagobert Frey, Gotik und Renaissance, considera a Racine y Pascal como barrocos, a pesar de lo discutible del caso de Racine--, los franceses mantuvieron sus reticencias hacia el Barroco, incluso en la enseñanza en los liceos, sintiéndose "clasicistas" y considerando el Barroco como algo ajeno a la cultura francesa, y hasta condenado su contagio como algo procedente de España.

Un  interesante trabajo de Henri Peyre --Qu'est-ce que le Classicisme?--, estudio paralelo de arte y de literatura, esclarecía el "código de normas" del clasicismo francés, aún con el análisis de la crítica formalista, y ponía las bases de la integración plena francesa en el ya amplio debate sobre el Barroco: el clasicismo francés del siglo XVII habría surgido del Barroco, mientras que el clasicismo del arte renacentista se habría descompuesto y desgregado en el Barroco.

Aunque aún parecía primar la contraposición clasicismo-barroco, era un paso adelante hacia la armonización formalista de ambos estilos que iría llegando en años posteriores.

3.- El Barroco, la Contrarreforma y España.

     En Inglaterra, en paralelo a lo que sucedía en Alemania e Italia, S. Sitwell --Southern Baroque Art y Spanish Baroque Art-- incorporaba el término Barroco pero referido a ejemplos sureños e hispánicos; Weisbach, en su estudio clásico ya citado, también había acudido a ejemplos españoles y lo mismo hará Warkin --Catolic Art and Culture--, ligando el Barroco al catolicismo y a la religiosidad española, aunque también percibe el sentimiento religioso contrarreformista en los países protestantes.

En un artículo de 1929 --en la Revista de Occidente, "Rembrandt y Spinoza"--, Gehradt, sin minusvalorar la cratividad de los países protestantes, también apuntaba la importancia de lo hispánico en la creación barroca, en la línea en la que años después incidirían los estudios de Jonathan Brown de una manera más rigurosa, superando el análisis meramente formalista, con lo que diera en denominar "historia contextual del arte".

Pero será Helmut Hatzfeld --a partir de un artículo en la Revista de Filología hispánica de 1941, "El predominio del espíritu español en la literatura europea del siglo XVII"-- quien va a exaltar con más entusiasmo --"excesivo", en crítica de Maravall-- el papel español en el Barroco:

no sería la Contrarreforma sino España la responsable de la difusión del Barroco, a través de la hispanización de Nápoles y Roma que alteraría el Renacimiento, y de donde pasaría a Francia, Alemania e Inglaterra para volver de nuevo a España. Más aún, tanto el origen como la exageración del Barroco en España estarían en razón directa de ese espíritu mozárabe que, en tiempos pasados, creara el arte "mudéjar" y la literatura "aljamiada". En su exposición, Hatzfeld llega a minusvalorar la creación barroca protestante y a relacionarla igualmente con la influencia hispánica.

4.- La aceptación del término por la historiografía francesa y la superación de la crítica formalista.

     El continuismo con respecto al clasicismo del Renacimiento --que la noción de Manierismo había de colmar y matizar aún más-- y su europeidad quedaban bastante patentes en muchos de los trabajos y se impondrían definitivamente en los años cincuenta del siglo XX, con la plena incorporación de la historiografía francesa.

     El coloquio de Roma de 1954 --publicado al año siguiente, Retorica e Barocco-- y la publicación del libro de Victor L. Tapié Barroco y Clasicismo en 1957 son de referencia obligada.

El libro de Tapié había sido precedido por un interesante trabajo de Jean Rousset --La litterature de l'Age baroque en France. Circe et le Paon-- en el que ya se considera el Barroco como un movimiento europeo, con fuentes sobre todo italianas, y en el que metamorfosis y ostentación --Circe y el Pavo Real--, movimiento y ornamento, definían el estilo que centraba entre los años 1580 y 1670, con un periodo pre-barroco hasta 1625, uno de Barroco pleno entre 1625 y 1665 y otro posterior de clasicismo de coloración barrroca.

Pero será el libro de Victor Tapiè el que termine de fijar a la historiografía francesa más allá de la contraposición barroco/clasicismo francés, fruto de una larga reflexión y de viajes del autor desde Praga, en los años veinte, a Brasil en los años cuarenta del siglo XX.

La superación de la mera crítica formalista por Tapié es rotunda:

La riqueza interior y las múltiples aspiraciones de la Europa del siglo XVI al XVIII, activa, en pleno auge a pesar de sus rivalidades y de sus luchas, se reconoce "si buscamos por el lado de la historia de las sociedades, pero entendida de manera amplia, abarcando las condiciones económicas, las instituciones políticas y las aspiraciones religiosas".

Para Tapié, si el Barroco procedía de Italia y continuaba al Renacimiento, era en un marco o clima sociológico completamente diferente, el de la gran conmoción religiosa de la Reforma, del triunfo de la Iglesia y las Monarquías, de una consolidación en Europa, en toda Europa, de la gran propiedad territorial.

Ante este sugestivo enfoque de Tapié, aparecerán no pocos estudios de historiadores sobre el aumento de las inversiones en tierras o en bienes raíces o sobre lo que se dio en llamar segunda servidumbre --de Kula, Viñas Mei, Leroy Ladurie o de la Peña, así como trabajos como los de Elliott o los que recoge Dickens (1987) sobre Cortes europeas del momento-- que no dejan de hacer cada vez más sugestiva y compleja una nueva aproximación al Barrroco.

El Barroco, así, más que una decadencia o degradación del Renacimiento, aparecería como una derivación, ya que ponía las lecciones formales del Renacimiento al servicio de un ideal que éste no había conocido, y en el marco de nuevas condiciones de los estados y sociedades; pasaría a ser, por una parte, un arte de Corte, un arte de vida señorial, y por otra, de vida campesina. Por lo tanto, el Barroco se mostraría a la vez monárquico, aristocrático, religioso y terrateniente.

La superación de la crítica meramente formalista parecía ya un fenómeno irreversible.

5.- De los grandes debates europeos a J.A. Maravall.

     La vieja concepción de Weisbach del Barroco como arte de la Contrarreforma había sido desbordada y perfeccionada de manera apreciable casi medio siglo después, lo mismo que la inicial contraposición entre clasicismo y barroco.

J.G. Simpson --Le Tasse et la litterature et l'art baroques en France-- resaltaba el barroquismo y la desmesura del clasicismo francés, en donde la grandeza se convertía en megalomanía, y Harzfeld --Estudios sobre el Barroco-- reafirmaba la idea de que allí donde surgía el problema del Barroco iba implícita la idea del Clasicismo: si Italia teorizaba el estilo y España lo difundía, el culmen paradógico se daba con el clasicismo francés.

R. Wellec --Conceptos...-- resumía también con rotundidad que el término "barroco" es utilizado hoy en la historia de la cultura para calificar prácticamente a todas las manifestaciones de la civilización del siglo XVII; aunque términos como "cultura" y "civilización" necesitan precisiones por su ambigüedad, la confluencia de la crítica formalista y el trabajo del historiador había dado resultados apreciables.

El coloquio de Roma de 1960 --publicado dos años después, Manierismo, Barocco, Rococo. Concetti e termini--, trabajos de H. Hauser o el congreso de Tours --Renaissance, Manierisme, Baroque, 1972--, así como la utilización de ese concepto de "manierismo" por estudiosos como Hatzfeld o Emilio Orozco, sirvieron para esclarecer la transición entre Renacimiento y Barroco, sirvieron para esclarecer la transición entre Renacimiento y Barroco , al igual que la paralela transición entre Barroco e Ilustración ha centrado no pocos esfuerzos y una síntesis importante en su momento de    P. Hazatd, La crisis de la conciencia europea, de obligada referencia. Por convencionales que sean estos conceptos --como recuerda García Cárcel--, hay que reconocer que cumplen bien su función didáctica.

     José Antonio Maravall considera ya el Barroco como una verdadera época histórica con vigencia europea y necesario para entender la historia de Europa.

Factores como la economía, la técnica, la política, el arte de la guerra, etc. --que estuvieron tan enlazados y tuvieron tan fuerte acción condicionante-- habría que tenerlos como factores de la época del Barroco, pues no podría entenderse sin ellos lo mismo que ellos no se entenderían si se separasen del calificativo de barrocos. Esa amplitud con que Maravall utiliza el término barroco alcanza a lo geográfico, pues decir "barroco español"  es tanto como decir "barroco europeo" visto desde España. También alcanza a lo cultural, pues no se puede abstraer el Barroco como un periodo del arte, ni siquiera de la historia de las ideas, y decir "Barroco artístico" equivale a decir "cultura barroca" contemplada desde el punto de vista del arte.

Y Maravall va mucho más allá aún al afirmar rotundo: "Relativa homogeneidad en las mentes y en los comportamientos de los hombres. Eso es par mí el Barroco", en la línea con su defensa de una historia de las mentalidades, afirmación sin duda excesiva y controvertible.

     Es de interés el hecho de que el gran debate sobre el Barroco quede enmarcado en ese otro gran debate entre historiadores que es el de la "crisis general del siglo XVII", también recogido en el programa del curso.

Maravall lo afirma con claridad: "Nosotros creemos... que el Barroco es una cultura que consiste en la respuesta, aproximadamente durante el siglo XVII, dada por los grupos activos de una sociedad que ha entrado en dura y difícil crisis, relacionada con fluctuaciones críticas en la economía del mismo periodo". Y, así, la centuria del Barroco sería un largo periodo de crisis social, cuya sola existencia permitiría comprender las específicas características del siglo.

6.- Últimas matizaciones sobre la cultura barroca.

     Sería aceptable hoy --después de ese esfuerzo historiográfico europeo esbozado más arriba, tal vez por cortesía o por respeto hacia él-- hablar de una "cultura barroca".

Entendiendo por cultura esa matizada definición de García Cárcel: "el patrimonio colectivo 'conscientemente' producido, heredado y sobrevivido en una comunidad a lo largo del tiempo". Lo irracional y el mundo de los sentimientos, propio de la historia de las mentalidades, quedaría excluido de esa definición, aunque sin negar la posibilidad de aislar una historia de la mentalidad barroca o de la época del Barroco, que sería tan cara a Maravall y que él parece incluir a la hora de perfilar esa "estructura histórica" que sería el Barroco.

Habría que evitar simplificaciones como la consideración del Renacimiento como equilibrio y el Barroco como crisis, lo mismo que considerar el Barroco como una "edad", criticado por Delio Cantimori y que Sergio Bertelli glosa en un libro espléndido, Rebeldes, Libertinos y Ortodoxos en el Barroco.

También habría que evitar considerar al Barroco como una "civilización" unitaria para toda la época y para toda Europa, entendiendo por civilización una "interpretación total de la vida" que Bertelli considera encasillamiento un tanto "seudogeológico" y simplificador; lo mismo que sería incorrecto utilizar el Barroco como "categoría ahistórica", como ese "eón" dorsiano, aplicable a todas las épocas y expresiones artísticas.

Sergio Bertelli habla del Barroco, en un primer momento, como una corriente en arte, literatura e historiografía. Pero va más allá, y es esa la noción que personalmente creo más satisfactoria y que permite hablar con atino de una "cultura barroca" como expresión de un compromiso religioso general, tanto de reforma luterana como de reforma católica, que tiende a la hegemonía, que se vuelca en una nueva creatividad y una nueva expresión artística. 

Sería correcto, pues, entender el Barroco como una corriente cultural, impregnada de compromiso religioso, con ortodoxias enfrentadas y movimientos irénicos o abiertamente libertinos --en la que el ateísmo sería la respuesta más radical a esa cultura hegemónica--, que da lugar a una verdadera revolución en el saber y que es uno de los aspectos más destacados de ese largo periodo histórico para el que es legítimo hablar de cultura barroca.

7.- El marco temporal y la continuidad Renacimiento - Barroco.

     Aunque sea una categoría temporal huera de contenido, en palabras de Bertelli, Karl J. Friedrich --The Age of Baroque, 1610-1660-- fija el marco temporal del Barroco en esa primera parte del siglo XVII y J.A. Maravall desde aproximadamente 1600 hasta los años 1670-80. Pierre Chaunu, en interesante síntesis de mediados de los sesenta --La Civilización de la Europa clásica-- resalta como la gran revolución del momento el periodo 1620/30-1680/90.

Más recientes y matizados son los análisis de Sergio Bertelli; al tratar de la historiografía, la considera muy ligada a Trento en el mundo católico y anterior incluso en la Europa protestante; era una historiografía barroca abierta a las necesidades de lo que se podría definir como "mass-media" de la época, párrocos y pastores comprometidos con la nueva evangelización, aplicable tanto a tridentinos como a protestantes.

Hugh Trevor-Roper en una síntesis muy sugestiva fija cronológicamente "El siglo del Barroco" entre 1559 y 1660, que considera "época de expansión". Es un corte temporal similar al que hace H. Kamen en El Siglo de Hierro, aunque Kamen ni siquiera utilice el término Barroco. Todo este periodo sería de maduración de algo surgido en el Renacimiento. Bertelli resume un planteamiento muy actual, que antes se había encerrado en discusiones formalistas en torno a "clasicismo" o "barroco": "Un hilo rojo une a Maquiavelo y su Príncipe con Spinoza y su Tractatus theologico-politicus". "Clasicismo o Barroco. Clasicismo y Barroco", parecía concluir Pierre Chaunu ya a principios de los años sesenta del siglo XX.

Trevor-Roper analiza tres generaciones, una primera belicista que terminaría en torno a 1600, una segunda pacifista de plenitud y una tercer de nuevo belicista a partir de 1620, precisamente en la que Chaunu ve el momento álgido de una verdadera revolución barroca y que expresa de manera contundente, en afirmación que habría que matizar no poco dada la tendencia maximalista de este autor: "La explosión planetaria de la Humanidad mediterránea en el siglo XVI es bien poca cosa al lado de la revolución que se inicia a la altura de los años 1620".

Esa generación pacifista, más destacada por Trevor-Roper, y esa considerada por Chaunu como la culminación del Barroco, de tanta trascendencia para la cultura europea, son sin duda las grandes protagonistas de lo que se ha dado en llamar "cultura barroca".

II. Religión, política y renovación intelectual. 1.- Manierismo y Barroco: análisis formalista.

     Los análisis formalistas --en los que han abundado historiadores del arte y de la literatura-- ha desarrollado con amplitud las características genéricas del Barroco, desde aquellas categorías wolfflinianas de hace ya más de un siglo. Y a esa primera parte del "siglo del Barroco" o generación belicista que desaparece en torno a 1600, se la ha considerado como pre-barroca o manierista.

Un resumen muy simplificado de esas características lo elabora Emilio Carilla. Según él:

- Al anticlasicismo manierista sucedería un límite borroso entre clasicismo y anticlasicismo en el Barroco.

- La subjetividad e intelectualismo del manierismo tendría su continuidad en el Barroco, con añadido de predominio de valores religiosos, contrarreformistas y una mayor contención, determinadas particularmente por las vallas políticas y religiosas.

- Al aristocratismo y refinamiento del manierismo se le añadría en el Barroco mayor popularismo o captación popular, así como mayor realismo, con inclinación a lo feo y a lo grotesco.

- A la excesiva ornamentación manierista, mayor monumentalidad y pomposidad en el Barroco.

- Al dinamismo, movimiento y tensión manieristas, un dinamismo grande pero menos forzado en el Barroco.

En fin, en la cultura barroco se continuarían y aprovecharían no pocos caracteres manieristas.

Pero estas aproximaciones, sistemáticas y conceptuales, saben a poco al historiador, más preocupado por su desarrollo en el tiempo. Entre los mismos historiadores del arte se está superando esta manera de analizar. Jonathan Brown lo afirma rotundo cuando dice que la historia contextual del arte intenta situar la obra de arte dentro del esquema de referencias histórico- ideológicas en el que fue creada. Sus trabajos, en solitario y en colaboración con J. Elliott, dan buena prueba de la eficacia de ese método que tanto ha propiciado el profesor Elliott.

2.- El Barroco en una época de crisis.

     J.A. Maravall caracterizaba a la cultura barroca como una cultura "masiva", dirigida, urbana y conservadora. En su análisis lo político-religioso y lo socioeconómico primaba sobre lo meramente formal, como había apuntado Tapié al considerar el Barroco a la vez monárquico, aristocrático, religioso y terrateniente.

Para Naravall, la economía en crisis, los trastornos monetarios, la inseguridad del crédito, las guerras económicas y --junto a eso-- la vigorización de la propiedad agraria señorial y el creciente empobrecimeinto de las masas, creaban un sentimiento de amenaza e inestabilidad en la vida social y personal, dominado por las fuerzas de imposición represivas, que estaban en las gesticulación dramática del hombre del Barroco.

Robert Mandrou había insistido en lo mismo al relacionar la larga crisis económica y social de 1590 a 1640 con el clima psicológico del que el Barroco surge y del que se ha nutrido inconscientemente. Y lo mismo hace Roland Mousnier, a pesar de lo insatisfactorio de su análisis sobre el Barroco --"El Barroco consiste en un rasgo de sensibilidad y, en consecuencia, de carácter, que se encuentra en diversas épocas", escribe--, cuando afirma que la sensibilidad barroca es efecto y causa de las crisis económicas, sociales, políticas e intelectuales y que el cartesianismo y el clasicismo francés en general no sería más que una manifestación de la lucha contra esa crisis.

Al mismo tiempo, para Maravall la época del Barroco es un tiempo fideísta, de una fe que no solo no ha eliminado sino que ha reforzado su parentesco con las formas mágicas, frecuentemente incursas en manifestaciones supersticiosas y la mente barroco conocería formas irracionales y exaltadas de creencias religiosas, políticas, físicas incluso, desenvolviéndose la cultura barroca, en cierta manera, para apoyar esos sentimientos.

3.- Barroco y poder: cultura y propaganda de una ortodoxia.
     Al puesto central que ocupa la religión para católicos y protestantes se unían los intereses monárquico - señoriales, dando lugar a un "estado social" --en expresión de Maravall-- en el que sería fundamental la relación del poder político y religioso con la masa de sus súbditos. Y hasta tal punto, que --más que cuestión de religión-- el Barroco es cuestión de Iglesia, y en especial de Iglesia Católica por su condición de poder monárquico absoluto, en observación de Maravall.

Para el poder monárquico absoluto era necesaria una ortodoxia religiosa; Richelieu llegaba a afirmar, más allá aún, que el poder del Estado exigía una cierta uniformidad en la conducta.

La cristianización de Europa culminaba en el Barroco. Mijail Bajtín lo consideró como el esfuerzo más ambicioso y en profundidad y que alcanzaba también a las masas populares y a los residuos culturales del mundo pagano antiguo que había sobrevivido a lo largo de la Edad Media y del siglo XVI.

El estoicismo pagano se cristianiza, como el maquiavelismo se domeña en la "razón de estado" de Botero y los jesuitas retoman la erudición humanista y el latín y todas las artes del Barroco se ponen al servicio de la ortodoxia política y religiosa.

Las creaciones triunfales de Bernini y de Rubens se comprenden mejor en este contexto y la gran ostentación de las fiestas cortesanas o religiosas del Barroco cumplen también su misión exaltadora y divulgadora.

J. Brown y J. Elliott explican bien esos extremos al comentar ese "notable monumento de propaganda política" que es el palacio del Buen Retiro de Madrid y su decoración, "paradigma de la magnificencia regia", al descubrir el mismo Brown en la sacristía de Guadalupe "una consciente intención propagandista" o Elliott al evocar al Conde-Duque de Olivares como "director de escena y un experto empresario teatral".

Esta relación de la cultura barroca con las nuevas monarquías de la Contrarreforma también la ve Trevor-Roper como asunto central, hasta el punto de resaltar que el catolicismo de la Contrarreforma era la religión de las cortes principescas y de las sociedades jerarquizadas y centralizadas.

Poderes principescos intermedios que habían caído como consecuencia de la formación de esas grandes monarquías, protagonizaron la contestación antiabsolutista, como señala el propio Trevor-Roper o también Mousnier cuando dice que no se debió al azar que los jefes de los libertinos entre los nobles, Condé y Gaston de Orleans, lo fueran al mismo tiempo de la oposición a la monarquía absoluta.

4.- Barroco y religión: la Iglesia Católica.

     En torno a 1580 ya era una realidad la iglesia jerárquica, incluso en la iglesia Anglicana, e iglesia y absolutismo monárquico iban a ir en paralelo. Hasta el extremo --como apunta Trevor-Roper-- de que la religión, que en 1560 era tan cosmopolita, se convirtió en 1660 en una especia de Secretaría de Estado.

La recuperación de la iglesia Católica post-tridentina fue importante. Roma se convertía en un centro intelectual de gran vitalidad, con mucha actividad editorial en los años 80 y 90 del siglo XVI --la reorganización de la tipografía vaticana es de 1593-- y con el protagonismo de los Oratorianos de Felipe Neri y de los jesuitas. Se multiplicaron los Colegios, cada uno con sus bibliotecas --Colegio Germano (1552), Griego (1576), Inglés (1579), Maronita (1581) Romano (1582), Escocés (1600), Gregoriano (1603), Ambrosiano de Milán de Carlos Borromeo (1609)--, verdaderos centros de irradiación cultural ortodoxa.

La Contrarreforma católica --que se iniciara formalmente en 1563-- alcanzaba su apogeo en 1630. En el esfuerzo de recuperación desde Roma --que Trevor-Roper resalta que desde 1559, con la paz de Cateau-Cambbresis, se convierte en satélite de Madrid--, la fuerza espiritual principal provendría de los jesuitas y, gracias a los españoles, el catolicismo triunfaba en Europa y América.

En 1621 se celebraba el fin del protestantismo en Bohemia, el más antiguo de Europa; en 1629 era reducida la última ciudad hugonote en Francia; Baviera, Polonia, Austria, Francia y la parte sur de los Países Bajos eran de nuevo bases católicas sólidas, mientras las misiones --sobre todos las de los jesuitas-- lograban frutos en Extremo Oriente, el Báltico y Canadá. Cuando en 1640 los jesuitas celebraron su centenario con el Imago primi saeculi aún era posible adoptar un tono triunfalista.

5.- Barroco y religión: iglesias reformadas y Calvinismo.

     En el mundo reformado podría apreciarse una menor vitalidad, pero también se incorporó plenamente al movimiento barroco. Alemanes y escandinavos imitaban en algunos aspectos a las Cortes católicas --como recuerda Trevor-Roper-- y, así, Federico III de Dinamarca construía palacios e iglesias barrocas en el Báltico.

     En Inglaterra la iglesia Anglicana jugaba un importante papel, después de su reorganización isabelina; culminaría con el obispo William Laud en el ensayo de estado absolutista de Carlos I Estuardo, cuya Corte era de las más cultas y refinadas de Europa. Christopher Hill estudió muy bien los orígenes intelectuales de la revolución inglesa de 1640, que algunos dieron en llamar revolución puritana para resaltar la importancia del peculiar calvinismo inglés.

La mayor vitalidad religiosa en el mundo reformado se dio en los medios calvinistas, iglesia militante con aspiraciones ecuménicas como la católica y una disciplina propia, rígida y efectiva; se convirtió en la religión de las repúblicas urbanas, de aquellas ciudades comerciales en las que había prendido el erasmismo --de cuyas filas muchos calvinistas habían salido-- y que encontró apoye en los príncipes de segundo orden que luchaban por la independencia frente a los grandes estados centralistas, y en los magnates, según la apretada síntesis de Trevor-Roper.

El sínodo de Dortd (Dordrecht, 1617-1618) fue el equivalente del Concilio de Trento en la Europa reformada y de allí salió la condena del "arminianismo" --tendencia favorable a la aproximación a los católicos-- y la "Internacional calvinista" --en palabras de Trevor-Roper--, unida ideológicamente por consultas y disciplina interna rígida, verdadero sistema unitario en Europa en defensa de los intereses protestantes y protagonista también de la guerra de los Treinta Años que pudiera verse como una verdadera guerra de ideologías: la Contrarreforma contra la Internacional calvinista.

     En la década de los años treinta del siglo XVII, favorable la guerra a los católicos, culminaba una verdadera diáspora calvinista que convertía en victoria pírrica la victoria católica; al expulsar los príncipes católicos a los súbditos calvinistas imposibles de asimilar, la fuga de talentos y la quiebra de las estructuras urbanas provocadas por esta emigración desplazaba los núcleos industriales hacia el este del Jura, el Rhin, el Báltico, Holanda e Inglaterra.

En fin, es factible señalar que los calvinistas habrían supuesto en la Europa reformada lo que los jesuitas en la católica.

6.- Mecenazgo y coleccionismo.

     En la Europa de los años 90 del siglo XVII --época de hambres y epidemias, inquietud social y quiebra económica, como muestran los trabajos recogidos por Peter Clarc en The European crisis of the 1590's--, los hombres se dieron cuenta de nuevo del valor de la paz. "La paz es un bien que nunca se paga demasiado caro", había dicho Erasmo tiempo atrás.

Con la paz --esa segunda generación pacifista del Barroco de Trevor-Roper-- se restauró la "república de las letras" sin apenas fronteras ideológicas; es el momento en que Nicolás Fabri de Peiresc, "el príncipe de la erudición", desde Aix en Provence se convierte en la dinamo (Trevor-Roper) que pondría en movimiento la máquina de la discusión intelectual en todo el continente y mantiene contactos y correspondencia con la elite europea --Jacques Auguste de Thou, gran historiador, Paolo Sarpi, Francis Bacon, Tommaso Campanella, su biógrafo Gassendi, el jesuita Athanasius Kircher, Justo Lipsio o Hugo Grocio. Mientras tanto, en toda Europa se construyen espléndidos edificios; la reconstrucción de París por Enrique IV de Borbón, las nuevas iglesias barrocas de Amberes en donde trabajara Rubens a su regreso de Italia en 1609, el palacio Nabuconodosor de Jacobo I Estuardo, las obras más espectaculares de Bernini de San Pedro del Vaticano o los palacios españoles e italianos por toda Europa.

En los años de paz los príncipes rivalizaron como constructores ostentosos y pródigos mecenas, al mismo tiempo que comenzaban a reunirse grandes colecciones que luego sufrirían los avatares de las guerras; la reunida en Praga por el emperador Rodolfo II --con la toma de Praga por los suecos de 1649 iría a Estocolmo y de allí a Roma con la reina Cristina--, la muy famosa del duque de Mantua --vendida a Carlos I de Inglaterra y, a la caída de éste, vendida y desperdigada por las cortes europeas--, o la gran biblioteca palatina de Heidelberg, que atravesaría los Alpes a lomos de mulas hacia Italia tras la conquista de la ciudad por los bávaros.

Este coleccionismo tiene connotaciones de prestigio; como recuerda Bouza, la impresión de que la nobleza se muestra por medio de la posesión de obras de arte y de maravillas es innegable. Pero también es el fruto de la curiosidad de la época. Lo caótico y aleatorio de muchas de aquellas colecciones pre-museísticas, fruto de la pasión barroca por el contraste y la paradoja, dan lugar a una gran confusión de objetos, tanto "naturalia" --curiosidades de la naturaleza-- como "artificialia" --productos, muchas veces extravagantes, del ingenio humano--, similares a las "cámaras de maravillas" renacentistas.

Era modélica, en este sentido, la de Juan de Espina y Velasco en Madrid, en la que llegó a reunir --en palabras de Quevedo citadas por Bouza-- "todos los instrumentos de la muerte de don Rodrigo Calderón: cuchillo, venda y Cristo con que murió, y la sentencia", verdadera "abreviatura de las maravillas de Europa". Brown relaciona las grandes colecciones artísticas españolas --del marqués de Leganés, con más de mil trescientas piezas de pintura sobre todo flamenca; del conde de Monterrey, sobre todo italiana y conservadas muchas en las agustinas descalzas de Salamanca; de Luis de Haro, del duque de Medina de las Torres, del Almirante de Castilla, de Pedro de Arce-- con la moda que crea en la Corte el coleccionismo del rey Felipe IV.

7.- Conservadurismo ortodoxo, pesimismo e individualismo; el "desengaño".

     La curiosidad de la época estaba aún impregnada de una visión del mundo heredada de la Edad Media, que los grandes maestros católicos habían llevado a sistema universal y que ni luteranos ni calvinistas habían pretendido refutar, como recuerda Trevor-Roper. Con demasiados rasgos pre-científicos y pre-racionalistas todavía, pero justo en el momento en que se va a dar esa gran revolución intelectual de la época.

Si la Reforma y la Contrarreforma no habían sido movimientos progresistas desde el punto de vista intelectual, y aceptaban la síntesis fundamental --fundamentalista-- de la Iglesia de la Edad Media, las luchas religiosas del siglo XVI habían hecho más reaccionarias y más ortodoxas a ambas iglesias y la corriente escéptica erasmista había sido refutada por ambos bandos.

Es en este ambiente en donde, al lado de ese coleccionismo desde el punto de vista actual con tantos rasgos caóticos y extravagantes, Joseph Juste Scalinger aplica sus conocimientos de cronometría para calcular los últimos tiempos según el Apocalipsis --del que Erasmo mismo había llegado a dudar--, lo mismo que hace el genial y excéntrico Tito Brahe con sus conocimientos astronómicos o el escocés John Napier con los cálculos logarítmicos que ha inventado. Todavía en 1640 se presentaba el cálculo del número de la bestia apocalíptica de un profesor del Trinity College de Oxford como el cálculo del siglo. Tanto la ortodoxia católico-jesuita como la reformada-calvinista son inseparables del análisis de la cultura del momento.

Escribe Trevor-Roper: "Un nuevo espíritu de pesimismo informa la literatura de la Europa del siglo XVI revestida de nuevas formas religiosas: el puritanismo inglés, el jansenismo francés, el misticismo alemán; es decir, la religión de la conciencia individual, que se repliega sobre si misma, desconfiando de toda mediación institucionalizada y que ya ni siquiera está segura de la benevolencia de Dios".

Pesimismo e individualismo, acordes con los factores de crisis de la época, es la otra cara de la moneda de esa suntuosidad y aparatosidad del gran Barroco de la Corte y de la Iglesia.

Maravall, en su ensayo sobre Velázquez, lo mismo que Brown, destaca esos rasgos de la conciencia individual como artista único para resaltar su modernidad, al mismo nivel que el estudio de su biblioteca en la que tanto predominaban los libros técnicos.
En relación con ese pesimismo, Brown estudió bien las impresionantes pinturas de Valdés Leal para la iglesia de la hermandad de la Caridad de Sevilla, encargadas por Miguel de Mañara e impregnadas del espíritu de su Discurso de la verdad, sobre la fugacidad de la vida, la inevitabilidad de la muerte y, en consecuencia, lo fútil de las glorias y ambiciones terrenas.

En esa línea, son de interés estudios sobre el desengaño en la literatura como los de Luis Rosales o el de Jaime Siles, considerando ese desengaño como desilusión ambiental e histórica, motivada por el desmembramiento político, el desastre administrativo, la crisis económica o la quiebra de los valores.

Ese sentimiento no sólo sería literario: políticos y "economistas" participaron de él y la literatura arbitrista sería una de sus manifestaciones más genuinas. Carilla relaciona ese desengaño con los ideales religiosos y el tema de la soledad, mientras Leo Spitzer contrapone el desengaño del Barroco con el optimismo del Renacimiento y lo relaciona con su regresión al pensamiento medieval de matiz pesimista.

8.- Realismo y misticismo; decadencia de lo épico y triunfo de "lo natural".

     En sus aspectos globales, Luis Rosales sintetiza bien no pocos intentos de profundizar en los rasgos de la cultura barroca. La moral estoica y la moral individual se sobrepondrían a la moral heroica y a la moral social. Ahí cabría reseñar esos estudios ya clásicos que relacionan la moral calvinista con la moral burguesa y el nacimiento del capitalismo, así como la decadencia de lo épico en el Barroco que Siles presenta con plasticidad en el estudio del soneto de Góngora sobre la toma de Larache que nada tuvo de heroica --fue una mera transacción económica-- y sin embargo es antada con estilo muy culto: lo heroico-épico pasa a heroico-culto o, en palabras de Rosales, del sentimiento heroico sólo queda el ademán.

Las virtudes individualistas --ascetismo, mesura, abnegación o renunciamiento-- se sobrepondrían, según Rosales, a las virtudes activas --fé, valentía, trabajo, eficacia o fidelidad--, así como la actitud de resignación conformista a la actitud esperanzadora y creadora. Nuevamente el "desengaño" que alcanza incluso a ese relativo menosprecio hacia la riqueza.

También señala Rosales la independencia, y aún oposición, entre el orden de la naturaleza y el orden del espíritu. Es ahí en donde, tal vez, se roce uno de los asuntos claves de la cultura barroca, incluso como "paradoja", esa atracción por la realidad pareja a la huida o escape al infinito, la "encarnación de lo divino y renuncia a la carne de ese personaje divino" de Leo Spitzer, o el anhelo realista del mundo y la fuga ascética de él que ve el mismo Spitzer en Quevedo, "el no saber lo que quiere" dorsiano o esa tensión que Watkin cree muy católica entre "Dios y Dios hecho hombre", entre la espiritualidad mística o el infinito y lo terreno, lo humano, lo sensorial, la naturaleza, o esos "impulsos oscuros y potencias vitales" que reseña Mousnier o la "paradoja" de la poesía metafísica inglesa que Ch. Hill desmenuza magistralmente.

Orozco advierte sobre el peligro de identificar Barroco y realismo, y llega a glosar "lo natural" en el Barroco como no lo natural de la naturaleza sino lo no-natural, lo vario, lo injertado, lo fiero, incluso lo feo y lo monstruoso. Lo contrario a lo armónico, equilibrado e igual. Para Vossler, por ejemplo, lo maravilloso más que lo natural. Algo similar expresa Maravall al glosar a Velázquez y contraponer esa invasión de lo natural que desbanca la estética renacentista clasicista y que justifica las perplejidades de los teóricos de la pintura como Carducho --que ve a Caravaggio como el anticristo de la pintura, pero a la vez "monstruo de ingenio y natural", sin preceptos, sin doctrina, sin estudio-- o Pacheco y su glosa de la "pintura de borrones" que pinta figuras que parecen vivas pero no pinta cosas hermosas, o que explica el auge de los retratos, el paisaje y los bodegones, así como la penetración de la cotidianeidad  en la pintura mitológica, que explica a Rembrandt y a Velázquez, en fin.

El furor naturalista en un sistema clasicista renacentista, que lleva a lo nuevo, glosado por Lafuente Ferrari, o el arte nuevo de hacer comedias de Lope frente a la preceptiva aristotélica, el grito de la desordenada naturaleza que decía Eugenio d'Ors.

9.- La decadencia de la cosmología aristotélica.

     Esa actitud ante lo natural y ante lo nuevo tendrá trascendencia supra-artística y supra-literaria. Eugenio Garin la enmarca en la polémica anti-humanista de finales del XVI y de gran parte del XVII, en las mentes más lúcidas, como consecuencia de la degeneración de los estudios clásicos convertidos en meros estudios lingüísticos. Los hijos de los humanistas se hacían críticos: en palabras de Garin, más que una reacción se trataba de una polémica sobre una degeneración.

"La gran querella entre antiguos y modernos que estalló en Francia a mediados del siglo XVII y que se difundió por todas partes, se preparaba hacía tiempo, desde los orígenes del humanismo", escribe Garin; y coincide plenamente con Maravall, quien localiza ya hacia 1504 alusiones a lo moderno. Hill también glosa bien la participación de Milton, alineado con los modernos, en los debates universitarios de la época de los Estuardos.

Los antiguos, en manos de los gramáticos, conseguían que frente a esos gramáticos pedantes se opusiera la razón y la experiencia de las cosas. Montaigne, educado en latín --y el francés como segunda lengua--, recomendaba viajar a los jóvenes, idea que en España expresa el mismo Conde-Duque de Olivares. Campanella afirma: "Salgamos de las bibliotecas y miremos al mundo". En 1635 Comenius reaccionaba contra los años malgastados en gramática latina y Milton, en 1644, lamentaba los ocho años malgastados en burdos estudios de latín y griego.

Galileo y Descartes, Campanella, Keplero o Bacon ven el gran libro de la naturaleza abierto ante sus ojos y quieren actuar por su cuenta.

Y es en ese ambiente, bien descrito por Garin, en donde Trevor-Roper señala el inicio de la decadencia de la cosmografía aristotélica, aquella síntesis medieval que la ortodoxia político-religiosa había mantenido, "la grandiosa y elaborada concepción de la naturaleza jerárquica que otorga una justificación cosmológica a una sociedad jerárquica y a una iglesia jerárquica".

Es sintomático que la brujería, algo "natural" en la visión del mundo o cosmología aristotélica, en aquel ambiente de ortodoxia oficial en los medios católicos y reformados, cuando calvinistas y jesuitas predicaban la persecución, fuera especialmente mal vista hasta los años finales de la guerra de los Treinta Años. Con la pérdida de la vigencia de la visión aristotélica del mundo, al mismo tiempo que la tradición de las Cinco Monarquías del libro de Daniel o el Apocalipsis, esa persecución de las brujas decaerá también. Estudios de Arnoldson o de Caro Baroja al respecto son de interés.

10.- Tradición escéptica y tradición platónica.
     De los sectores culturales más críticos con las ortodoxias político-religiosas debilitadas por las guerras, es de donde surgirá precisamente esa nueva visión del mundo que forjará la cultura europea.

La tradición escéptica del siglo XVI, cuyo más ilustre representante había sido Erasmo, o "pirronismo" o "suspensión de la creencia", mal vista por los sectores ortodoxos --pues tanto Calvino como Ignacio de Loyola habían rechazado hasta la posibilidad de duda--, se había mantenido.     

     El caso de Michel de Montaigne es significativo: formalmente ortodoxo, en su mensaje era constante el escepticiscmo. Descartes mismo lleva a cabo su búsqueda de un criterio racional de verdad "pour ébranler le pirronisme" y su "cogito ergo sum", básico en la elaboración de una nueva cosmología --y que había surgido de su mente para defender la ortodoxia--, ya no era un axioma revelado.

Pero antes de Descartes otras manifestaciones menos rotundas de racionalismo --o más imperfectas-- habían contribuido al debilitamiento de la cosmología aristotélica. Los "socinianos" --de Fausto Sozzini, basados en el erasmismo también--, en esa aplicación de los mismos presupuestos críticos a la doctrina cristiana que a los asuntos de la naturaleza o de la vida civil, después de la diáspora hacia Polonia y Transilvania, con la aplicación de la contrarreforma en Polonia terminaron refugiándose en Holanda y confluyendo con los "arminianos".

     El "pirronismo", como el "socinianismo", iba debilitando la síntesis aristotélica desde dentro. Pero la síntesis alternativa vendría de la mano de la tradición platónica, del misticismo platónico medieval tanto como del neoplatonismo renacentista, de las tradiciones "herméticas" --la tradición de Hermes Trimegisto, mítico alejandrino contemporáneo de Moisés y Zoroastro-- de gran difusión en el siglo XVI.

Sintetiza bien Trevor-Roper: "En vez de una naturaleza estática y jerárquica como la de los aristotélicos, en la cual cada elemento tenía su valor y ocupaba su lugar y todo cambio se realizaba por contacto, los platónicos concebían una Naturaleza dinámica, movida efectivamente por espíritus y demonios, atravesada por 'influjos', que de hecho respondían a misteriosas fórmulas numéricas, pero a la vez autosuficiente, autorreguladora e inteligible para la observación directa".

Esa tradición, mezclada con misticismos variopintos y demonologías grotescas, hace que el mismo Paracelso del Libro de las nifas, silfos, pigmeos y salamandras y demás espíritus sea uno de los padres de la física moderna, como Giordano Bruno de la nueva astronomía, que el misticismo matemático de Kepler no impide que calcule las leyes matemáticas de los movimientos de los astros, o que Francis Bacon difunda las ideas de los magos lo mismo que Newton pueda ser considerado por algunos como el último mago.

     En 1623, en el Saggiatore, Galileo era capaz de formular que "la naturaleza está escrita en lenguaje matemático", más de que cincuenta años antes que en España se publicara El ente dilucidado, de fray Antonio de Fuensaldaña, un tratado de monstruos y fantasmas en el que de la manera más ortodoxa para las autoridades inquisitoriales del momento se demostraba la existencia de estos y muchos más seres fantásticos. El empirismo y la observación de la naturaleza, claves de la gran renovación intelectual del momento, coincidían aún con nociones desde el punto de vista actual bien anacrónicas.

11.- Utopías del Barroco y vitalidad intelectual renovadora.

     En esa cultura barroca atravesada por corrientes tan contradictorias y en un tiempo de crisis, se fraguó una verdadera revolución intelectual que, globalmente, puede advertirse también en los proyectos utópicos de principios del XVII, a la vez signos de malestar y de vitalidad.

     La Ciudad del Sol de Tomaso Campanella, ciudad dirigida al saber científico y que concede máxima importancia al trabajo manual y a las artes mecánicas; la Nueva Atlántida de Bacon, con un templo de la ciencia que era la casa de Salomón, institución de investigación científica colectiva para el estudio sistemático de la Naturaleza y destinada a fundar el reino del hombre. El ideal enciclopédico que domina el siglo XVII y que Comenius intentará sistematizar en una sociedad "pansófica" para ilustrar a la Europa protestante, bien presentada por Eugenio Garin. Las pequeñas asociaciones de "virutosi" --como la Academia dei Lincei en Italia o la Academia Parisiensis de Martin Marsenne--, los reformadores idealistas alemanes, los rosacruces de Valentin Andreae, o los proyectos de sir Robert Boyle --"universidad invisible" en la Londres puritana--, de James Harrington --"modelos etéreos" de nueva sociedad--, o las pequeñas sociedades cristianas de Samuel Hatlib, un reformador balcánico exiliado. O, en España, la importancia dada a la educación por tratadistas como López Bravo, por no remontarse a esa gran precursora academia de Pacheco, Herrera y Mal Lara, presentada por Brown como "asociación informal pero consistente de poetas, estudiosos y pintores, unidos por su respeto por los objetivos y metodología de la investigación humanística en los temas de la antigüedad clásica y de la teología católica", que sería influyente en el espléndido barroco sevillano y en el también sevillano Velázquez. 

     Todo son signos de vitalidad y renovación, y en ese ambiente se inscribe ese proyecto del más radical de los digers ingleses, Gerar Winstanley, que pretendía que el sermón dominical fuese sustituido en todas las parroquias por lecciones de ciencias naturales, así como la fundación de las Escuelas Cristianas de San Juan Bautista de la Salle, esas aventuras de Telémaco para niños escritas por Fenelon, el espíritu que preside las "Pequeñas Escuelas" de los jansenistas, preparatorias para la Universidad, y la racionalidad del Traité des Etudes de Rollin.

12.- Optimismo científico y perplejidad pesimista.
     Es ese optimismo científico del sector más moderno de la cultura barroca el que hace que sir Walter Ralegn escriba en la cárcel la History of the World --como una segunda Biblia para los puritanos--, y sir John Eliot textos tan contundentes como éste: "Todas las cosas están sujetas al entendimiento..., los océanos, el aire, el fuego, todas las cosas pueden ser aprehendidas por el entendimiento".

     Optimismo científico que coincide en el tiempo --y esa fue tal vez la faceta más resaltada del Barroco-- con el "pesimismo" y la perplejidad de otros que no parecían comprender la verdadera revolución que se estaba desencadenando a su alrededor. John Donne, excelente poeta metafísico con éxito en la Corte de los Estuardos --muy al contrario que Eliot o Ralegh--, lo expresa bien: "la nueva filosofía pone todo en tela de juicio... Todo está hecho pedazos; no existe coherencia. Toda justa aportación y toda relación, Príncipe, súbdito, padre, hijo, son cosas olvidadas..."

CONCLUSIÓN.

     En conclusión, se puede considerar al Barroco como una potente corriente cultural nacida de lo que podría denominarse clasicismo renacentista y que culminaría, paradójicamente, en el peculiar "clasicismo" francés; corriente impregnada de "compromiso religioso", tanto en el mundo católico como en el reformado, y muy ligada al poder, tanto político como religioso, a las iglesias y a las monarquías absolutas, en su manifestación ortodoxa. La Roma contrarreformista y España jugarían un destacado papel en su concreción y difusión. Este entronque con el poder estaría en la base de las más ostentosas manifestaciones culturales barrocas, tanto artísticas como literarias, observables en toda Europa y en el mundo colonial europeo, en particular en América.

     Esa cultura oficail, hegemónica y ortodoxa, conservadora en el sentido de intentar preservar la heredada visión del mundo jerarquizada que podría identificarse con la cosmología aristotélica, se puede decir que se vio desbordada, a lo largo de la primera mitad del siglo XVII y en una época de crisis socio-económica bastante generalizada, por otras fuerzas o posturas intelectuales heredadas del pasado y en particular por el escepticismo de raigambre erasmista, por posturas racionalistas y por la tradición platónica sobrevivida que, con el empirismo y una manera más perfeccionada de observar la naturaleza, darían lugar a una verdadera revolución intelectual y a la ciencia moderna.

------------------------
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APÉNDICE 2002-2003.

1.- Falta algo sobre la música barroca --la polifonía, la música cortesana...--, y si alguna síntesis de algún estudiante sobre ello está bien, la incluiré en los textos que prepare para el curso próximo, con su premio correspondiente en la nota de la asignatura.

2.- Falta algo sobre "información" --en la línea de esos "avisos de cosas que pasan en el mundo"-- que llega a Europa sobre el resto del mundo en el Barroco; por ejemplo, el descubrimiento de la China, y su relación con el mundo de las misiones religiosas, sobre todo los jesuitas. Lo evocaremos en una práctica en torno a algunas obras de Atanasius Kircher, con sus primeros intentos de interpretar los jeroglificos egipcios, sus reconstrucciones bíblicas o la colección de imágenes sobre los chinos.

2.- ASUNTOS LITERARIOS ACADÉMICOS PARA LA ASIGNATURA.

A) Sobre Erasmo y Cervantes.

Para el TEMA 1, "Humanismo, Contrarreforma, Barroco y

Siglo de Oro español. A propósito de algunos debates histórico-culturales",

como lo vimos el año pasado de alguna manera en el

tema sobre el Barroco, con todos sus debates y formación histórica del concepto desde Burkhardt y las categorías de Wolfflim, o como se escriba --comprobadlo--, pues eso,

que me remito a los folios que os pasé entonces, creo,

y si no me avisais y os consigo otros. Además, 

creo recordar que aparecía allí también el debate literario

y las teorizaciones de Orozco y Carilla, incluso.

Por eso, sólo quiero traeros aquí un par de ejemplos clásicos

del cervantismo español con ésto relacionado.

El trabajo de Antonio Vilanova sobre Erasmo y Cervantes, (Barcelona, 1989, Lumen), como ejemplo de cómo 

los de literatura abordan el asunto, con sus diferencias y limitaciones o derivaciones y fijaciones

distintas de los historiadores, aunque con el trabajo de Marcel Bataillon sobre Erasmo y España presente en ambos casos.

En el trabajo de Bataillon (1ª edic. francesa, 1937; 1ª esp. ampliada, 1950, yo citaré por la edic. de Erasmo y España del F.C.E. Madrid, 1979) el capítulo XIV-IV se titula "El erasmismo de Cervantes", pp. 717 ss.

Cita a Menéndez Pelayo y a Amércio Castro como precedentes 

(lo mismo que Vilanova, como veremos también, arranque obligado).

"La obra de Cervantes es la de un hombre que permanece, hasta lo último, fiel a sus ideas de juventud, a hábitos de pensamiento que la época de Felipe II había recibido de la del Emperador" (p. 778).

Ya es un lugar común:

-Influencia de López de Hoyos,

-Admiración por educación de los jesuitas ("El coloquio de los perros")

-En Italia: controversias sobre ideal clásico.. Calsicismo mitigado en el teatro... obstinación en ello, a pesar del ascenso de teatro de Lope

-Crítica erasmista a libros de caballerías, frente a "ideal de razón y de moralidad".

-Manual de piedad ilustrada frente a novelas... simpatía... Don Quijote en Barcelona... imprenta: pruebas de "Luz del alma cristiana" de Felipe de Meneses... muy leido en la juventud de Cervantes y ya olvidado a principios del XVII.

-Ideal pastoril y fantasía moral y verosímil... similar a erasmistas... y a novela bizantina +-... "Su Galatea no es un sacrificio intrascendente a una moda literaria"... D.Q. I, 6, aún culto a "Diana" de Montemayor y más a la de Gil Polo... Prólogo al "Persiles", aún habla de la II parte de "Galatea".

"Nada tiene de extraño que las formas predilectas de la literatura hyumanística se hayan impuesto a Cervantes en los momentos mismos en que creaba la novela española, con plena conciencia de continuar a Boccaccio, sobrepasándolo" (p. 779).

-En la "Novelas ejemplates"... tradiciópn lucianesca del "Coloquio de los perros"... La locura en "El licenciado vidriera": "Suprema flor de la literatura de apotegmas, puesta de moda por el erasmismo" (Bataillon, p. 779)... culminación en el Quijote...la crítica de la literatura caballeresca: todo el XVI ahí, desde Juan de Valdés y Juan Luis Vives.

"Cervantes gusta del pinchazo que desinfle los discursos llenos de viento" (Bat., 780).

-D.Quijote: "soñador y orador incorregible"... Pero "la elocuencia, por la cual tiene Cervantes una secreta inclinación, se apuñala a sí misma sin cesar a fuerza de cuentos sentenciosos" (Bat., 781)... Recurso a los refranes y lo popular, etc.

"Más que ningún otro escritor de la época de Felipe II, él permanece fiel al ideal de transparente sencillez que Juan de Valdés había formulado en el "Diálogo de la lengua": escribir como se habla" (Bat. p. 782).

AMOR/CELOS

"Desde "La Galatea" hasta el "Persiles", Cervantes acarició la idea de un amor que, de tan elevado, se hace inaccesibel a los celos"

-Similar a la humanidad purificada pero irreal de la novela pastoril... la "Diana" de Gil Polo, "contra las sospechas celosas" (Bat., p. 785)... página severa contra la enfermedad o fiebre de los corazones enamorados... similar al "Traité des passions" de Descartes.

-Insistencia de Cervantes en los celos: "Hizo suyo el ideal moral que el humanismo puritano de los erasmistas habían propuesto a la literatura: ideal exigente, pero de manera muy diversa del que impone la censura inquisitorial en la época de la Contrareforma, no sin riesgo de hipocresía" (Bat. p. 783)

(Volveremos sobre la hipocresía o no de Cervantes, de la mano de Castro y Bataillon...)

-En el Quijote, "la novela de las novelas", "se ha incorporado el contenido, el espíritu de los libros de buena doctrina que los moralistas erasmizantes oponían a los libros de caballerías (Ib., p. 784), en fin.

IDEAS RELIGIOSAS: "El erasmismo de Cervantes carecería, sin embargo, de algo esencial si no se extendiera al campo de las ideas religiosas" (ib.)... "Secreta lección de libertad y de humanidad"...

-Interesante el intento de los librepensadores del XIX por anexar el Quijote...

-Inquisición... Indice de 1632: suprimir "las obras de caridad que se hacen tibia y flojamente no tienen mérito ni valen nada"... censuras de la Inquisición portuguesa, (Catro/Bataillon, p. 788)... sospechoso siempre.

Américo Castro, en "El pensamiento de Cervantes" (Madrid, 1925, en la Revista de Filología española)... El cristianismo de Cervantes "recuerda en ocasiones más a Erasmo que a Trento"... "Cervantes es un hábil hipócrita y ha de ser leido e interpretado con suma reserva en asuntos que afectan a la religión y a la moral oficiales; posee los rasgos típicos del pensador eminente durante la Contrarreforma"... "Sin Erasmo Cervantes no habría sido como fue"...

(Como Bataillon, un Cervantes erasmistas frente al un Cervantes "típico representante de la Contrarreforma", de Helmut Hatzfeld, por ejemplo).

-Para Castro, la combinación de la libertad íntima con la exigencia de ortodoxia, explicaría las medias palabras... la "hipocresía"... Típico de la Contrarreforma española... Sigüenza, Arias MOntano, Fray Luis de León, fray Luis de Granada... profundo parentesco con Erasmo, pero mayor adhesión a ritos y dogmas católicos... "La voluntad de ortodoxia no alcanza a sofocar en ellos la crítica de las ceremonias sin alma, de la escolástica vacía de instpiración cristiana" (Bataillon, p. 785)... "Hombres apegados a todo lo exterior de la religión pero que no temen denunciar el sofocamiento de lo interior por lo exterior" (ib.)

-Cervantes, algo similar... liberarlo de "hipócrita" y de "racionalista negador de la fe cristiana"... Bataillon: "Hay campechanería y libertad hasta en ese ceremonioso descubrirse ante los inquisidores y los frailes" (785)

-Eso es lo que ya había captado la tradición crítica partida de Menendez Pelayo... su intuición crítica al relacionar a Cervantes con el humanismo erasmista del XVI en "Cultura literaria de Miguel de Cervantes", en Estudios y discursos de crítica literaria, Santander, 1942, t. I.

"La crítica mordaz de las costumbres de su época"... sátira contra monjes y vida religiosa... contra la santidad fingida... contra la superstición encubierta de piedad... "La sátira hiriente, la crítica mordaz y las burla despiadada de Erasmo"... con antecedente en Luciano, influye en la España del XVI... "Satírico y moralizador"... influye en el realismo del diálogo y de la novela... Lucianistas y erasmistas tras la Celestina... escuela de la que surge el Lazarillo... Juan de Valdés, "rastro luminoso"... Cervantes no lo puede citar, pero "en cuyos diálogos... estaba tan empapado, como lo prueba la curiosa semejanza que tienen los primeros consejos de don Quijote a Sancho cuando iba a partirse para el gobierno de la ínsula" (M.Pelayo, cit. p. 8 por Vilanova).

Bataillon da una larga serie de indicios de erasmismo (pp. 786-789), entre ellos:

-D.Q., II, 8, Panteón de Roma: antes de culto a todos los santos, culto a todos los dioses (racionalidad en plena moda de santos catacumbales, etc.)

-D.Q. II, 24: tras cueva de Montesinos: cita a Virgilio Polidoro... datos para completar el "libro de la invención de las cosas, añadiendo origen de los naipes y lo cristiano... similar a Montaigne y Descartes... exvotos de cera, etc, Q. II, 8... Persieles, II, Guadalupe... Licenciao Vidriera en Nuestra Señora de Loreto... La "Monda de Talavera", fiesta precristiana, de Venus a la Virgen...

-Cambio de la 1ª a la 2ª edic. del Quijote, I, 26, el rosario de D.Q. en Sierra Morena... 1ª: tira de camisa, once nudos, uno más gordo, y rezó un millón de avemarias... 2ª, 1605: agallas de alcornoque... desaparece el millón de avemarías.

-MONACATUS NON EST PIETAS del erasmismo... contra el monopolio monacal de la santidad... Q, II, 8, diálogo camino del Toboso... "muchos son los caminos por donde lleva Dios a los suyos al cielo"... Sancho: "más frailes en el cielo que caballeros andantes"... Q.: "es mayor el número de religiosos que el de caballeros"... 

-Licenciado Vidriera... fraile gordo: "De ético no se puede mover el padre", etc... "Nolite tangere christos meos" en boca del Espíritu Santo, similar a Erasmo: el "NOlite..." aplicable a todos los cristianos, no solo a los frailes... 

-"Es muy notable que Cervantes no haya encarnado nunca su ideal de virtud enun fraile" (Bataillon, p. 791)...

 frailes: cómicos... muchas veces más chusco de los "fabliau" que erasmista...

-Frailes y clérigos... D.Q. I, 8, dos frailes de S. Benito... cómico... en mulas como camellos... Sancho desvalija a uno... Capellán de los Duques (II, 32)... parásito... etc...

-Bien tratados el cura "de almas" y el "canónigo" ilustrado...

-IDEAL MORAL Y RELIGIOSO  de Cervantes... Caballero del VErde Gabán, D.Q., II, 16... "Piedad laica, sin ostentaqción, sincera y activa" (Bat., p. 793)... ideal erasmiano similar al Eusebio del "Convivium religiosum"... Alabanza de San Pablo y paráfrasis evangélicas... Fe/obras...debate: unidad fe/caridad de Erasmo... (frase tachada por Inquisición: "Las obras de caridad que se hacen tibia y flojamente no tienen mérito ni valen nada"... Carranza: las obras no valen si no se está en estado de gracia... Diego de Estella: las obran deben basarse "en el peso del amor"...)

"El evangelismo que asoma en los discursos de don Quijote nos da la clave de esamoral enemiga de la venganza, ilustrada por tantas historias típicamente cervantinas"... "Erasmismo cristiano tansmitido por un maestro erasmizante" (Bat, p. 795)

-----------Ahí entronca Bataillon con Menéndez Pelayo, cuando en 1911 contesta a su discípulo A. Bonilla y San Martín a su ingreso en la Real ac. de la Hª... Bonilla: "Erasmo en España" (Revue Hispanique, XVII, 1907): la clave del humanismo español, Italia y Erasmo... Erasmismo: "efervescencia inquieta, universal, inquisitiva y libérrima" (Bonilla)... El erasmismo "se transparenta" en Gil Vicente, Torres Naharro, Cristóbal de Castillejo... Epoca de Carlos V: todos erasmistas, +/-: regeneración intelectual previsible... Campañas en contra: Diego López de Zúñiga, Luis de Carvajal, Ginés de Sepúlveda, fray Antonio Rubio... Tras 1556: agoniza el erasmismo...

-Contestación de Menendez Pelayo... 1911... Erasmo: humanismo cristiano... gran difusión: hasta conventos de monjas... contrarresta la influencia de los "ciceronianos" importados de Italia, formalistas y menos "modernos"... muy fecundo en España... Línea guía,,, Diálogo satírico de Luciano / renovado en los "colloquia" de Erasmo / Diálogos de Valdés y de Villalón / Coloquio de los perros: clasicismo / "Sueños" de Quevedo / ... + picaresca (Lazarillos) + Teatro de Gil Vicente y torres Naharro + Sátira poética de Cristóbal de Castillejo...

--------------------

Vilanova: "La verdadera filiación de Cervantes, cuando su crítica parece más audaz, su desenfado más picante y su humor más jovial e independiente, (está) en la literatura polémica del Renacimiento; en la influencia latente, pero siempre viva, de aquel grupo "erasmista", libre, mordaz y agudo... que arrastró a los mayores ingenios de la corte del Emperador" (p. 7, Vilanova).

---------------Resumiendo hasta aquí:

Bataillon sigue esquema de Castro, con salvedad en lo de la "hipocresía"... Como Descartes o Montaigne, Cervantes se somete a la ortodoxia tridentina... armoniza erasmismo y ortodoxia católica: "humanismo cristiano por erasmista"... a la novela...

-Parentesco Cervantes/Erasmo... evangelismo en discursos de D.Q.... moral enemiga de la venganza... ideal religioso y humano del Caballero del Verde Gabán...

"Si España no hubiese pasado por el Erasmismo, no habría dado a Don Quijote" (Bataillon, cit. por Vilanova, p. 15).

Final de Bataillon: "incertidumbre" y "genial novedad":

"Las tendencias literarias de Cervantes son las de un ingenio formado por el humanismo erasmizante, y... sin embargo su ironía, su humor, suenan a algo completamente nuevo. Ni el Elogio de la locura, ni los Coloquios, ni los Diálogos de los Valdés, ni el Viaje de Turquía dejan presentir esa fantasía que en el Quijote o en el Coloquio de los perros, hace su juego en las fronteras de lo real y de lo inventado, de lo razonable y de lo arbitrario" (Bat., p. 801).

Antonio Vilanova dice que todo lo anterior visto se queda corto:

"A través de una lectura atenta de la obra de Erasmo, y de un paciente cotejo con la máxima novela cervantina, ha surgido la prueba evidente de que el erasmismo de Cervantes no es un postrer reflejo del espíritu erasmista, sino que procede de un conocimiento directo y de una profunda meditación de la obra de Erasmo" (Vil., p.15).

Bataillon habría sido demasiado cauteloso: "Limitar el conocimiento de la obra de Erasmo por Cervantes a los Apotegmas y a los Adagia, fundándose en las prohibiciones en masa de los Indices de 1559 y 1583, resulta algo excesivo, como reconoce el propio Bataillon" (Vil., p.15)... Bataillon habla de la posibilidad de lectura en viejas traducciones supervivientes...

"Un minucioso cotejo de textos entre las dos grandes obras de Erasmo y Cervantes, el Elogio de la locura y el Quijote, nos revela la íntima dependencia imaginativa de D.Q. respecto de las ideas erasmistas acerca de la felicidad y de la ilusión de la locura" (Vil, p. 16).

MORIAE ENCOMIUM o ELOGIO DE LA LOCURA

"La sátira más hiriente y demoledora de la ilusión y el ensueño" del Renacimiento anterior al Quijote (Vil, 16-17).

El mundo... escenario de la locura universal: necedad y locura de los hombres...

Ideales e ilusiones humanas... Pasión amorosa, cultivo del arte, sed de gloria, culto a la sabiduría, ambición de fama, fe religiosa, heroismo... todo, "producto de la universal locura humana"...

"Por eso, el Elogio de la locura constituye, al propio tiempo, la más apasionada apología del entusiasmo y de la pasión".

Huizinga, Erasmo... la cordura es a la locura lo que la razón a la pasión... La pasión, motor y fuente de la vida, impulso vital que mueve el progreso del mundo...

-Glosa de Vilanova... Locura: vitalidad y energía... "La conciencia de fracaso es el freno que traba la acción, es la gran inercia que retaqrda el progreso del mundo, y sólo el loco está exento de esa conciencia de fracaso, pues no le alcanza ni la verdad ni el desengaño" (Vil, p. 17).

La verdadera felicidad... la locura: "el loco vive inmerso en el engaño y en la ficciòn, de donde procede su ventura" (ib. p. 17).

Erasmo: actitud ambigua... ironía excéptica/exaltado idealismo... razón / locura...

La "Moriae" ("una de las más complejas creaciones del ingenio humano")... "conjunción de criticismo racionalista y de escéptica ironía, una ridiculización de los más nobles ideales humanos y una exaltación de la locura como fuente de estos mismos ideales" (ib. 17-18).

Complejidad del mensaje... incitación a pesimismo/desengaño,

panegírico del idealismo más exaltado... 

Confusiones... cómico/ridículo, necedad/locura, insensatez/burla mordaz... Desengaño/duda, Amargura/melancolía

Cervantes... melancolía/desengaño, "ridícula vanidad de la locura humana"... buen conocedor de Erasmo...

Fe juvenil frente a amargo desengaño... D.Q.: "Locura como último refugio de la justicia, de la verdad y del heroismo" (ib. p.19)... D.Q. : "Pesimismo atroz y entusiasmo indomable"

"La ilusión caballeresca... resulta anacrónica en un mundo corrompido por la maldad y el engaño" (ib. 18-19).

Tesis de Vilanova, otra: D.Q., lúcido, conserva las virtudes morales del Enquiridion o Manual del caballero cristiano de Erasmo, pero la raíz del plan novelesco es la Moriae...
-Además del Orlando: idea de hacer de un loco protagonista de novela...

LA LOCURA EN EL RENACIMIENTO...

-Moriae Encomium o Stutltitiae Laus, 1509, con dibujos de Hobein... Moda: loco como fuente de burlas y risas.

-Orlando de Ariosto, 1516, redacción definitiva, 1532.

-El Cortesano de Baltasar de Castiglione, Venecia 1528... traducción de Boscán que conoce Cervantes... muy erasmista: "en cada uno de nosostros hay alguna simiente de locura".

-1539, "La Moria d'Erasmo novamente in volgare tradotta", versión de Aldo Pellegrini, única conservada... ¿lectura cervantina?: si no conocía bien el latín o no accede a alguna versión castellana...

"En España el "Elogio de la locura" deja un rastro perceptible en la obra de nuestros grandes escritores erasmistas, imprime sus huellas en el diálogo satírico y en la novela picaresca" (ib. p. 22).

-1598... Censura de la locura humana y excelencias della de Jerónimo de Mondragón (Lérida, 1598, Antonio de Robles)... imita al "Elogio...", con traducción de páginas enteras y citas de Erasmo... Ejemplar y moralizadora, depurada de resabios heterodoxos e irreverencias a clérigos y frailes de Erasmo... Similar a Erasmo: locura saludable/verdadera sabiduría --- sabiduría aparente/verdadera locura... Historias de locos, de fuentes antiguas y modernas, más adaptación de la Moira de Erasmo... Similar al Examen de ingenios de Huarte de San Juan, del que transcribe pasajes enteros... Cervantes la conocía: una anécdeota de Sancho inspirada en ella, divertida...

(Pero esta obra aparece cuando Cervantes tiene 51 años: es más fácil que conociera a Erasmo que al oscuro preceptista aragonés...

Cervantes lector de Huarte y del Pinciano... ideas estéticas del Pinciano, como veremos a través de Eisenberg, y teorías psicológicas de Huarte de San Juan...)

Ejemplo contraste:

Lope de Vega, El peregrino en su patria, 1604:

también él toma el asunto de los locos: Casa de locos de Valencia (con Pánfilo y su amada Nise)... "algunos locos pacíficos"... conde italiano de Anguilara, quiere un loco pacífico para +/- bufón...

Similar a la Moria... modelos de loco soldado, filósofo, cazador, astrólogo, músico y alquimista.

Pero en Lope,

sin la intención crítica erasmista... pervivencia del erasmismo pero acrítico...

-------------------------------Lejos de El licenciado Vidriera o el Quijote... Evocación de Tomás Rodaja/licenciado Vidriera/ licanciado Rueda... mejora, incluso en el nombre.

Similar a Alonso Quijada, o Quijano o Quesada/don Quijote/

Alonso Quijano el Bueno, cuando recobra el juicio,

y el "yo sé quien soy" de Don Quijote.--------------------

LOCURA Y LIBROS DE CABALLERIA:

Gran difusión en el XVI de la crítica a los libros de caballería... Juan de Valés, "Diálogo de la lengua":

"Diez años, los mejores de mi vida, que gasté en palacios y cortes, no me empleé en ejercicio más virtuoso que en leer estas mentiras, que me comía las manos tras ellas" (cit. Vil, p.25)... y contrapone esos libros a los latinos, en los que están las historias verdaderas... afición en la juventud, condena en la madurez o vejez... igual Santa Teresa o San Ignacio...

Cervantes, lector voraz en la mocedad: "Percibe con penetrante lucidez el exaltado ilusionismo y la delirante sed de gloria que acosan a los españoles de su época... conduce al desengaño y al fracaso" ... "Pero en la madurez, el amargo desengaño de su vida acosada por la mediocridad y la pobreza, la dolorosa verdad de su experiencia humana, le alejan de la fantástica inverosimilitud de aquel mundo maravilloso, forjado por la ilusión y el ensueño" (Vil.,p. 26)

"Fracaso de la ilusión caballeresca":

"El Quijote no es una sátira contra el heroismo, sino una elegía al fracaqso de este ideal heroico inspirada por el desengaño" (ib. p. 26)

Todos censuran los libros de caballería... humanistas, teólogos, preceptistas... su lectura es dañosa...

Casos que cita Menéndez Pelayo en "Cultura literaria de Cervantes":

-D. Francisco de Portugal, en "Arte de Galantería": caballero portugués que llora... su mujer preocupada... "Hase muerto Amadís".

-Melchor Cano, "Lugares teológicos", L.IX, c.6: cura que tenía por verdaderas historias impresas con aprobación y privilegio real, como Amadís, etc (la razón, como la del Ventero)

-Alonso de Fuenters, "Summa de Filosofia natural", 1547: "doliente" que se sabía de memoria el Palmerín de Oliva.

-Gaspar Garcerán de Pinós, 1600, estudiante de Salamanca, en clase, algo ido leyendo una novela, sale en defensa del caballero de la lectura.

-Luis Zapata, "Miscelánea", caso de 1599: caballero en la Corte, sale a la calle loco como Orlando: desnudo, mata a un borrico, etc.

-Alonso López Pinciano, Filosofía Antigua Poética (Madrid, 1596), (Epístola II): caso del lector de Amadís en una boda, desmayo y pena por la muerte del héroe y escándalo...

-Huarte de San Juan, Examen de Ingenios: "Estos se pierden por leer los libros de caballerías, en Orlando, en Boscán, en Diana de Montemayor y otros así; porque todas éstas son obras de imaginación" (cit. Vil, p. 29).

---------------Ya veremos más cosas de caballerías siguiendo a Martín de Riquer, con sus erudiciones que enseñan a veces más de la época y de una mentalidad que estudios más elaborados, y volveremos sobre la influencia del Pinciano en Cervantes de la mano de Eisenberg, la influencia de Taso y la verosimilitud---------------------------

DON QUIJOTE Y LA LOCURA DE ORLANDO:

Orlando (Roldán), paladín de Carlomagno, héroe caballeresco...

Locura pasajera por la infidelidad de Angélica... Furioso y loco de amor, arranca árboles, mata a pastores y ahuyenta a villanos, vaga desnudo por los montes, mata de una patada a un asno y lo manda a un monte, lucha desnudo con Rodomonte en un puente y lo echa al agua con su armadura, cabalga en la yegua de Angélica y cuando muere se la echa a la espalda, saquea pueblos cuando tiene hambre, cambia la yegua muerta por un rocín... 

-Episodios cómicos, ridiculiza al héroe... Rasgos tragicómicos e irónica ridiculización...

"El mundo sobrenatural y fantástico de la ilusión caballeresca se desvanece en torno a la furiosa locura del héroe para dejar paso al mundo real" (Vil, p. 32)...

rústicos, pastores, rocines que mueren de hambre, villanos...

Desaparece lo sobrenatural, salvo el anillo de Angélica, que la hace invisible... hechizos, sortilegios, caballos alados, etc... ---------------interesantísimo leer a la luz de ésto "La casa de los celos y selvas de Ardenia" de Cervantes------

-La locura de Orlando... le convierte en un ser irracional que usa su instinto y su fuerza prodigiosa...

"La locura imaginativa de D.Quijote se basa más que en el extravío de la razón en el persistente engaño de la fantasía" (ib. p. 34).

-Para Erasmo: la locura, "error de la mente": en ese engaño estriba la felicidad...

LA MORiA DE ERASMO Y LA LOCURA DE D.QUIJOTE.

-Erasmo: 

"Pero el engañarse --se dirá-- es deplorable. A lo que yo contestaría que lo verdaderamente digno de compasión es no engañarse nunca"...

Error de los que creen "que la dicha humana está en las cosas mismas y no en el concepto que de ellas se ha formado" ("Elogio de la locura", XIV, 146).

D.Quijote, I, 45: sobre vacía/yelmo/castillo:

"Y podrán juzgar de las cosas deste castillo como ellas son real y verdaderamente y no como a mi me parecen".

Erasmo:

1 Locura terrible y malsna: las Furias a los hombres... similar a la locura de Orlando y D.Quijote a veces.

2 "Pero hay otra locura muy distinta que procede de mí y que por todos es apetecida... Cierto alegre 

error del entendimiento

que a un mismo tiempo libera el ánimo de sus cuidados angustiosos y colma de múltiples deleites"

(Moria, XXXVIII, 123-124).

D.Quijote: preparando la partida, se veía caballero,

"y, así, con estos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se dio priesa a poner en efecto lo que deseaba" (D.Q., I, 1).

Erasmo: Coloquios, en versión española:

Col. VI: "soñar e no dormir es oficio de locos"

Col. VIII: "La mucha familiaridad con los libros enjendra locura".

Causas de la locura de D.Quijote (I, 1):

-poco dormir y mucho leer.

-lectura de libros de caballería.

"Doctrina erasmista del error, que atribuye una realidad existente a la ilusión de la fantasía" (Vil.,p.37).

Muy presente en Cervantes: I parte del Quijote... "a él le parecía", "apariencia de"... mundo de la apariencia,

producida por el engaño de los sentidos...

LOCO/CUERDO erasmista:

-Moria, XXXVIII, 125, historia del "argivo" que iba al teatro vacío y veía representaciones; en lo demás, cuerdo. Cuando le curan sus amigos, se lamenta: "¡Vive Polux, compañeros, que me habeis matado por no pensar que, haciendo lo que hicísteis (curarlo), me arrebatais el placer, quitándome a viva fuerza una gratísima ilusión!"

-D.Q., II, 22, salida de la cueva de Montesinos: "Dios os perdone, amigos, que me habeis quitado de la más sabrosa y agradable vida y vista que ningún humano ha visto ni pasado".

-Huarte de San Juan, "Examen de Ingenios", c. IV: paje loco: cuando cura, se lamentan por las gracias perdidas.

-Jerónimo de Mondragón, "Censura de la locura humana", c. 34:

lo mismo.........antecedente de

"El licenciado vidriera", por un lado, 

por otro, D.Q., II, 65: don Antonio MOreno: "querer volver cuerdo al más gracioso loco que hay".

Para Vilanova el texto definitivo:

Moria, XXXVIII, 126: será loco

"el que, no tanto por falta de sentido, como por mengua de juicio, se salga de lo corriente y acostumbrado, pues a éste su locura  le hará tomar un pollino por un mulo, que es el mismo caso del que oyendo rebuznar un asno se figurase escjuchar una música maravillosa, o del cuidado que habiendo nacido en miserable cuna, estuviera persuadido de que era Creso, rey de los lidios", etc... loco que da deleite.

D.Q.: se adapta perfectamente, hombre de buen sentido pero con poco juicio en la locura +/-

"Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio" (I,1), "rematado ya su juicio" (ib.)...

Errores típicos: pollino/mulo -- caballo bueno/Rocinante

rebuzno/música --cuerno de porquero/se "le representó" anuncio de su venida (I,2).

silbato de capador/música en la venta para su cena (I,2).

Pobre/Creso -- pobre hidalgo/rey coronado de Trapisonda (I,1).

Más "maera":

-Moria, XXXVIII, 127: mujer compartida/Penélope.

-D.Q. (I,2): mozas del partido/hermosas doncellas y damas.

-Moria, XLV, 148: mujer fea/Venus

-D.Q. (I, 16): Maritornes/Diosa de la hermosura.

-Moria, XLV, 148: pescado podrido/buen sabor.

-D.Q. (I,2): bacalao malo/truchas y pan candeal.

Y todos esos paralelismos, en el inicio del Quijote, 

un arranque que luego desarrollará.

------------------Pequeño paréntesis sobre los 8 primeros capítulos del Quijote, como "dos horas de lectura", y acto de creación narrado que es el cap. 9 y la invención de Cide Hamete Benengeli-------------------------------------

B) Algo sobre Cervantes y la literatura caballeresca.

"SUMMA CERVANTINA", ed. de J.B. Avalle Arce y E.C. Riley, London, 1973, Tamesis Book Limited... otra edit. hábil para movidas editoriales, incluso en castellano, que hace que sus libros (académicamente importantes) resulten carísimos.

Otro paseito por el cervantismo clásico. En la "Summa...", un artículo de Martin de Riquer, "Cervantes y la caballeresca".

De Martín de Riquer ya hablaremos más, porque tiene cosas muy buenas histórico/literarias, como lo de Cervantes en Barcelona, los bandoleros catalanes como Roque Guinard, creo que se llamaba, o Ginés de Pasamonte y la autoría del Quijote de Avellaneda, invención apasionante...

Parte Riquer de cual sería el propósito explícito del Quijote, debatidísimo asunto con múltiples interpretaciones... 

El último libro de Daniel Eisenberg --os paso la crítica que le hice en el periódico (24/2/96), con esa cita inicial de Eisenberg: "Los estudios cervantinos son tan caóticos y las posturas tan contradictorias, que cada especialista disiente profundamente de la mayor parte de lo que se ha escrito"...--

La interpretación cervantina del Quijote, va por ahí... (Madrid., 1995). Sobre qué habría pretendido Cervantes con el Quijote. (Ultima interpretación inquietante de Camamis, la de la parodia del papado romano).

En el prólogo de la I parte del Quijote, en boca de un amigo fingido:

"Este vuestro libro... todo él es una invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada San Basilio, ni alcanzó Cicerón... Llevads la mira puesta a derribar la máquina mal fundada destos caballerescos libros, aborrecidos de tantos y alabados de muchos más; que, si ésto alanzásedes, no habríades alcanzado poco".

Fin de la II p . del Quijote:

"No ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadeas historias de los libros de caballerías, que por las de mi verdadero dion Quijote van ya tropezando, y han de caer del todo sin duda alguna. Vale" (II,44).

Avellaneda, prólogo de su Quijote:

"Pero quéjese (Cervantes) de mi trabajo por la ganancia que le quito de su segunda parte, pues no podrá por lo menos dejar de confesar tenemos ambos un fin, que es desterrar la perniciosa lición de los vanos libros de caballeríaxs, tan ordinaria en gente rústica y ociosa" (edic. Tarragona, 1614).

II parte del Quijote, aprobación de José de Valdivieso:

"...el autor... cumpliendo con el acertado asunto en que pretende la expulsión de los libros de caballerías, pues con su buena diligencia mañosamente ha limpiado de su contagiosa dolencia a estos reinos..."

Ibid., aprobación de Márquez Torres:

no hay nada reprobable en el Quijote, "antes mucha erudición y aprovechamiento, así en la contiencia de su bien seguido asunto para extirpar los vanos y mentirosos libros de caballerías, cuyo contagio había cundido más de lo que fuera justo..."

Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, 1611:

"Libros de caballerías: los que tratan de azañas de caballeros andantes, ficciones gustosas y artificiosas de mucho entretenimiento y poco provecho, como los libros de Amadís, de don Galaor, del caballero del Febo y de los demás".

-Narraciones/"Ficciones"

-Protagonista: caballero andante.

-Trama: sucesión de hazañas.

-Si no son ficciones, "crónica".

-"Roman" o "romanzo": no hay equivalente en castellano... "Romance"... versos octosílabos, etc.

-Palabra "Crónica" o "Historia" al frente de libros "fingidos y disparatados"...

-Confusión de relatos fingidos y reales:

-Debate en el Quijote, I,32: cura/Palomeque. D.Q.(loco)/Palomeque, ventero analfabeto: "todos los libros que tienen por héroe un caballero narran la verdad" (Riq.p.276).

-D.Q. I,49: discurso final: retahila de caballeros verdaderos (Juan de Merlo, Pedro Barba, Gutierre Quijada, Fernando de Guevara, etc.) de la "Crónica de Juan II"... única fuente de Cervantes, según Martín de Riquer (p.276)... similar a la retahila de Fernando del Pulgar en "Claros varones de Castilla"...

"El 'caballero andante' existió, y todavía erraba por los caminos de Europa y de corte en corte en demanda de aventuras (justas, pasos de armas, torneos, batallas a todo trance) un siglo antes de que Cervantes se pusiera a escribir el Quijote" (Riq., p. 277).

-En torno a ellos... 1 Biografía del caballero  2 Novela caballeresca.

1 Biografías... "Livre des faits du bon messire Jean le Maingre, dit Bouciquaut"... "Livre des faits de Jacques de Lalaing"... "Victorial" o biografía de don Pero Niño... "Libro del Passo Honroso", similar a un acta notarial de un hecho de armas de la aballería española de 1434...

2 Novelas con personaje inventado y trama de ficción, pero amoldados a la realidad caballeresca del siglo XV... "no recuerdo ninguna en castellano" (Riqu.p.277)... Catalanas: "Curial e Güelfa", "Tirant lo Blanch"... Francesas: "Jean de Saintré", "Roman de Jean de Paris"...

(un poco como las novelas populares del Oeste, p.e.)

"Novelas caballerescas" (como Tirant) no son iguales a "Libros de caballerías" (Amadís)...

"Libros de caballerías": "Obras de imaginación situadas en una clara línea artística que podemos seguir desde las narraciones en verso de Chrétien de Troyes y que encontró en su más amplia y resonante expresión en el larguísimo "Lancelot" en prosa francesa, llamado la "Vulgata", y en el también extensísimo "Tristán en prose" (Riq., p. 278)

Constantes:

-Elementos maravillosos: dragones, serpientes, gigantes, enanos, edificios mágicos, lagos de aguas habitadas, misterio, héroes forzudos...

-Tierras exóticas y lejanas y pasado remoto... (paisajes improbables en donde Cervantes aconseja situar lo inverosímil...)

"No cabe la menor duda de que, cuando Cervantes enuncia su propósito de desterrar la lectura de los libros de caballerías, se refiere a esta línea de obras literarias, que parte de mediados del s. XII y que llega hasta su tiempo, con las naturales evoluciones de un género cuatro veces secular" (pp. 278-79)

Cervantes: 

1 ---respeta la caballería histórica: el Cid, el Gran Capitán, Gª de Paredes... 

hasta pudo tener su héroe caballeresco en Bernardo del Carpio, como señala Eisenberg en su último libro citado, o como se apunta en "La casa de los celos..." 

Hasta la generación de Lepanto: novela "El Cautivo" tras discurso de "Las armas y las letras"...

2 ----respeta la "novela caballeresca"... elogio al "Tirant..." I,6, quema de libros:

"Hago cuenta que he hallado en él un tesoro de contento y una mina de pasatiempos... Por su estilo es este el mejor libro del mundo; aquí comen los caballeros, y duermen y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de su muerte, con otras cosas de que todos los demás libros deste género carecen".

(Modelos vivos del Tirante: Roger de Flor, Juan Hunyadi, padre de Matías Corvino, el borgoñón Geoffrey de Thoisy, Pedro Vázquez de Saavedra, etc., interesante intento de encontrarle modelo vivo...)

3 ---ataca los "libros de caballería", aunque deja a salvo el "Amadís" y el "Palmerín de Inglaterra" en la quema de libros... (Q. I,6).

"Pero esta actitud adversa frente a los libros de caballerías no constituye ninguna novedad; al contrario, responde a una posición muy clara de graves escritores españoles, ya iniciada a finales del siglo XIV y que tuvo su más constante y sistemática manifestación a lo largo del siglo XVI" (Riq., p.279). (Ya lo vimos antes, para el caso de ).

Martín de Riquer cita una amplia lista de autores graves contra los libros de caballerías... 

-Pero López de Ayala, "Rimado de Palacio", fin XV: "Libros de devaneos e mentiras probadas", como el Amadís y el Lançalote...

-Fra Antonio Canals, "senequista", fin XV: libros vanos: "Les faules de Lançalot e de Tristany", el "Roman de Renartd", el "Ars amandi" de Ovidio, etc. ejemplos.

S. XVI: Filósofos, moralistas, historiadores y escritores religiosos... 1523, J.L. Vives, 1529, fr. Antonio de Guevara;

1533-35, Juan de Valdés; 1544, Pero Mexia, Francisco de Monzón y Francisco Cervantes de Salazar, etcv.

1563, Melchor Cano; 1569, Arias Montano; 1582, fr. Luis de Granada...

-Algunos, también la novela pastoril, "La Celestina", a Boscán y Garcilaso o "La Cárcel de Amor"... Pero los más, los libros de caballerias: el Amadís, las SErgas de Esplandián y Palmerín de Inglaterra. Otros libros, menos; el Tirant, solo aparece una vez...

Motivos de la censura:

-Autores incultos y que escriben mal y sin orden

Cervantes: Q.I, 47: "Son en el estilo duros..., largos en las batallas, necios en las razones, disparatados en los viajes y, finalmente, ajenos a todo discreto artificio".

-Mentirosos e "imposibles": la gente ignorante los toma por verdaderos: peligro para la historia verdadera...

Locura de don Quijote: 

es igual Amadís que el Gran Capitán

-Incitadores a la sensualidad, sobre todo para los moralistas.

Dante: Paolo Malatesta y Francesca de Rímini, pecan tras la lectura de "Lancelot": origen mítico.-

Cervantes: novela de caballerías, similar a las "fábulas milesias". D.Q., I,47, ...de Mileto, historias muy deshonestas...

LOS LIBROS DE CABALLERIAS Y EL PUBLICO.

-Eran muy leidos: de ahí las censuras (entre 1534 y 1599, Martin de Riquer ficha 35 censuras)

-Ediciones abundantes, cada una de al menos 1.000 ejemplares... unos 86.000 ejemplares para una España de 9,5 millones de habitantes... 1530/39: 35 edic... 

1540/49: 49 edic... 1550/59: 31 edic... 1560/69: 29 edic.

1570/79: 7 edic... 1580/89: 31 edic... 1590/99: 4 edic.

Libros cortos, en pliegos sueltos, hasta el siglo XX.

(Maurice Chevalier, "Sur le public du roman de chevalerie", Burdeos, 1968... L. Pfandt, "Cultura y costumbres del pueblo español en los siglos XVI y XVII: introducción al estudio del Siglo de Oro, Barcelona, 1942.)

Cervantes, Q.I,32: "Cuando es tiempo de la siega, se recogen aquí, las fiestas, muchos segadores y siempre hay algunos que saben leer, el cual coge uno destos libros de las manos, y rodeámonos de él más de 30, y estámosle escuchando con tanto gusto que nos quita mil canas", etc. Maritornes: se enternece con las escenas amorosas, etc... Avellaneda, lectura de "gente rústica y ociosa"...

"Cuando Cervantes concibió y empezó a escribir el Quijote, los libros de caballerías seguían disfrutando de gran prestigio y tenían un considerable número de lectores de todas las clases sociales" (Riq., p.286)...

PARODIA DE LOS LIBROS DE CABALLERIA.

-El estilo paródico, querido por Cervantes... Prólogo, amigo fingido: "procurar que a la llana, con palabras significantes, honestas y bien colocadas, salga vuestra oración y periodo sonoro... Procurad también que, leyendo vuestra historia, el melancólico se mueva a risa, el risueño la acreciente..."

Para acabar con los libros de caballerías, más que el discurso moral usará "la más eficaz arma de la ironía" (Riq.p.287).

-Maestro José de Valdivieso, aprobación de II p. del Quijote:

habla --a lo Bajtín-- de la estatua a la risa de los lacedemonios... Cervantes mezcla: "las veras a las burlas, lo dulce a lo provechoso y lo moral a lo faceto, disimulando en el cabo del donaire el anzuelo de la reprehensión..."

Cervantes para sus contemporáneos, gracioso y divertido, risa... muchas claves para ellos y para los lectores de libros de caballerías (A. bonilla, "¿Qué pensaron de Cervantes sus contemporáneos", en Cervantes y su obra, Madrid, 1916... P.E.Russell, "Don Quixote as a Fannyu Book", 1969, en Modern Language Review, XLIV.

-Cerantes no conoció parodias de obras heroicas y caballerescas previas, como la "Batracomiomaquia" o el "Audigier" (Francia, f.XII, parodia de "chansons de gestes".

Q.I,3: gran equívoco del Quijote:

parodia para "armarse caballero"... parodia grotesca de lo narrado por los libros de caballerías... aceptación en la época de la distinción hidalgo/caballero... similar al ridículo de quien se ponía un "don" sin derecho... Alonso Quijano/don Quijote... Don Quijote no es un caballero y el acto de la vente es una farsa:

-Alfonso el Sabio, II Partida: "E non deve ser cavallero el que una vegada oviesse recebido cavallería por escarnio. E esto podría ser... quando el que ficiesse cavallero non oviesse poderio de lo facer... E por ende fue establecido antiguamente por derecho, que el que quissiese escarnecer tan noble cosa como la cavalleria, que fincase escarnescido della, de manera que non la podiesse aver"...

Texto por todos conocido en su tiempo: imposibilidad de caballería para Alonso Quijano...

-D.Quijote... un arcaismo viviente para la España del XVII: sólo un siglo atrás había caballeros andantes aún, +/-

Aruendo de don Quijote: armas de sus bisabuelos (I,1 y I, 53)

del tiempo de la guerra de Granada... (Gran diferencia del arnés de Fernando de Aragón en el museo histórico de Viena, fines del XV, y arnés milanés de Felipe III de la Real Armería de Madrid...) Arcaismo de los abuelos: ridículo...

-Lenguaje usado, antiguo, medievalizante como en las novelas... en la I parte, sobre todo... "non fuyades", "fecho", "la vuestra fermosura"... arcaismos ya entonces

"Insula", arcaismo de isla: similar a "Insula Triste", "Insula fuerte", "Insula Sagitaria"... Sancho no lo entiende y llamará "ínsula" a un pueblo aragonés...

MIguel Sánchez de Lima, 1580, censura, dice de los libros de caballerías: "en los más dellos no se halla buena plática, pues toda es antigua"...

-La biblioteca de Don Quijote: más de 300 libros... sólo se citan: Amadís de Gaula, Las sergas de Esplandián, Amadís de Grecia. El caballero Platir, Palmerín de Oliva, Palmerín de Inglaterra, Olivante de Laura, Felixmarte de Hircania, Lepolemo, Belianís de Grecia, Cirongilo de Traqcia, Pierres de Provenza, Enrique Fi de Oliva, guarino Mezquino, Tablante de Ricamonte y la novela caballeresca Tirant lo Blanch...

-Cervantes conoce más:

-Primaleón y Polendos (hidalgo Camilote)... Clamades y Clarmonda (similar a Clavileño)... Cla´ria´n de Landanís (príncipe Diocleciano, llamado Caballero de la Triste Figura)... etc.

-Las alusiones burlescas a esos libros de caballerías... familiares para un lector dl XVII... Reinos remotos, lejanos o exóticos: Persia, Trapisonda...

-Inicio del Amadís: "No muchos años después de la pasión de Nuestro redentor y salvador Jesucristo, fue un rey cristiano en la pequeña Bretaña..."

D.Q.: "Un un lugar de la Mancha... no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo..."

Próximo, normal y corriente versus exótico, antiguo y singular.

-Cide Hamete Benengeli... doble plano narrativo... costumbre de los libros de caballerías para autorizar sus fantasías...

-Tirant lo Blanch: en dedicatoria: traducido del inglés al portugués y del portugués al valenciano: pudo ser, +/-: Juanot Martorell residió en Londres y dedica el libro al príncipe de Portugal don Fernando... (Clemencín, muy bien ésto: edic. del Quijote de Martín de Riquer en ed. Planeta, Barcelona, 1962, 67 y 68.)

-------------------------------------(De Ginés Pérez de Hita, en las "Guerras civiles de Granada", que Cervantes también conocía (Menéndez Pelayo, cómo no, lo vio), publicado en 1595: he aquí el título completo:

"Historia de los bandos de Zegríes y Abencerrajes, caballeros moros de Granada; de las civiles guerras que hubo entre ellos y batallas particulares que hubo en la vega entre moros y cristianos, hasta que el rey don Fernando el quinto la ganó; ahora nuevamente sacada de un libro en arábigo, cuyo autor de vista fue un moro llamado Aben Hamin, natural de Granada, tratando desde su fundación, traducido en castellano por Ginés Pérez de Hita, vecino de la ciudad de Murcia".

Y sigue en el capítulo 17 y último de la I p. del libro:

"Visto por el coronista perdido el reino de Granada, se fue a Africa y a Tremecén, llevando todos sus papeles consigo; allí murió y dejó hijos y un nieto suyo no menos hábil que él, llamdao Argutarfa, el cual recogió todos los pepeles de su abuelo, y en ellos halló este pequeño libro, que no estimó en poco, por tatar la materia de Granada, y por grande amistad se lo presentó a un judío llamado Saba Santo, quien le sacó en hebreo por su contento, y el original arábigo le presentó a don Rodrigo Ponce de León, conde de Bailén. Y por saber lo que contenía, y por haberse hallado su abuelo y visabuelo en las dichas conquistas, le rogó al judío que le tradujese en castellano, y después el conde me hizo merced de dármelo".

Texto largo, pero merece la pena. Y hay verosimilitud,

incluso, en esa aparentemente peregrina historia.

Pero cerremos el paréntesis)--------------------------------

Parodia e ironía:

-Lucha contra monstruos y ejércitos/Lucha contra molinos, rebaños y leones del zoo real.

-Defensa de débil, proteger viudas, liberar presos...

fracaso de D.Q.: Andrés y Juan Halnudo.... presos/desalmados galeotes... paladín de hija tonta de Doña Rodríguez... Combate/parodia con el caballero del Bosque...

Episodios paródicos:

-Aventura del cuerpo muerto (I,19), similar a caballero Floriano en Palmerín de Inglaterra (I,76)

-Aventura del barco encantado (II,19), similar en Palmerín de Inglaterra (i, 56).

-La cueva de Montesinos (II,23), similar en Las sergas de Esplandian (M.R. Lida de Malkiel, "Dos huellas del Esplandian en el Quijote y en el Persiles", en Romance Philology, 1955, pp. 156-162).

-Clavileño, similar en Clamades y Clermonda.

-Penitencia de DQ en Sierra Morena, similar a Amadís en Beltenebrós, y vieja tradición hasta Ch. de Troyes, penitencia de Lancelot y Tristán...

-Bálsamo de Fierabrás, reliquia de relato francés del XII que se convierte en libro de caballeria "Hª del emperador Carlomagno... e de la cruda batalla que hubo Oliveros con Fierabrás".

-D.Q. en el carro de bueyes, final de la I parte: protesta:

"Muchas y muy graves historias he yo leido de caballeros andantes, pero jamás he leido, ni visto, ni oido, que a los caballeros encantados los lleven desta manera y con el espacio que prometen estos perezosos y tardíos animales; porque siempre los suelen llevar por los aires, con extraña ligereza, encerrados en alguna parda y oscura nube, o en algún carro de fuego, o ya sobre algún hipogrifo o otra bestia semejante. Pero que me lleven a mí ahora sobre un carro de bueyes ¡vive Dios, que me pone en confusión! Pero quizá la caballería y los encantos destos nuestros tiempos deben de seguir otro camino que siguieron los antiguos" (I,47)

(1ª novela de Lancelot, Ch. de Troyes, "Li chevalier de la charrete": carreta tirada por un enano: infamante, como si fuera malhechor).

II parte del Q.: cambio: episodios en el palacio de los Duques, clave.

En I parte: técnica clara: D.Q. desfigura la realidad en su mente: venta/castillo, molino/gigante, rebaño/ejército, etc.

En la II parte: ve la realidad tal es: se la desfiguran los otros: ya han leido la I parte.

-Sancho dice labradora/princesa.

Sansón se disfraza: caballero del Bosque.

-Los Duques: farsa del cortejo de Merlín, Clavileño, enamoramiento de Altisidora, batalla de Tosilos...

(Los personajes parodian los libros de caballerías, no el autor... abundan menos los arcaismos...)

Cuando D.Q. recobra la razón, cesa la pardoia: Alonso Quijano se confiesa, hace testamento y muere... como un elogio de Cervantes al Tirant lo Blanch: "porque aquí comen los caballeros y mueren en sus camas y hacen testamento antes de su muerte".

C) Algo sobre la novela en general en la época de Cervantes:

Un nuevo capítulo/intermedio algo literario,

para terminar de encajar la lectura cervantina, de la mano de Antonio Vilanova de nuevo, del libro cit.

EL PEREGRINO ANDANTE en el "Persiles".

El personaje como ARQUETIPO:

7 géneros de novela rnacentista bien definidos:

-NOVELA CABALLERESCA

-novela dialogada o celestinesca.

-NOVELA PASTORIL

-novela morisca

-NOVELA PICARESCA

-novela sentimental y

-NOVELA AMOROSA DE AVENTURAS.

(los cuatro fundamentales, en mayúsculas).

Aparece como género con la creación de un arquetipo: Amadís, Celestina, Diana, Abindarráez y Jarifa, Lazarillo...

Esquema fijado del héroe y su mundo... toda transgresión al esquema no cabe en las normas del género:

Cervantes... Galatea: pastoril... Quijote: caballeresca... Persiles: aventuras... Novelas ejemplares: ninguna picaresca, a pesar de los matices...

"Con la premisa insoslayable de una relación armóica entr el mundo y su héroe, cobra una trascendencia egregia el papel del personaje como arquetipo, clave de toda la novela culta del Renacimiento" (Vil., p.327).

El CABALLERO ANDANTE y el PASTOR.

Caballero andante... espíritu caballeresco feudal... imaginación sensual céltica... "Paradigma del amador y el arquetipo del héroe" (ib. p.328).

------------------definic. de "paradigma" de Thomas S. Kuhn: "Para ser aceptada como paradigma una teoría debe parecer mejor que sus competidoras; pero no necesita explicar, nunca lo hace, todos los hechos que se puedan confrontar con ella", p.44 de La estructura de las revoluciones científicas, muy reimpresa... por eso a veces lo de "paradigmático" y tal se usa con cierta impropiedad------------------

Pastoril... herencia renacentista dfe bucolismo greco-latino y pastoral helénica... concepción humanista de la Naturaleza... ideas platónicas... nostalgia de la Edad de Oro...

Bocaccio: "Ninfale d'Ameto" y "Ninfale Fiesolano"... Sannazaro: "Arcadia... En ambos, pastor/paradigma de enamorado --¿no estará mal usado aquí eso de paradigma?---

Bocaccio: "Fiametta"... una heroina de protagonista y no un héroe... Pastora: "paradigma (?) ejemplar de gracia, de discreción y de belleza" (ib.p.328).

En España, fundamental... Diana: "pastora desdeñosa y esquiva"... La Galatea: más perfecta...

El PICARO y el CABALLERO ANDANTE.

Junto a "fantasía idealizada" de la caballería y el bucolismo... realismo hispánico... Pícaro... burla, crudeza, "deformación exagerada de la realidad" (ib.p.329)... Lazarillo: realismo... Guzmán de Alfarache: "pesimismo estático"?... 

"El humanismo realista dela picaresca inyecta en la novela imaginativa un germen de disolución que la posterior supervivencia de la literatura caballeresca y pastoril no logra contrarestar" (p.329)

"La irrupción de la vida real en el campo de la novela y su violento embate contra el mundo imaginario de la fantasía, sxeñala un hito decisivo en la historia de la novela moderna" (ib).

Precedente... realismo humano de la Celestina, realismo heroico de Tirant lo Blanch... sátira erasmista de Lazarillo... naturalismo barroco de Guzmán de A...

Frente a idealismo caballeresco del Quijote...

"Clave de la actitud espiritual del escritor y su época, son las etapas que señalan los tres grandes novelas de Cervantes en el orden cronológico de su aparición" (ib.)

1 Galatea... imita a Diana:evasión: nostalgia de vida más bella.

2 Quijote: sustituye a Amadía:

"La más alta creación humana de la melancolía y el desengaño, la sátira más hiriente de la fantasía y del heroismo caballerescos, con la simple introducción de aquel elemento nuevo y disolvente que había taido el Lazarillo: lo huimano y lo real" (330, ib.)

El Quijote "es el Amadís, transformado y ridiculizado por la transfiguración del espéritu escéptico y corrosivo de Orlando" (Manuel de Montoliu, "El alma de España", Barcelona, 1942, c.II, p.200)

Orlando... ironía de Ariosto que ridiculiza las flaquezas humanas y lo hace enloquecer de amor... Quijote: héroe: hidalgo manchego pobre y loco... pícaros, venteros, rameras y forzados...

3 "En este punto, cuando todo sueño ideal parece haberse desvanecido, cuando el fracaso de don Quijote ha consagrado definitivamente la victoria del pícaro, surge el "Persilñes y Segismunda", la novela que Farinelli llamó certeramente 'el último sueño romántico de Cervantes'" (ib.p.330) (Arturo Farinelli, "El último sueño aromántico de Cervantes", en Bol.Real Ac.de la Hª, IX,1922, luego en Ensayos y discursos de crítica literaria hispano-europea, Roma, 1925).

El PEREGRINO ANDANTE.

Retorno a la fantasía:

"Novela del peregrinaje, su héroe es el peregrino de amor, nuevo caballero andante, antítesis del pastor y reverso del pícaro que, como arquetipo de la condición humana, se convierte en el héroe novelesco de la Contrarreforma" (ib.331).

Peregrino, símbolo de la condición humana... "viajes, trabajos y aventuras"... Bocaccio: Il Filocolo... Giacopo Caviceo: Il Peregrino... Jerónimo de Contreras: Selva de Aventuras... Lopede Vega: Peregrino en su patria... Gracián: El Criticón: "peregrino del mundo y pasajero de la vida" (332).

Peregrino: el que está fuera de su patria... acepción mejor de Covarrubias... "Paradigma del hombre del Barroco y el ideal del caballero cristiano" (ib.)... "Reune todas las virtudes cristianas y estoicas del caballero andante, y todos los ideales platónicos del cortesano, anticipa a su vez las cualidades morales del discreto de Gracián"... "Héroe novelesco de la Contrarreforma" (ib.332).

Peregrinación de la vida humana:

Biblia... vida: peregrinación en la tierra...nomadeo de las tribus de Israel... Vulgata y Contrarreforma: lo asumen...

"Peregrinar es lo mismo que morar sobre la tierra" (ib.334)

Vida humana... "amarga peregrinación desde la cuna a la tumba, en penoso destierro por los caqminos del mundo hasta alcazar la vida eterna" (ib.335).

-El "pellegrino d'amore" en Boccaccio... IL FILOCOLO, novela: peregrinación de Floris a Oriente en bvusca de su amada Blancaflor... primera novela de aventuras y peregrinahje moderna... nace el protagonista/tipo de la novela amorosa de aventuras... "Versión pagana y humanista de la literatura caballeresca" (ib.p.335)... Mitología frente a mundo medieval caballeresco...

-"El Peregrino" de Jacopo Caviceo... imitador del Filocolo y sentido moralizador... Parma, 1508... traducido al castellano por Hernando Díaz, Historia de los honestos amores de Peregrino y Ginebra... se hace pasar por el verdadero autor... entre 1527 y 1559 (incluido en el Indice): 6 ediciones...

Peregrino: caballero andante a lo divino.

Italia: caballero andante... peregrino de amor.

España: caballero andante... caballero peregrino... caballería andante... ascetismo... pureza de ideal amoroso...

 Persiles: "andante peregino" (ib.p.339)

"El peregrino andante de Cervantes es el antiguo caballero andante que ha sustituido los ideales anacrónicos de la caballería medieval... por las virtudes estoicas del caballero cristiano que el erasmismo... ha legado al pensamiento de la Contrarreforma" (ib.)

Se mantienen ideales religiosos, concepto de honor y castidad amorosa... cambia el deseo de gloria y el culto a la fama, que ya no están en el peregrino...

Desprestigio de las novelas de caballerías por humanistas y teólogos... caballero andante a lo divino o peregrino...

Peregrino en la novela amorosa de aventuras... Fantasía caballereca y sentimiento platónico: a la novela amorosa de aventuras... Verosimilitud y enseñar deleitando (similar a Tasso)... pensamiento de la Contrarreforma... Modelo clásico: peregrinaciones de Ulises y Eneas y novela bizantina: Heliodoro y Aquiles Tacio...

Peregrinación de ULISES y ENEAS...

-Ulixea: traduc. de Gonzalo Pérez, 1562

-Eneida, traduc. de Hernández de Velasco, Amberes, 1557:

Ambos llaman "peregrino" a Ulises y a Eneas... Lope, en el Peregrino en su patria, alude a ellos... igual Tasso... verosimilitud, clave: realismo descriptivo y veracidad humana

Ulises y Eneas, modelo remoto de la novela amorosa de aventuras... "fuente directa de inspiración" Ib. p351): Teógenes y Clariclea, Leucipe y Clitofonte... Heliodor y Aquiles Tacio... literatura helenística: tras lo épico, primera ficción novelesca... "fruto tardío de la decadencia alejandrina" (ib.)

La novela... "transposición en prosa de los relatos de la épica alejandrina",m con nuevo gusto y sensibilidad...

Influencia de "Los argonautas" de Apolonio de Rodas: gusto por viajes fabulosos y paises exóticos, en perregrinación con episodios fantásticos...

Ejemplos más antiguos... resúmenes en "Biblioteca" de Focio:

-"Las amravillas de más allá de Tule", de Antonio Diógenes (s.I a. de Xto.)... (perdida) viaje fantástico de Dinia de Tiro... episodios amorosos, magia, cosas sobrenaturales, etc.

-"La Babilónicas" de Iámbico el Sirio (+/- II de Xto.) `perdida): mayor realismo y verosimilitud... amores de Rodanís y la bella Sinosís, en torno a Babilonia...

-"Aventuras de Querea y Caliroe", 8 libros de Caritón de Afrodisia (fin. I de Xto.)... esquema tradicional de la novela posterior... amores, boda, rapto por piratas, reencuentro tras peregrinaciones en su patria Siracusa...

-Jenofonte de Efeso (II de Xto.), nueva etapa... "Las Efesíacas" o "Historias efesias de Anthia y Abrocomo"... peregrinación amorosa de dos amantes... modelos de belleza y virtud, adversidad de la Fortuna, boda en Efeso, peregrinación mediterránea con piratas, selva de aventuras, reencuentro en Rodas... Análisis de sentimientos, culto a la virtud... modelo de Heliodoro y Aquiles Tacio.

Renacimiento: influencia de Heliodoro en humanismo del XVI... "Las Etiópicas": preceptistas... modelo similar a poema épico... influencia en novela amorosa de aventuras.

LAS ETIOPICAS, en España "Historia Etiópica"

(1ª traduc. castellana, 1531, del francés corregida del griego, en torno a Valladolid... 1ª edic., Amberes, 1554, de la versión francesa de Jacques Amyot).

-Heliodoro de Efeso: divulgador mayor del ideal helenístico de extraer de la filosofía una regla de vida y norma de conducta moral... barroquismo helenístico...

Historia de Clariclea, hija abandonada de la reina Persiana de Etiopía... amores con Teágenes, príncipe tesalo, al que conoce en fiesta en Delfos... playa, piratas egipcios, naufragios, laberinto de aventuras, simulaciones, equívocos, saqueos, etc En Grecia y en Egipto... peregrinación amorosa y platónica... Carácter moral y ejemplar... Cristianismo/Estoicismo: culto a la piedad, prudencia y virtud... Exito en el XVI y XVII: Amyot, Cervantes, Racine...

-"Casto peregrinaje": contraposición 1 amor platónico: nace de la contemplación de la belleza... 2 amor vulgar y físico: goce de los sentidos...

Virtud: "idea ascética de purificación por el sufrimiento que hará suya la novela de la Contrarreforma" (ib.354)... Triunfo de la bondad y castigo de la maldad...

"Aventruas de Leucipe y Clitofonte" de Aquiles Tacio... imitación de las Etiópicas, sin "idealismo amoroso y... (sin) la fantasía creadora del modelo" (ib.335).

Amor de Clitofonte de Tiro y su prima Leucipe... pasión sensual, lejos de la delicadeza de Heliodoro... viaje por mar, piratas, nauffragios, sucesión de aventuras... Pfandl: para hoy, no trágico, sino cómico, grosero, inverosímil y obsceno...

Modelo de la primera novela amorosa de aventuras en España... Núñez de Reinoso: "Historia de los amores de Clareo y Florisea", fragmentos de la de Tacio del libro V y ss., con episodios originales independientes... Fuente: refundición italiana de Ludovico Dolce (1556) en "Amorosi Ragionamenti".

Afinidad con ideales cristianos: novela educativa y moralizadora... NOVELA BIZANTINA Y PRECEPTIVA DEL RENACIMIENTO...

1 Bataillon, Erasmismo... peregrinación amorosa de Heliodoro y Aquiles Tracio: "modelo clásico de novela legado por la antigüedad griega"...

2 Erudición poética y preceptiva, desde el Prólogo de Amyot a su versión de las Etiópicas... modelo ejemplar.

3 "Humanismo de la Ciontrarreforma"... por obra de Tasso y el Pinciano... "arquetipo ideal de la novela" (ib.p. 356).

Torcuato TASSO, en "Discorsi del Poema Eroico"... 

Heliodoro y Aquiles TAcio... variedad en prosa de la épica.

Lo principal: estructura, argumentos y episodios.

Lo accesorio: que sea verso o prosa, la forma... 

Intriga amorosa: similar en novela bizantina y épica decadente alejandrina.

Tasso: dramatismo de la acción que suspende el ánimo ante lo inesperado y maravilloso... 

"Búsqueda de lo maravilloso dentro de las norma de la verosimilitud"... humanismo contrareformista... sustitución de la novela bizantina por la de caballerías...

Epopeya en prosa... Maravilloso verosímil...

PINCIANO, en "Filosofía Antigua Poética"... influido por Tasso:

"El deleite de lo maravilloso dentro de los límites de la verosímilitud" (ib.p.357).

Distinción de Aristóteles entre verdad universal de la poesía y verdad particular de la historia... la épica histórica, dentro de la epopeya... la épica fabulosa (similar a la novela bizantina) también dentro de la epopeya...

Pinciano, Epístola XI... "Los amores de Teágenes y Clariclea de heliodoro y las de Leucipe y Clitofonte de A. Tacio son tan épicas como la Iliada y la Eneida y todos estos libros de caballerías"... completa la epóstola de interés: canto a Heliodoro como épico...

Américo Castro: la alta valoración de Pinciano de Heliodoro, decisivo en las ideas estéticas de Cervantes en la génesis del Persiles... 

Para Pinciano, la novela bizantina... "poema épico en prosa, inspirado en una ficción fabulosa y poética sin infringir la verdad de la historia" (Vil,p.358)

Tasso: la preceptiva de la epopeya, a la novela de aventuras

"La ficción novelesca en lengua vulgar"... estirpe clásica según las doctrinas aristotélicas...

Amor como virtud humana... incita a empresas heroicas... desconocido en el mundo antiguo...

Novela de caballerías y poemas caballerescos de Boiardo y Ariosto... epopeya... elogio de Amadís...

Nuevo tipo de héroe, similar a caballero andante... peregrino de amor...

Tasso: "La perfettissima poesia imita le cose che sono, che furono o che possono essere" (Discorsi...l.II,p.851).

Rechaza de las novelas de caballerías el "culto de lo sobrenatural y su inverosimilitud", tan inaceptable como la mitología pagana... (ib.p.360).

Lugar de acción... regiones remotas e incógnitas en donde el precepto de la verosimilitud no se transgrede... introducción de episodios pastoriles y rústicos, justificados con sus artificios...

En España... la novela del XVII sigue preceptiva de Tasso sobre el poema heroico... Anteriores a la teorización de Tasso, "Clareo y Florisea" de Núñez Reinoso y "Selva de Aventuras" de Jerónimo de Contreras...

Persiles... influye, pero el realismo picaresco en España impide que Cervantes lo siga al pie de la letra...

-La peregrinación amorosa de Clareo y Florisea... influencia de Aquiles TAcio... "poco logrado" (ib.p.364): forma primeriza e imperfecta: mezcla elementos pastoriles y caballerescos con elementos realistas... Novela amorosa de aventuras... confluencia de los entimental con lo bizantino, + lo pastoril y lo caballeresco... Alonso Núñez de Reinoso, 1ª edic. Venecia, 1552 (en la BAE, nov. anter. a Cervantes)...

Clareo y Florisea, prometidos... viajan como hermanos (similar al Persiles)... voto casto por un año... como peregrinos de amor...

Sustituye lo fantástico por alegoría moral... "para avisar a bien vivir", "escondida moralidad" (prólogo)... Voluntad o azar de la Fortuna... claro e insistente... Importancia del libre albedrío o voluntad del hombre... virtud estoica...

Peregrino Luzman de la "Selva de Aventuras"

(Barcelona, 1565, traduc. francesa 1580, 1587,1590)... influencia de "Il Pellegrino" de Caviceo... creación original, paradigma (?) de novela de Contrarreforma... Caballero andante, peregrino de amor... platonimo, misticismo, ascetismo... Contreras llama por primera vez al personaje "peregrino"... peregrinación no para expiar una culpa, sino para aprender... experiencia y sabiduría... 

Caballero de Sevilla Luzman y bella Arbolea... 10 años de peregrinación... resignación estoica... Final: a la vuelta de  Luzman, Arbolea monja... desengaño y tema del Barroco del "menosprecio del mundo" (ib.p.367)...

PEREGRINO EN SU PATRIA de Lope, Sevilla, 1604...

"Confuso laberinto de aventuras que enmarcan la peregrinación de un héroe, Pánfilo de Luján" (ib.p.367)... erudición continua y algo pedante: "repertorio de ideas sobre la novela" (ib.371)... Carece de sentido alegórico y simbólico... contenido vital y humano, similar a arquetipo del hombre español barroco... 

"Peregrino en su patria" típico en España, el pícaro.

Lope contrapone el peregrino al pícaro... fantasía e idealismo... Lope "rechaza el sombrío retablo de la picaresca como única versión literaria de la vida española" (ib.p368)... Versión embellecida de la realidad... adaptación de Heliodoro y A. Tacio a las costumbres españolas del XVII...

Fantasía, realismo y verosimilitud... cita a Tasso.

Fusión novela bizantina y comedia de capa y espada...novela española de aventuras del XVII...

Exclusión de lo mitológico y maravilloso... héroe humano y real... (episodio cautiverio en Fez...)

Pánfilo y Nise... huida de Toledo (similar A. Tacio)... tras rapto... voto de castidad hasta el matrimonio... peregrinación como destierro y aventura... citas bíblicas abundantes sobre peregrinación de la vida humana... recompensa de las hazañas: gloria y fama... aprendizaje del heroismo y la virtud... fuente de experiencia y virtud... "los hados no deben culpar un hombre cristiano" (cit.p.373)...

LOS TRABAJOS DE PERSILES Y SEGISMUNDA.

Prólo a las novelas ejemplares... el Persiles, competir con Hleiodoro... síntesis personal y de época... "peregrino andante"... anticipa el pensamiento cósmico del Barroco...

Para Tasso "es posible elaborar un poema como un microcosmos que contenga la variedad del universo" (ib.p.375)... Variedad de episodios, culto a lo sorprendente y maravilloso y verosimilitud...

Schevill y Bonilla... esbozo del Persiles en el Quijote (I, 47)... arquetipo de novela de aventuras del segundo Renacimiento... fusión de lo maravilloso de caballerías y la peregrinación amorosa de novela bizantina...

"Intento de dar un contenido simbólico universal a la peregrinación como aventura" (ib.p.377).

Periandro y Auristela... a Roma... Persiles y Segismunda.

"En sabiendo quien soy" (Auristela), I, VII.

"Trabajos"... "estimular el sosiego" (Persiles, II, VI).

(Notas lecturas del Persiles, 

.L. I, c. 9,  desesperación, cobardía... Auristela: "Así como la luz resplandece más en las tinieblas, así la esperanza ha de estar más firme en los trabajos".. Ib., c.10: enamorado portugués Manuel de Sosa Coitiño...

III, 10, Cautivos fingidos, estudiantes de Salamanca, picaresca... etc.

III,11, episodio Jadraque Jarife y Rafala, etc...)

FINAL.

Precedentes de picaresca... "El Asno de oro" de Apuleyo,Sevilla, 1513, traduc. del arcediano Diego López de Cortegana... peregrinación de Apuleyo convertido en asno...

-Peregrinación picaresca, cúlmen... el Guzmán de Alfarache, influjo en las ideas morales de Cervantes y Gracián...

Mateo Alemán: "Debe desear todo hombre vivir para sabr y saber para bien vivir".

Cervantes, en Persiles, el "ver mucho y el leer mucho aviva los ingenios de los hombres"

Gracián: "Quien mucho vive mucho experimenta"...

Cúlmen, Gracián en el Criticón... "Critilo y Andrenio, peregrinos de la vida y pasajeros del munco, buscan en vano la felicidad" (Vil.,p.396).

(Otros... "El Pasajero" de Cristóbal Suárez de Figueroa... "La peregrinación sabia" de Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo... "El Discreto" de Gracián (1646)... "Idea de un príncipe político y cristiano" de Saavedra Fajardo (Munich, 1640): peregrinación para educación... Poesía: Quevedo, judio converso Antonio Enríquez Gómez o Calderón...)

Conslusiones, +/-...El Persiles, una poereginación como aventura (Renacimiento) y como escuela de experiencia y virtud (Barroco)...

----------------Textos del doctor Leonardo Fioravanti, del libro de Piero Camporesi La miniera del mondo. Artieri, inventori, impostori (Milano, 1990, Il Saggiatore)... "incansable caminante"... Tres cosas fundamentales: "Scienza, esperienza e verità"... A los hombres los hará "discreti nel vivere et savi nel parlare": "caminar muchos paises, leer muchos libros, padecer grandes trabazjos y hacer negocios importantes" (p.   )--------------------
3.- Corazón del curso sobre Cervantes que os presento:

1568-1580: Cervantes y el Mediterráneo. 

Artículo de Historia 16 sobre mujtadíes/nerengados y corso/piratería mediterránea, febrero 1996.

Artículo sobre frontera, rescatadores de cautivos, etc. Guiones básicos para semana y media o dos,

con lectura de libro Cervantes y la Berbería... y de relatos de Antonio de Sosa, en edic. de Hiperión, resaltando su modernidad de prosa sorprendente --comentario sobre idea de Eisenberg de que fuera prosa cervantina-- y presentación de Antonio de Sosa con amplitud.

En relación con esto, ver los artículos reproducidos más adelante:

- "Antonio de Sosa, un clásico inédito amigo de Cervantes (Historia y Literatura)", una primera aproximación a este autor, aún poco elaborada.
- "Historias de la frontera y oralidad: una cautiva que llega a Gran Sultana", sobre posibles modelos reales de la obra de teatro de Cervantes "La Gran Sultana", con una cautiva llamada Catalina de Oviedo.
- "Servicios secretos, información y cultura: cautiverio y libertad en el Mediterráneo clásico del siglo XVI", "ensayo poemático" / conferencia para recitar, con una visión amplia sobre la frontera mediterránea como escenario literario.

4.- Guías de lectura de algunas obras cervantinas.

A) EL LICENIADO VIDRIERA.

Ya que andamos con cosas de locos y locuras, vamos a la novela ejemplar en la que Cervantes ensaya un relato con protagonista loco. Sigo la edición de Avalle Arce, Castalia, 1982, tomo II de las "Novelas ejemplares".

Inicio: chico que ha olvidado el nombre de su patria,

"que ni el de ella ni el de mis padres sabrá ninguno hasta que yo pueda honrarlos a ellos y a ella" (la tierra de origen), (p. 103, del t.II....)

Es la presentación de Tomás Rodaja. Recordadla para cuando llegue Cortadillo...

Honrarlos:

"con mis estudios..., siendo famoso por ellos; porque yo he oido decir que de los hombres se hacen obispos" (p. 104).

(¿Similar a Quijote, II, XXXIII, Sancho/Duquesa? comprobar).

Y viene la acción: criado pobre en Salamanca y estudiante, juergas y admiración por la 

"vida libre del soldado y de la libertad de Italia".

Canto de soldado y dudas de Rodaja:

"Comenzó a titubear y la voluntad a aficionarse a aquella vida, que tan cerca tiene la muerte" (p.106).

"Las luengas peregrinaciones hacen a los hombres 

discretos"... 

es como un compendio de sabiduría popular antes de abordar el viaje del soldado Tomás Rodaja por Italia:

-Viaje a Nápoles (pp. 108-109) por Cartagena.

-Canto a Italia. Sus vinos.

-Roma: ¿retintín?:

"Así él sacó la de Roma por sus despedazados mármoles, etc." (p. 111)... "Infinitas reliquias"...

-Nápoles, Sicilia, Palermo (p. 112), Mesina, Roma, Loreto:

ironía... Reliquias: 

"Vio el mismo aposento y estancia donde se relató la más alta embajada y de más importancia que vieron, y no entendieron, todos los cielos, y todos los ángeles, y todos los moradores de las moradas sempiternas" (p. 113)

Hace alusión a la casa en la que vivía la Virgen María,

transportada a Loreto por los ángeles en 1295, por milagro. 

En el texto de Cervantes algo raro: 

no cita a los humanos...

¿Será una mala lectura mía? ¿Comprobar?

-Ancona, Venecia, 

"ciudad que de no haber nacido Colón en el mundo no tuviera en él semejante"

(alusión a México con sus canales y riqueza... toda una reflexión histórica).

-Sigue viaje: Milán, "oficina de Vulcano".

-Después, y muy brevemente --no lo conocía Cervantes--, Flandes: Amberes, Gante, Bruselas.

Y a Salamanca de nuevo.

Aventura galante, "Dama de todo rumbo y manejo", muy viajada.

Amor/desdén de Rodaja... hechizo,

"aconsejada de una morisca"... membrillo (similar a manzana 

de Venus... hechizos/fertilidad...),

como si hubiera hechizos 

"suficientes a forzar el libre albedrío" (p. 115).

Similar a veneno, "como lo tiene mostrado la experiencia de muchas y diversas ocasiones"

Resultado: enfermedad/locura +/- de Rodaja... 6 meses de cama "en los huesos" y "turbados todos los sentidos".

Locura: hombre "de vidrio y no de carne"

Vidrio: "que el vidrio, por ser de material sutil y delicada, obraba por ella el alma con más prontitud y eficacia que no por la del cuerpo, pesada y terrestre" (p.117)... más "entendimiento".

Modo de vida, como un santón sufí, +/-

-"Le dejasen andar libre"

-"Más teneis de bellaco que de loco"

-"No se me da un ardite... comono tenga nada de necio".

-A la Corte: "Yo no soy bueno pora palacio, porque tengo vergüenza y no sé lisonjear" (p.121).

Texto (pp. 122-125) sobre poesía y poetas:

"No he sido tan necio que diere en poeta malo, ni tan venturoso que haya merecido serlo bueno".

Texto amplio con citas de ovidio y Platón...

Pintura: "los buenos pintores imitan a la naturaleza, pero ... los malos la vomitan" (p. 125).

Trampas de editores: editan más de lo que contratan.

Profesionjes: caminero, marino, arriero, boticario, médico, juez, etc. Teatro (p. 134)... Escribanos...

Madrid: "De Madrid, los extremos..., cielo y suelo".

Fraile gordo: dijo uno: "De hético no se puede mover el padre.

Enojose Vidriera y dijo: --Nadie se olvide de lo que dijo el Espíritu Santo: Nolite tangere christos meos"... Muchos santos, canonizados recientemente, "ninguno se ha llamado capitán don Fulano, ni el secretario don Tal de don Tales, ni el Conde, Marqués o Duque de Tal parte, sino fray Diego, fray Jacinto, fray Raimundo, todos frailes y religiosos; porque los religiosos son los Aranjueces del cielo, cuyos frutos, de ordinario, se ponen en la mesa de Dios" (p.141).

Loco/cuerdo:

p.143: Licenciado Vidriera, cuerdo, se llama otra vez por su nombre, pero dignificado, licenciado Rueda.

Y se va de la Corte:

"--¡Oh Corte, que alargas las esperanzas de los atrevidos pretendientes y acortas las de los virtuosos encogidos, sustentas abundantemente a los truhanes desvergonzados y matas de hambre a los discretos vergonzosos!" (p.144).
B) LA ESPAÑOLA INGLESA.

(T. II edic. de Avalle Arce, para pp.)

El marco histórico --verosimilitud-- es el saqueo de Cadíz de 1596, por Howard y Essex.

El caballero inglés Clotaldo hace cautiva a la niña Isabela durante el saco, "esclava --si ese nombre se podía dar a Isabela" (p.50).

La familia del caballero Clotaldo es católica en secreto --verosimilitud--, y su hijo Ricaredo, joven como Isabela, se enamora de ella. La reina Isabel la toma a su servicio y el joven Ricaredo se hace al mar, por

"considerar que le convenía hacer hazañas que le hiciesen merecedor de Isabela y... que no podía hacer ninguna, si había de responder a su católico intento, que le impedía no desenvainar la espada contra católicos; y si no la desenvainaba, había de ser notado de cristiano (sic) o de cobarde" (p.59).

La solución literaria para ello, enfrentarlo a los turcos, a Arnaut Mamí. Navegan hacia las Islas Terceras, y luego hacia el Estrecho de Gibraltar. Los navíos ingleses llevan "insignias de España: para desmentir a quien llegase a reconocerlos, y no los tuviese por navíos de corsarios" (pp. 60-61).

Entran en combate naval con turcos con problemas por una sublevación de galeotes; Ricaredo ordenó disparar "a los turcos no más, que a los cristianos mandó Ricaredo que nadie los tirase" (p.62); Arnaut Mamí había apresado el galeón de la India el día anterior e iba hacia Larache. Los cautivos, al saber que eran ingleses los nuevos amos pensaron, "como era razón que pensasen, que de un lazo habían caído en otro". Ricaredo, por muerte del Barón de Lausac, había quedado como jefe de la nave, y por lo tanto rico.

(Interesante... (pp. 63-64), plan sobre nave cautiva... palabras "cruel", "desagradecido", "valentía", "crueldad"...)

Viaje por el Estrecho, por "Abila" (Djebel Musa, en Marruecos) o "Calpe" (Gibraltar")... Entre los cautivos está el padre de Isabela: evoca la pérdida de su hija en Cádiz, quince años atrás --con lo que la fecha de la acción (novelesca al fin, rara realidad) del relato cervantino podría calcularse: 1611; ¿evoca en ella la fecha de redacción?------------

Ricaredo dará finalmente libertad a los cautivos españoles y turcos, "el navío de los cautivos libres --entre los cuales también iban hasta veinte turcos, a quien también Ricaredo dio libertad por mostrar que más por su buena condición y generoso ánimo se mostraba liberal que por forzarle amor que a los católicos hubiere-- rogó a los españoles que en la primera ocasión que se ofreciese diesen entera libertad a los turcos, que asimismo se le mostraron agradecidos" (p.66).

Vuelta a Inglaterra... en la Corte... Isabela, Reina, Damas...

---------------------"Cosa hermosísima la guerra" (p.71)... Justificación, más o menos, por texto de Aristóteles, Política, lib.I, al comentar que en la naturaleza nada hay imperfecto ni vano, "el arte de la guerra se puede considerar como parte del arte de la adquisición" (n.p.71).----------

Los padres de Isabela van a la corte inglesa para arreglar la libertad de su hija, pues es "la libertad la cosa más amada, no sólo de la gente de razón, mas aún de los animales que carecen de ella."

La complicación: el conde Arnesto, hijo de una camarera de la reina, se enamora de Isabela, a la vez que a Ricaredo lo quieren casar con una escocesa católica, Clisterna. Hay un desafío "a todo trance de muerte" (p.78) y Arnesto será preso y otras historias.

Isabela sigue católica, e incluso la Reina "por eso la estimaba más, pues tan bien sabía guardar la ley que sus padres la habían enseñado" (p.80). Una camarera, para matarla --era un "sacrificio al cielo" matar a católica--, la "atosigó" y aunque le dieron contraveneno de "polvos de unicornio", fue causa de la "fealdad" de Isabela: se quedó muy fea y a la camarera la metieron presa.

Ricaredo, a pesar de la fealdad de Isabela, la sigue amando y hacen una especie de boda informal, o así: "ella le aceptaba como suyo y se entregaba por su esclava" (p.83), romantiquíssssimo...

Pero el caballero Clotaldo decide enviar a Isabela y sus padres a España, --"quizá los aires de la patria apresurarían y facilitarían la salud que ya comenzaba a tener"-- y mantiene su deseo de casar a Ricaredo con la escocesa Clisterna. La reina hace de justiciera, da el visto bueno del rescate de Isabela y le concede gracias económicas abundantes --una multa a la camarera mala de diez mil escudos, un dineral, para Isabela, por ejemplo-- y además le facilita los pagos en divisas, diríamos hoy, con medios financieros complejos. La cuestión finanzas es interesante, y Cervantes un entendido. 

     "La reina llamó a un mercader rico que habitaba en Londres, y era francés, el cual tenía correspondencia en Francia, Italia y España, al cual entregó los diez mil escudos y le pidió cédulas para que se los entregasen al padre de Isabela en Sevilla o en otra playa (sic) de España. El mercader, descontados sus intereses y ganancias, dijo a la reina que las daría ciertas y seguras para Sevilla sobre otro mercader francés, su correspondiente, en esta forma: que él escribiría a París para que allí se hiciesen las cédulas por otro correspondiente suyo, a causa que rezasen las fechas de Francia y no de Inglaterra, por el contrabando de la comunicación de los dos reinos, y que bastaba llevar una letra de aviso suya sin fecha, con sus contraseñas, para que luego diese el dinero el mercader de Sevilla, que ya estaría avisado del de París. En resolución, la reina tomó tales seguridades del mercader, que no dudó de ser cierta la partida..." (p.85).

Volvieron a Cádiz y hubo alegrías por la libertad recuperada. En Sevilla dieron la carta al mercader francés de su compatriota de Londres: "Él la reconoció, y dijo que hasta de París le viniesen las letras y carta de aviso no podía dar el dinero; pero que por momentos aguardaba el aviso." (p.87).

"Otros cuarenta días tardaron de venir los avisos de París; y a dos que llegaron el mercader francés entregó los diez mil ducados a Isabela, y ella a sus padres, y con ellos y con algunos más que hicieron vendiendo algunas de las ricas joyas de Isabela, volvió su padre a ejercitar su oficio de mercader, no sin admiración de los que sabían sus grandes pérdidas. En fin, en pocos meses fue restaurado su perdido crédito y la belleza de Isabela volvió a su ser primero, de tal manera que en hablando de hermosas todos daban el lauro a la española inglesa: que tanto por este nombre como por su hermosura era de toda la ciudad conocida". (p.88).

Uff... un respiro y tramo final, tras otro tic pedagógico cervantino, "lo que llaman hechizos, que no son sino embustes y disparates", paralelo al que vimos en "El licenciado vidriera" y que luego veremos también en el coloquio de los perros, con las brujas de Montilla.

Isabela y Ricaredo se habían dado dos años de plazo para encontrarse, pero Isabela recibió una carta diciendo que había muerto. Entonces decidió meterse en un convento, y el día que se cumplía el plazo Isabela iba en procesión hacia el convento, cuando aparece Ricaredo, "gran corsario inglés" (p.94), cautivo recién rescatado de Argel, y reconocido por alguno de los 300 excautivos liberados por él.

Y nos cuenta su historia desde la separación de los enamorados, su viaje a Roma vía Francia, donde le perdonan todos sus pecados y visitó "los lugares tan santos como innumerables que hay en aquella ciudad santa,

y de dos mil escudos que tenía en oro di los mil seiscientos a un cambio, que me los libró en esta ciudad sobre untal Roqui, florentín. Con los cuatrocientos que me quedaron, con intención de venir a España, me partí para Génova, donde había tenido nuevas que estaban dos galeras de aquella Señoría de partida para España".

Tras un incidente en Aquapendente --que no recojo: ¿dónde está esta ciudad y qué incidente es?--, se embarca en dos falúas con otros con la idea de ir "navegando tierra a tierra --Covarrubias: "ir costeando"-- con intención de no engolfarnos", y son hechos cautivos.

"Bien se me podrá creer si digo que sentía en el alma mi cautiverio, y sobre todo la pérdida de los recaudos de Roma, donde en una caja de lata los traía, con la cédula de los mil seiscientos ducados; mas la buena suerte quiso que viniesen a manos de un cristiano cautivo español, que los guardó; que si viniera a poder de los turcos, por lo menos había de dar por mi rescate lo que rezaba la cédula, que ellos averiguarían cuya era". (p.97).

En Argel están los padres trinitarios:

"Hablélos, díjeles quién era, y movidos de caridad aunque yo era extranjero, me rescataron en esta forma: que dieron por mi trescientos ducados, los ciento luego y los doscientos cuando volviese el bajel de la limosna a rescatar al padre de la redención, que se quedaba en Argel empeñado en cuatro mil ducados, que había gastado más de los que traía. Porque a toda esta misericordia y liberalidad se extiende la caridad de estos padres, que dan su libertad por la ajena y se quedan cautivos por rescatarlos cuativos. Por añadidura del bien de mi libertad hallé la caja perdida, con los recaudos y la cédula. Mostrésela al bendito padre que me había rescatado, y ofrecíle quinientos ducados más de los de mi rescate para ayuda de su empeño."

Se quedó un año en Argel, con temor de ser reconocido como el captor de la galera portuguesa de la India de Arnaut Mamí, pues "o me presentaran al Gran Turco o me quitaran la vida; y de presentarme al Gran Turco redundara no tener libertad en mi vida."

Vino a España por fin, por Valencia y allí estaba, "con las insignias de su libertad, que son estos habiticos", a ver "a Isabela mi esposa".

Y como no --Cervantes es muy previsor y no deja cabo importante por atar, en este caso el asunto de los dineros, cómo viajar y haberse con ellos--, el nudo final financiero que permitiría establecer unas cuentas bien establecidas del viaje de Ricaredo:

"Sacó de una caja de lata los recaudos que decía (Ricaredo) y se los puso en las manos al provisor, que los vio junto con el señor Asistente, y no halló en ellos cosa que le hiciese dudar de la verdad que Ricaredo había contado.

Y para nás confirmación de ella ordenó el cielo que se hallase presente a todo esto elmercader florentín sobre quien venía la cédula de los mil seiscientos ducados, el cual pidió que le mostrasen la cédula y mostrándosela la reconocío, y la aceptó para luego, porque él muchos meses había que tenía aviso de esta partida...

Ricaredo dijo que de nuevo ofrecía los quinientos ducados que había prometido..." (p. 99).

Los eclesiásticos rogaron a Isabela "que pusiese toda aquella historia por escrito, para que la leyese su señor arzobispo, y ella lo prometió", es un remate final interesante; Avalle Arce comenta que aquí puede haber un guiñó al arzobispo Fernando Niño de Guevara, cardenal desde 1596, arzobispo de Sevilla desde 1601 y muerto en 1609; para cuya diversión el canónigo Francisco Porras de la Cámara copió relatos, entre ellos de Cervantes --Rinconete... y El celoso...--. O un guiño más general a los "avisos" especiales que eran estos relatos de cautivos y que otro obispo desde Palermo, Diego de Haedo, coordinaba como servicios de información: esta historia misma, una historia de avisos.

Hay boda, como tiene que ser, y coletilla final cervantina en la que el autor se pone en primera persona de plural con los lectores:

     "Esta novela nos podrá enseñar cuánto puede la virtud y cuánto la hermosura, pues son bastantes juntas y cada una de por sí a enamorar aún hasta los mismos enemigos, y de cómo sabe el cielo sacar de las mayores adversidades nuestras, nuestros mayores provechos."

Fin de La española inglesa. Buen ejercicio para mundo financiero moderno, economías formales y economías sumergidas, las comisiones de cambios y contracambios, el mundo de la frontera.

C) EL CASAMIENTO ENGAÑOSO + EL COLOQUIO DE LOS PERROS.

Hospital de la Resurrección de Valladolid --1579, derribado en 1890--

Alférez Campuzano, algo decrépito, tras tratamiento de sudores por la sífilis ("bubas") y Licenciado Peralta, encuentro.

En su encuentro, ya surgen bromas --opinión popular, vox-- sobre el matrimonio: 1 Casamiento por amores, trae aparejado "la ejecución del arrepentimiento" (p.222), 2 casamiento "por amores", "por dolores", 3 casamiento o cansamiento...

Tras la misa en San Llorente --San Lorenzo--, se van a casa del licenciado Peralta y el alférez Campuzano le cuenta la historia de su boda reciente con doña Estefanía de Caidedo; ella aportaba en principio fortuna de unos 2.500 escudos y el presumía de unos 2.000, con los que podrían retirarse tranquilamente a su tierra de origen, en donde tenía algunos "raíces" con los que poder pasar bien.

Pero el engaño era mutuo, "quise engañar y fui engañado" (p.234).

Pura picaresca, aunque en Cervantes casi se podría afirmar que es justificable por la pobreza --ya veremos otras citas sobre ello--. Aquí, destaca este texto: 

"La pobreza atropella a la honra, y a unos lleva a la horca y a otros al hospital, y a otros les hace entrar por las puertas de sus enemigos con ruegos y sumisiones, que es una de las mayores miserias que puede suceder a un desdichado" (p.234).

......

Alusión a "los hermanos de la capacha", los hermanos de San Juan de Dios, por la capacha con la que pedían, de alguna manera cotidianeidad. También alusión al "tiempo de Maricastaña" y "de Esopo", cuando hablaban los animales "y aún peñas y montes y árboles" (Correas, 744a). Como el "tiempo en que Berta hilaba" de los franceses, más o menos.

Todo ello, a propósito del cartapacio con "El coloquio de los perros", que el alférez Campuzano había escrito, memorizando la conversación de dos perros, lo que hace dudar al licenciado Peralta de su lucidez. El estilo, lo define el alférez como fiel reflejo de la oralidad: "todo lo tomé de coro --como "de memoria"--, y casi por las mismas palabras que había oído lo escribí otro día, sin buscar colores  retóricas para adornarlo, ni qué añadir ni quitar para hacerle gustoso" (p.238).

Aunque promete una segunda jornada de lectura, con lo que sería la evocación de la vida del perro Cipión, sólo desarrolla el primer coloquio, con la historia de "la vida de Berganza".

"El coloquio traigo en el seno; púselo en forma de coloquio por ahorrar de dijo Cipión, respondió Berganza, que suele alargar la escritura" (p.238).

Y sigue el texto dentro del texto --Cide Hamete/Campuzano--, al que llama "Novela y coloquio que pasó...", entre Cipión y Berganza o "los perros de Mahudes" (cit. Agustín G. Amezúa, 1912, ed.).

Sólo os evocaré algunas menudencias, como la fama que tenía el elefante de tener entendimiento, más que los perros, y de ahí la broma en "La Gran Sultana" del pícaro cautivo Madrigal, que promete enseñar a hablar a un elefante, o la alusión a que los portentos, en la época, tenían fama de anunciadores de desgracias (p.243):

"Berganza.- De esa manera no haré yo mucho en tener por señal portentosa lo que oí decir los días pasados a un estudiante, pasando por Alcalá de Henares.

Cipión.- ¿Qué le oíste decir?

Berganza.- Que de cinco mil estudiantes que cursaban aquel año en la Universidad, los dos mil oían medicina."

Berganza en SEVILLA, "amparo de pobres y refugio de desechados" (p.259)., con el jifero (carnicero) Nicolás el Romo. "Tres cosas tenía el Rey que ganar en Sevilla: la calle de la Caza, la Costanilla y el Matadero" (p.247): alusión a la picaresca, que desarrolla más en "Riconete y Cortadillo". 

Una posible TEORIA LITERARIA cervantina, o del relato, su concepción misma impregnada de oralidad, o por un arte de narrar. Hay tres tipos de cuentos: 1.- Los que "encierran y tienen la gracia en ellos mismos", 2.- Los que "sin preámbulos ni ordenamentos de palabras", tienen gracia contados sin adornos o "en el modo de contarlos", y 3.- Los "que es menester vestirlos de palabras", gestos y teatralización, "y de flojos y desmayados se vuelven agudos y gustosos" (p.241).

Y sigue una notable crítica a la "NOVELA PASTORIL" --por su "inverosimilitud", podría decirse-- (pp.251ss.) en boca de Berganza, al contraponer los estilizados pastores literarios con los que el perro conocía de su nomadeo, a los que se refiere --el pastor real-- como a los míos:

"...porque si los míos cantaban, no eran canciones acordadas y bien compuestas, sino un Cata el lobo dó va, Juanica y otras cosas semejantes; y esto no al son de chirumbelas, rabales o gaitas, sino al que hacía el dar un cayado con otro o al de algunas tejuelas puestas entre los dedos; y no con voces delicadas, sonoras y admirables, sino con voces roncas, que, solas o juntas, parecía no que cantaban, sino que gritaban o gruñían. Lo más del día se les pasaba espulgándose o remendando sus abarcas. Ni entre ellos se nombraban Amarilis, Fílidas, Galateas y Dianas, ni había Lisardos, Lausos, Jacintos ni Riselos; todos eran Antones, Domingos, Pablos o Llorentes. Por donde vine a entender lo que pienso que deben de creer todos: que todos aquellos libros son cosas soñadas y bien escritas para entretenimiento de los ociosos, y no verdad alguna. Que, a serlo, entre mis pastores hubiera alguna reliquia de aquella felicísima vida, y de aquellos amenos prados, espaciosas selvas, sagrados montes, hermosos jardines, arroyos claros y cristalinas fuentes, y de aquellos tan honestos cuanto bien declarados requiebros, y de aquel desmayarse aquí el pastor, allí la pastora, acullá resonar la zampoña del uno, acá el caramillo del otro.

Cipión.- Basta, Berganza; vuelve a tu senda y camina.

Berganza.- Agradézcotelo, Cipión amigo; porque si no me avisaras, de manera se me iba calentando la boca que no parara hasta pintarte un libro de estos que me tenían engañado; pero tiempo vendrá en que lo diga todo con mejores razones y con mejor discurso que ahora."

Espléndida la oralidad. Y muy interesante discurso teórico literario, que pienso que se completa en la obra de teatro "La casa de los celos..." con la ironía cruda en torno al mundo pastoril en contraposición al caballeresco, la escena del intento de ligue del pastor Corinto con la bella Angélica, cuando se la quiere llevar a la China vía Marsella.

Algunos textos impregnados de sabiduría popular, o sensibilidad pop., mejor, en la línea de un dicho magrebí aún hoy citado --en árabe popular sería algo así como, +/- "kulshi fut, laaib yegaod" -- que significaría "todo pasa pero las malas palabras permanecen", en la línea de murmuraciones y maledicencias:

- "Murmura, pica y pasa, y sea tu intención limpia, aunque la lengua no lo parezca" (p.253)

- "Si eres discreto o lo quieres ser, nunca has de decir cosa de que debas dar disculpa" (p.253)

- En p.262, abundantes textos, como "el hacer y decir mal lo heredamos de nuestros primeros padres y lo mamamos en la leche".

Una de estas citas más ilustres es: "No sólo no me maravillo de lo que hablo, pero espántome de lo que dejo de hablar" (p.255), similar a la del Quijote, II,44, en donde pide alabanza "no por lo que escribe sino por lo que ha dejado de escribir", para algunos cervantistas una de las citas claves para comprender la modernidad del autor.

Sobre un episodio de picaresca extrema en la que unos pastores matan a las ovejas para comérselas y le echan la culpa al lobo:

- "La defensa ofende..., las centinelas duermen..., la confianza roba y el que os guarda os mata" (p.257)

- "El daño está en que es imposible que puedan pasar bien las gentes en el mundo si no se fía y se confía" (Ib.).

Elogio cervantino de la EDUCACIÓN de los JESUITAS, que enseñaban en Sevilla desde 1557 y en 1580 tenían el colegio de San Hermenegildo; el elogio de Cervantes contrasta con la crítica del padre Mariana:

- "...el amor, el término, la solicitud y la industria con que aquellos benditos padres y maestros enseñaban a aquellos niños, enderezando las tiernas varas de su juventud, porque no torciesen ni tomasen mal siniestro en el camino de la virtud, que juntamente con las letras les mostraban. Consideraba cómo los reñían con suavidad, los castigaban con misericordia, los animaban con ejemplos, los incitaban con premios y los sobrellevaban con cordura; y, finalmente, cómo les pintaban la falsedad y horror de los vicios y les dibujaban la hermosura de las virtudes, para que, aborrecidos dellos y amadas dellas, consiguiesen el fin para el que fueron criados" (p.264).

- En boca de Cipión, sigue el elogio a S.J.: para "Repúblicos del mundo", no los hay más prudentes... "Guiadores y adalides del camino del cielo"... "Espejos donde se mira la honestidad, la católica doctrina, la singular prudencia y, finalmente, la humildad profunda, basa sobre quien se levanta todo el edificio de la bienaventuranza" (p.264).

El elogio de la pedagogía de los jesuitas se da en el contexto de una historia en la que Berganza está en la casa de un mercader que tiene un hijo estudiante, al que sirve. Ahí está otra cita importante de Cervantes sobre los mercaderes / financieros, que procuran  "mostrar su autoridad y riqueza no en sus personas, sino en las de sus hijos; porque los mercaderes son mayores en su sombra que en si mismos" (pp.261-262). Y es Cipión el que remata sentencioso: "Pocas o ninguna vez se cumple con la ambición que no sea con daño de tercero".

También elogia en ese lugar la buena vida del estudiante, pues "se pasa la mocedad aprendiendo y holgándose", y cita el "Antonio", alusión al libro de texto de Nebrija, de latín y clásico manual desde la 1ª edición de Salamanca de 1481.

"¡Mucho pueden las dádivas, Cipión!", comenta Berganza, y glosa el refrán latino "Habet bovem in lingua" --refrán popular y que está en los "Adagia" de Erasmo también--, explicándolo por el hecho de que los atenienses tenían una moneda con la figura de un buey, y que permitía entender también la alusión al juez injusto que cuando cohecha se dice que "Este tiene el buey en la lengua" (p.272).

Abundancia de historias picarescas, de policías, prostitutas, extranjero timado, patronas de huéspedes, con mucho lenguaje de germanías, etc... Aparece la casa de Monipodio (p.281) y el licenciado Sarmiento de Valladares, "famoso por la destrucción de la Sauceda" (en Sevilla, 1589-1590, fecha / pista temporal); la Sauceda hoy es una barriada de Cortes de la Frontera (Gaucín, Málaga), famosa por ser refugio de malhechores, en 1590 perdonados por Felipe II; también Espinel (Marcos de Obregón, III, descanso 24) habla de aquellos "bandoleros o vaqueros" en la Sauceda como "defensa y sagrado". Cita también a un Pedro de Losada, ladrón de Antequera, en combinación con otro para vender un burro dos veces (p.283)...

Sobre rufianes / soldados (p.285), con uno de los textos clásicos cervantinos sobre el viaje: "El andar tierras y comunicar con diversas gentes hace a los hombres discretos" ---------guiño a estudiantes de hoy: enrolaos en el nomadeo universitario europeo Erasmus--------

"... infelicidad es del buen príncipe ser culpable de sus súbditos por la culpa de sus súbditos, a causa de que los unos son verdugos de los otros, sin culpa del señor; pues aunque quiera y lo procure no puede remediar estos daños, porque todas o las más cosas de la guerra traen consigo aspereza, rifuridad y disconveniencia" (p.286).

A propósito del "perro sabio" y los titiriteros: "Esto de ganar de comer holgando tiene muchos aficionados y golosos... por esto hay tantos titiriteros en España", etc. "Toda esta gente es bagamunda, inútil y sin provecho; esponjas del vino y gorgojos del pan" (p.287).

LAS BRUJAS DE MONTILLA, uno de los episodios más interesantes de la novela / coloquio de los perros, pp.288 ss.: La Cañizares, la Montiela y la Camacha: esencialidad del ser bruja, la "santidad fingida" y la hipocresía: "La costumbre del vicio se vuelve en naturaleza" (p.299).

La Cañizares: "Todo lo veo y todo lo entiendo, y como el deleite me tiene echado grillos a la voluntad, siempre he sido y seré mala" (p.299). "Soy bruja y cubro con la capa de la hipocresía todas mis muchas faltas" (Ib.). "Aunque los gustos que nos da el demonio son aparentes y falsos, todavía nos parecen gustos, y el deleite mucho mayor es imaginado que gozado, aunque en los verdaderos gustos debe de ser al contrario" (p.300). Males "de daño" y males "de culpa" (pp.301-302). La "puta vieja" y "untada" --droga de hierbas-- que Berganza sacará del encierro de la casa a la plaza pública, rompiendo su fama / poder ante los vecinos que la creen de viaje mágico, final terrible o desmitificador. Más o menos, asunto de drogas. Juicio a las brujas (p.305): "burlona falsa", "embustera", "tonta, maliciosa y bellaca".

Sobre GITANOS, conde de los gitanos, hurtos, etc. (pp.306 ss.).

Sobre MORISCOS: en Murcia, "esta morisca canalla" (p.308). Textos clásicos que tengo glosados en "Cervantes y la Berbería...", en relación con otros del Quijote y del Persiles:

"Lo que yo vi y noté en particular desta buena gente:

Por maravilla se hallará entre tantos 

uno que crea derechamente en la sagrada ley cristiana;

todo su intento es acuñar y guardar dinero acuñado,

y para conseguirle trabajan y no comen;

en entrando el real en su poder, como no sea sencillo,

le condenan a cárcel perpetua y a oscuridad eterna;

de modo que ganando siempre y gastando nunca,

llegan y amontonan la mayor cantidad de dineros que hay en España.

Ellos son su hucha, su polilla, sus picazas y sus comadrejas;

todo lo llegan, todo lo esconden y todo lo tragan".

Son muchos los moriscos, crecen y aumentan los "escondedores", "como la experiencia lo muestra".

"Entre ellos no hay castidad, ni entran en religión ellos ni ellas;

todos se casan, todos multiplican, 

porque el vivir sobriamente aumenta las causas de generación.

No los consume la guerra, ni ejercicio que demasiado los trabaje;

róbannos a pie quedo, y con los frutos de nuestras heredades,

que nos revenden, se hacen ricos;

no gastan con sus hijos en los estudios,

porque su ciencia no es otra que la de robarnos".

Moisés en Egipto (como ejemplo, similar al Persiles): de 12 hijos de Jacob que fueron a Egipto, volvieron 600.000 varones:

"De aquí se podrá inferir lo que multiplicarán las de estos, que, en comparación, son en mayor número".

Y Cipión concluye:

"Buscado se ha remedio 

para todos los daños que has apuntado y bosquejado en sombra 

--que bien sé que son más y mayores los que callas que los que cuentas-- 

y hasta ahora no se ha dado con el que conviene; 

pero celadores prudentísimos tiene nuestra república, 

que --considerando que España cría y tiene en su seno 

tantas víboras como moriscos-- ayudados de Dios 

hallarán a tanto daño cierta, presta y segura salida" (p.310).

(Completar estas citas con las del Quijote y el Persiles, como podéis consultar en el ya citado Cervantes y la Berbería..., en la tercera parte).

POETAS: pobreza (lugar común cervantino: completar otras citas)

ARBITRISTAS: sobre arbitrios descabellados...

"Nunca el consejo del pobre, por bueno que sea, fe admitido,

ni el pobre humilde ha de tener pretensión de aconsejar a los grandes

y a los que piensan que lo saben todo" (p.320).

FINAL: paseo por "El Espolón" de Valladolid.

5.- Un texto sobre el HUMOR cervantino.

     He aquí dos maneras de presentar un texto, en prosa-prosa y con líneas partidas que ayudan a reestructurar el contenido, lo que pudiéramos llamar "ensayo poemático", un juego en fin. El texto fue escrito para una publicación/catálogo de humor gráfico, y no se publicó al final, con lo que os lo convierto / reconvierto en clase práctica para "Tiempo de Cervantes 2001":

HUMOR SINFÓNICO, CLAVE CERVANTINESCA.
Una de las claves literarias de Cervantes

más misteriosa para los cervantistas mismos

es el humor.

El mayor hallazgo técnico cervantinesco fue,

sin duda,

el Alonso Quijada o Quesada/Quijote/Alonso Quijano el Bueno

--ensayado previamente con mayor brevedad en 

Tomás Rodaja/Licenciado Vidriera/Licenciado Tomás Rueda--,

personaje inolvidable en su escisión trinitaria que el autor recoge hasta en el nombre, dignificado tras el paso por la libertad de expresión lograda con la locura

y, con esa libertad de expresión,

la confirmación en su bondad o en su sabiduría una vez recobrada la razón. 

Fue, en fin.

poner en pie literariamente al loco 

--un punto de vista, una voz, una deshinibición expresiva semi-mágica u oracular,

muy valorada en numerosas culturas--

perfilado con primor por Erasmo en la Moira o Elogio de la Locura,

y con ello lograr lo que todo autor que quiera opinar del mundo todo con libertad desea:

plena libertad de expresión.

Esa es la idea genial primera,

plenamente integrada en la cultura europea del momento

más humanística y crítica, más moderna.

Y a la que sigue, casi como consecuencia,

la irrefrenable irrupción del humor en el discurso resultante,

discurso de un loco pero

discurso sobre la realidad, desde la realidad,

discurso verdadero.

Sólo dicho por boca de un loco un editor editará un discurso 

en el que se acusa a los editores de editar más de lo que contratan, o sea,

de ser unos "chorizos", con perdón, 

y hasta al susodicho editor puede hacerle sonreir algo tan cervantinesco

como un rasgo de humor.

Sólo por boca de un loco

un cortesano reirá la gracia del discurso en el que se les acusa

de no tener vergüenza y ser lisonjeros,

o sea de sinvergüenzas y aduladores,

como lo hace el ya Licenciado Rueda para mayor remarque

de la opinión expresada.

Y tal vez ese humor cervantinesco maestro

fuera la gran válvula de escape del autor

y su garantía de felicidad absoluta pero limitada al tiempo de creación literaria misma,

a su tiempo real pleno por creador.

Humor para no echarse a llorar,

humor para no echarse al monte

con el bandolero catalán Pere Guinart,

luego reciclado como militar en Italia, un poco a la inversa de Cervantes mismo,

primero militar en Italia y luego

escritor pobre y humorístico,

carnavalesco

de alguna manera.

Ese humor que el polifónico Mijail Bajtín

supo leer con maestría y por ello

tanto insistió en la necesidad de elaborar una historia de la risa

para terminar de comprender nuestro mundo pasado

y su heredero actual,

entre el humor y la tragedia, como siempre.

Sólo un loco Quijote puede liberar a los galeotes, condenados reales,

y que la escena haga reír a cortesanos y campesinos,

a señores y lacayos de las antecámaras de palacio mismas.

Para un sesudo analista como Peter Burke, 

con Rabealis y Shakespeare, Cervantes es de los últimos transmisores

de claves de cultura popular en lenguaje de cultura culta,

pudiera decirse,

justo en el momento en que las dos se van a escindir de manera profunda,

se van a desconocer hasta el extremo de que deba nacer una ciencia,

el etnología, para intentar reconocerse la cultura culta en sus raices mismas.

Y precisamente en lo que se puede apreciar con mayor claridad esa escisión

es en el hecho de que lo serio, lo formal, el poder,

deja de ser carnavalizable, risible o tomado a chacota, 

y se reprime ese humor.

Justo en ese momento de poderes absolutos barrocos en cristalización,

el tiempo del Quijote que evocara con maestría Pierre Vilar.

En el que el humor quevedesco o cervantinesco

--es más divertido adjetivar así en asunto como éste--

sustituye a la Casandra profetizadora de catástrofes por puro buen gusto estético,

pues resultaría muy aburrido el discurso profético

--entendido como desborde de sentido común que llega a angustiar a quien lo capta,

el profeta, Casandra--

y, además, hay solución.

Sabidos los males sabidos y consabidos,

aplicar la racionalidad y el sentido común.

Y si no,

el desmontaje del humor,

la crítica encubierta hilarante --o que haga sonreír tan solo-- de tan disparatada,

y por ello clara,

el menos por menos igual a más de la matemática clásica,

que sabe --y lo dice por boca de Gödel-- que la demostrabilidad no supone

garantía de veracidad, en estos lenguajes elaboradísimos que nos gastamos.

Como decía Peret --o Escobar, no recuerdo bien--

es preferible reir que llorar.

Todo hombre sabio lo sabe.

Una de las claves del humor popular y menos, sin duda.

Aunque esa verdadera aventura del espíritu no traiga consigo

riqueza y consideración a corto plazo.

En una reciente entrevista con Tonino Liberatore,

el dibujante de Ranxerox, que vuelve con Ranx3,
aparecida en el último El Víbora que cayó en mis manos

(nº 207, Barcelona, 1997),

comenta este maestro de la cultura popular que  Hugo Pratt,

a pesar de su mítico y veneciano Corto maltés, pasó hambre;

ha hecho siempre las cosas que le gustaban, ha pasado periodos de hambre,

pero finalmente su talento ha sido reconocido. 

Lo mismito que a nuestro simpar humorista don Miguel,

a quien no se le ocurre decir otras cosas que el Quijote lo escribió sidi Ahmed,

que una asturiana cristiana vieja llamada Catalina

le ha dado un heredero al sultán de Estambul

o que Venus riñe a Cupido por cambiar de imagen para medrar en la Corte

haciéndose pasar por banquero.

Entre El Roto, la popular película postpunki El día de la bestia,

con su cura vasco quijotesco y su sanchopancesco Alex de la Iglesia,

de tebeo de manual,

al perfil de Cortadillo como niño apaleado y sin freno 

de la economía sumergida urbana de todos los tiempos

al que sólo cabe apalear más para frenar

o instruir, manera más civilizada de educar,

--instrúyelos o sopórtalos, decía el emperador Marco Aurelio, y ya tardaba en decir--,

entre tanto milagro literario maestro en el humor,

humor cervantinesco,

don Ahmed o sidi Miguel siguen cabalgando.

HUMOR SINFÓNICO, CLAVE CERVANTINESCA.
Una de las claves literarias de Cervantes más misteriosa para los cervantistas mismos

es el humor.

El mayor hallazgo técnico cervantinesco fue, sin duda, el Alonso Quijada o Quesada/Quijote/Alonso Quijano el Bueno --ensayado previamente con mayor brevedad en Tomás Rodaja/Licenciado Vidriera/Licenciado Tomás Rueda--, personaje inolvidable en su escisión trinitaria que el autor recoge hasta en el nombre, dignificado tras el paso por la libertad de expresión lograda con la locura y, con esa libertad de expresión, la confirmación en su bondad o en su sabiduría una vez recobrada la razón. 

Fue, en fin, poner en pie literariamente al loco --un punto de vista, una voz, una deshinibición expresiva semi-mágica u oracular, muy valorada en numerosas culturas--

perfilado con primor por Erasmo en la Moria o Elogio de la Locura, y con ello lograr lo que todo autor que quiera opinar del mundo todo con libertad desea: plena libertad de expresión. Esa es la idea genial primera, plenamente integrada en la cultura europea del momento más humanística y crítica, más moderna. 

Y a la que sigue, casi como consecuencia, la irrefrenable irrupción del humor en el discurso resultante, discurso de un loco pero discurso sobre la realidad, desde la realidad, discurso verdadero. Sólo dicho por boca de un loco un editor editará un discurso en el que se acusa a los editores de editar más de lo que contratan, o sea, de ser unos "chorizos", con perdón, y hasta al susodicho editor puede hacerle sonreir algo tan cervantinesco como un rasgo de humor. Sólo por boca de un loco un cortesano reirá la gracia del discurso en el que se les acusa de no tener vergüenza y ser lisonjeros, o sea de sinvergüenzas y aduladores, como lo hace el ya Licenciado Rueda para mayor remarque de la opinión expresada.

Y tal vez ese humor cervantinesco maestro fuera la gran válvula de escape del autor

y su garantía de felicidad absoluta pero limitada al tiempo de creación literaria misma,

a su tiempo real pleno por creador. Humor para no echarse a llorar, humor para no echarse al monte con el bandolero catalán Pere Guinart, luego reciclado como militar en Italia, un poco a la inversa de Cervantes mismo, primero militar en Italia y luego

escritor pobre y humorístico, carnavalesco de alguna manera.

Ese humor que el polifónico Mijail Bajtín supo leer con maestría y por ello tanto insistió en la necesidad de elaborar una historia de la risa para terminar de comprender nuestro mundo pasado y su heredero actual, entre el humor y la tragedia, como siempre. Sólo un loco Quijote puede liberar a los galeotes, condenados reales, y que la escena haga reír a cortesanos y campesinos, a señores y lacayos de las antecámaras de palacio mismas. 

Para un sesudo analista como Peter Burke, con Rabealis y Shakespeare, Cervantes es de los últimos transmisores de claves de cultura popular en lenguaje de cultura culta,

pudiera decirse, justo en el momento en que las dos se van a escindir de manera profunda, se van a desconocer hasta el extremo de que deba nacer una ciencia, el etnología, para intentar reconocerse la cultura culta en sus raices mismas. Y precisamente en lo que se puede apreciar con mayor claridad esa escisión es en el hecho de que lo serio, lo formal, el poder, deja de ser carnavalizable, risible o tomado a chacota, y se reprime ese humor.

Justo en ese momento de poderes absolutos barrocos en cristalización, el tiempo del Quijote que evocara con maestría Pierre Vilar. En el que el humor quevedesco o cervantinesco --es más divertido adjetivar así en asunto como éste-- sustituye a la Casandra profetizadora de catástrofes por puro buen gusto estético, pues resultaría muy aburrido el discurso profético --entendido como desborde de sentido común que llega a angustiar a quien lo capta, el profeta, Casandra-- y, además, hay solución. Sabidos los males sabidos y consabidos, aplicar la racionalidad y el sentido común.

Y si no, el desmontaje del humor, la crítica encubierta hilarante --o que haga sonreír tan solo-- de tan disparatada, y por ello clara, el menos por menos igual a más de la matemática clásica, que sabe --y lo dice por boca de Gödel-- que la demostrabilidad no supone garantía de veracidad, en estos lenguajes elaboradísimos que nos gastamos. Como decía Peret --o Escobar, no recuerdo bien-- es preferible reir que llorar. Todo hombre sabio lo sabe. Una de las claves del humor popular y menos, sin duda.

Aunque esa verdadera aventura del espíritu no traiga consigo riqueza y consideración a corto plazo. En una reciente entrevista con Tonino Liberatore, el dibujante de Ranxerox, que vuelve con Ranx3, aparecida en el último El Víbora que cayó en mis manos (nº 207, Barcelona, 1997), comenta este maestro de la cultura popular que  Hugo Pratt, a pesar de su mítico y veneciano Corto maltés, pasó hambre; ha hecho siempre las cosas que le gustaban, ha pasado periodos de hambre, pero finalmente su talento ha sido reconocido. Lo mismito que a nuestro simpar humorista don Miguel, a quien no se le ocurre decir otras cosas que el Quijote lo escribió sidi Ahmed, que una asturiana cristiana vieja llamada Catalina le ha dado un heredero al sultán de Estambul o que Venus riñe a Cupido por cambiar de imagen para medrar en la Corte haciéndose pasar por banquero.

Entre El Roto, la popular película postpunki El día de la bestia, con su cura vasco quijotesco y su sanchopancesco Alex de la Iglesia, de tebeo de manual, al perfil de Cortadillo como niño apaleado y sin freno de la economía sumergida urbana de todos los tiempos al que sólo cabe apalear más para frenar o instruir, manera más civilizada de educar --instrúyelos o sopórtalos, decía el emperador Marco Aurelio, y ya tardaba en decir--, entre tanto milagro literario maestro en el humor, humor cervantinesco, don Ahmed o sidi Miguel siguen cabalgando.

                                                                                       Emilio Sola, Alcalá, mayo/1997.

(Nota bibliográfica; los libros de M. Bajtín y de P. Burke, son los más conocidos en España, La cultura popular en la edad media y el renacimiento. A propósito de Francois Rabelais, con varias ediciones, y La cultura popular en la Europa Moderna, en Alianza edi. respectivamente. Del Gödel, las obras completas están en Alianza (1989), pero la cita procede de una edic. de Rodríguez Consuegra de un inédito suyo en edit. Mondadori, 1994. No sabría precisar la discografía de Peret o de Escobar en donde sale la letrilla citada, ni la nota filmográfica del film citado, creo que recordar que de 1996; debería comenzar a preocuparme por la puesta al día de las citas científicas al uso. En fin).

6.- TEXTOS AUDIOVISUALIZABLES.
A) DISCURSO DE LA EDAD DE ORO, Quijote, I-c.XI.

Dichosa edad

y siglos dichosos aquellos

a quien los antiguos pusieron nombre de dorados,

y no porque en ellos el oro

--que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima--

se alcanzase en aquella

venturosa

sin fatiga alguna,

sino porque entonces

los que en ella vivían

ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío.

Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes:

a nadie le era necesario

para alcanzar su ordinario sustento

tomar otro trabajo que alzar la mano

y alcanzarle de las robustas encinas

que liberalmente les estaban convidando

con su dulce y sazonado fruto.

Las claras fuentes y corrientes ríos,

en magnífica abundancia,

sabrosas y transparentes aguas les ofrecían.

En las quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles

formaban su república las solícitas y discretas abejas,

ofreciendo a cualquier mano

--sin interés alguno--

la fértil cosecha de su dulcísimo trabajo.

Los valientes alcornoques despedían de sí

--sin otro artificio que el de su cortesía--

sus anchas y livianas cortezas

con que se comenzaron a cubrir las casas,

sobre rústicas estacas sustentadas,

no más que para defensa de las inclemencias del cielo.

Todo era paz entonces,

todo amistad,

todo concordia.

Aún no se había atrevido la pesada reja del corvo arado

a abrir ni visitar las entrañas piadosas

de nuestra primera madre,

que ella --sin ser forzada--

ofrecía por todas las partes de su fértil y espacioso seno

lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar

a los hijos que entonces la poseían.

Entonces

sí que andaban las simples y hermosas zagalejas

de valle en valle y de otero en otero,

en trenzas y en cabello,

sin más vestidos de aquellos que eran menester

para cubrir honestamente 

lo que la honestidad quiere y ha querido siempre que se cubra,

y no eran sus adornos de los que ahora se usan

--a quien la púrpura de Tiro

y la por tantos modos martirizada seda

encarecen--,

sino de algunas hojas verdes de lampazos y yedra,

entretejidas,

con lo que --quizá--

ibán tan pomposas y compuestas como van ahora

nuestras cortesanas

con las raras y peregrinas invenciones

que la curiosidad ociosa les ha mostrado.

Entonces 

se decoraban los concetos amorosos del alma

simple y sencillamente,

del mesmo modo y manera que ella los concebía,

sin buscar artificioso rodeo de palabras para encarecerlos.

No había la fraude,

el engaño

ni la malicia

mezclándose con la verdad y llaneza.

La justicia 

se estaba en sus propios términos,

sin que la osasen turbar ni ofender

los del favor y los del interese

que tanto ahora la menoscaban,

turban y persiguen.

La ley del encaje 

aún no se había asentado en el entendimiento del juez

porque entonces no había qué juzgar 

ni quién fuese juzgado.

Las doncellas y la honestidad andaban

--como tengo dicho--

por dondequiera,

solas y señeras

--sin temor que la ajena desenvoltura y lascivo intento 

le menoscabasen--,

y su perdición nacía de su gusto y propia voluntad.

Y agora

--en estos nuestros detestables siglos--

no está segura ninguna

aunque la oculte y cierre otro nuevo laberinto como el de Creta.

Porque allí

--por los resquicios o por el aire--

con el celo de la maldita solicitud 

se les entra la amorosa pestilencia

y les hace dar con todo su recogimiento al traste.

Para cuya seguridad,

andando más los tiempos y creciendo más la malicia,

se instituyó la orden de los caballeros andantes,

para defender las doncellas, 

amparar las viudas 

y socorrer a los huérfanos y menesterosos.

Desta orden soy yo,

hermanos cabreros,

a quien agradezco el gasaje y buen acogimiento

que hacéis a mí y a mi escudero.

Que

aunque por ley natural 

están todos los que viven obligados

a favorecer a los caballeros andantes,

todavía,

por saber que sin saber vosotros esta obligación

me acogistes y regalastes,

es razón que --con la voluntad a mí posible-- 

os abradezca la vuestra.

FIN. (Nota: conservamos el "solas y señeras" de la edición de Rodríguez Marín, frente al "sola y señora" de la edic. de Sevilla Arroyo, así como "la ley del encaje aún no se había asentado..." en lugar de "...sentado en el entendimiento del juez").

GUIÓN (complementario): 

Discurso de la Edad de Oro, de "La Tempestad" de Shakespeare.

VERSIÓN A:

Discurso de "La Edad de Oro" del consejero Gonzalo, de "La Tempestad" de Shakespeare, sin las interrupciones cómicas de Sebastián y Antonio:

Consejero Gonzalo:

Señor, si yo tuviese que colonizar esta isla...

Y si yo fuese el rey, ¿sabéis qué es lo que haría?

En mi república

todas las cosas iban a ser lo contrario de lo que son.

Porque no admitiría ningún género de comercio,

ni el nombre siquiera de magistrado.

Las letras no serían conocidas.

Ni riqueza, ni pobreza, ni ninguna servidumbre.

Ningún contrato, ninguna herencia,

ninguna linde ni campo cerrado, ningún cultivo ni viñedo.

No habría metal, trigo, vino ni aceite.

Ninguna ocupación,

todos los hombres estarían ociosos, todos.

Y las mujeres también, pero inocentes y puras.

Ninguna soberanía.

La naturaleza produciría todas las cosas para todos

sin sudor y sin esfuerzo.

No iba a tolerar la traición, la felonía,

la espada, la pica, el puñal, el cañón

o cualquier arma, que ya no sería necesaria;

porque la naturaleza ofrecería por sí misma con profusión,

pletórica, 

todo lo necesario para alimentar a mi inocente pueblo.

Señor, 

gobernaría con tal perfección,

que hasta haría olvidar la Edad de Oro.

¿No me escucháis, Señor?

(Puesta en escena simple: el Rey Alonso de Nápoles sentado en lugar destacado, mira con cara de "¡Y este tío, ¿qué dice?", o de no entender nada o de escepticismo, mientras el orador Consejero Gonzalo habla muy en serio, en pie.)

-------------------

VERSIÓN B: 

Discurso de la Edad de Oro del Consejero Gonzalo, con el Rey Alonso y los dos príncipes burlones Antonio y Sebastián.

Consejero Gonzalo:

Señor, si yo tuviese que colonizar esta isla...

(Antonio: ...para sembrar ortigas.
Sebastián: O zarzas o malvas.)

Consejero Gonzalo:

Y si yo fuese el rey, ¿sabéis qué es lo que haría?

(Sebastián: No caer en la embriaguez, pues falta el vino.)

Consejero Gonzalo:

En mi república

todas las cosas iban a ser lo contrario de lo que son.

Porque no admitiría ningún género de comercio,

ni el nombre siquiera de magistrado.

Las letras no serían conocidas.

Ni riqueza, ni pobreza, ni ninguna servidumbre.

Ningún contrato, ninguna herencia,

ninguna linde ni campo cerrado, ningún cultivo ni viñedo.

No habría metal, trigo, vino ni aceite.

Ninguna ocupación,

todos los hombres estarían ociosos, todos.

Y las mujeres también, pero inocentes y puras.

Ninguna soberanía.

(Sebastián: Pero sería el rey.
Antonio: La parte final de este programa de república se olvida del comienzo.)

Consejero Gonzalo:

La naturaleza produciría todas las cosas para todos

sin sudor y sin esfuerzo.

No iba a tolerar la traición, la felonía,

la espada, la pica, el puñal, el cañón

o cualquier arma, que ya no sería necesaria;

porque la naturaleza ofrecería por sí misma con profusión,

pletórica, 

todo lo necesario para alimentar a mi inocente pueblo.

(Sebastián: ¿Y no se casaría nadie entre sus súbditos?
Antonio: No, hombre, no, sólo habría holgazanes... putas y bribones.)
Consejero Gonzalo:

Señor, 

gobernaría con tal perfección,

que hasta haría olvidar la Edad de Oro.

(Sebastián: ¡Dios salve a Su Majestad!

Antonio: ¡Viva Gonzalo!)
Consejero Gonzalo:

¿No me escucháis, Señor?

Rey Alonso:

Basta, os lo ruego. Decís cosas que para mi carecen de sentido.

(Puesta en escena simple: el rey Alonso de Nápoles sentado en el centro en lugar algo más elevado, a su derecha el Consejero Gonzalo magestuoso durante el discurso, a su izquierda los príncipes de Milán y Nápoles, Sebastián y Antonio, en actitudes más descuidadas --uno puede estar sentado o medio tumbado-- y con gestualización más o menos exagerada de burla.)

B) DISCURSO DE LA PASTORA MARCELA:

(Tres voces: 1 del amigo del pastor muerto Grisóstomo, Anselmo, a Marcela,  2 respuesta de la pastora Marcela, y 3 defensa de don Quijote de la pastora.)

Anselmo:

--¿Vienes a ver, por ventura,

¡oh fiero basilisco de estas montañas!,

si con tu presencia vierten sangre las heridas

deste miserable a quien tu crueldad quitó la vida?

¿O vienes a ufanarte en las crueles hazañas

de tu condición?

¿O a ver desde esa altura,

como otro despiadado Nero,

el incendio de su abrasada Roma?

¿O a pisar arrogante este desdichado cadáver,

como la ingrata hija al de su padre Tarquino?

Dinos presto a lo que vienes

o qué es aquello que más gustas,

que,

por saber yo que los pensamientos de Grisóstomo

jamás dejaron de obedecerte en vida,

haré que, 

aunque él muerto,

te obedezcan los de todos aquellos que se llamaron sus amigos.

Marcela:

--No vengo, ¡oh Ambrosio!, 

a ninguna cosa de las que has dicho

--respondió Marcela--,

sino a volver por mi misma

y a dar a entender cuán fuera de lugar van todos aquellos

que de sus penas y de la muerte de Grisóstomo me culpan;

y, así, 

ruego a todos los que aquí estáis me estéis atentos,

que no será menester mucho tiempo 

ni gastar muchas palabras

para persuadir una verdad a los discretos.

Hízome el cielo,

según vosotros decís,

hermosa,

y de tal manera que, 

sin ser poderosos a otra cosa,

a que me améis os mueve mi hermosura.

Y por el amor que me mostráis

decís

y aún queréis

que esté yo obligada a amaros.

Yo conozco,

con el natural entendimiento que Dios me ha dado,

que todo lo hermoso es amable;

mas no alcanzo que,

por razón de ser amado,

esté obligado lo que es amado por hermoso

a amar a quien le ama.

Y más,

que podría acontecer

que el amador de lo hermoso fuese feo,

y siendo lo feo digno de ser aborrecido,

cae muy mal el decir

"quiérote por hermosa: hasme de amar aunque sea feo".

Pero,

puesto caso que corran 

igualmente 

las hermosuras,

no por eso han de correr iguales los deseos,

que no todas (las) hermosuras enamoran:

que algunas alegran la vista y no rinden la voluntad;

que si todas las bellezas enamorasen y rindiesen,

sería un andar las voluntades confusas y descaminadas,

sin saber en cuál habían de parar,

porque, 

siendo infinitos los sujetos hermosos,

infinitos habían de ser los deseos.

Y, según yo he oído decir,

el verdadero amor no se divide,

y ha de ser voluntario,

y no forzoso.

Siendo esto así, como yo creo que lo es,

¿por qué queréis que rinda mi voluntad por fuerza,

obligada no más 

de que decís

que me queréis bien?

Si no, decidme:

si como el cielo me hizo hermosa

me hiciera fea,

¿fuera justo que me quejara de vosotros

porque no me amábades?

Cuanto más, 

que habéis de considerar

que yo no escogí la hermosura que tengo,

que tal cual es el cielo me la dio de gracia,

sin yo pedilla ni escogella.

Y así como la víbora 

no merece ser culpada por la ponzoña que tiene,

puesto que con ella mata,

por habérsela dado naturaleza,

tampoco yo merezco ser reprehendida por ser hermosa,

que la hermosura en la mujer honesta

es como el fuego apartado o como la espada aguda,

que ni él quema ni ella corta

a quien a ellos 

no se acerca.

La honra y las virtudes son adornos del alma,

sin las cuales el cuerpo,

aunque lo sea,

no debe de parecer hermoso.

Pues si la honestidad

es una de las virtudes 

que al cuerpo y al alma

más adornan y hermosean,

¿por qué la ha de perder la que es amada por hermosa,

por corresponder a la intención de aquel que,

por solo su gusto,

con todas sus fuerzas e industrias

procura que la pierda?

Yo nací libre,

y para poder vivir libre

escogí la soledad de los campos:

los árboles de estas montañas son mi compañía;

las claras aguas de estos arroyos, mis espejos;

con los árboles y con las aguas comunico

mis pensamientos y hermosura.

Fuego soy apartado

y espada puesta lejos.

A los que he enamorado con la vista

he desengañado con las palabras;

y si los deseos se sustentan con esperanzas,

no habiendo yo dado ninguna a Grisóstomo,

ni a otro alguno el fin de ninguno de ellos,

bien se puede decir

que antes le mató su porfía

que mi crueldad.

Y si se me hace cargo (de) que eran honestos sus pensamientos

y que por esto estaba obligada a corresponder a ellos,

digo que

cuando en ese mismo lugar donde ahora se cava su sepultura

me descubrió la bondad de su intención,

le dije yo

que la mía era vivir en perpetua soledad

y de que sola la tierra gozase el fruto de mi recogimieto

y los despojos de mi hermosura;

y si él,

con todo este desengaño,

quiso porfiar contra la esperanza y navegar contra el viento,

¿qué mucho que se anegase en la mitad del golfo

de su desatino?

Si yo le entretuviera, fuera falsa;

si le contentara, 

hiciera contra mi mejor intención y prosupuesto.

--------------mejor:

"hubiese obrado contra mi intención y propósito,

que son mejores".----------

Porfió desengañado,

desesperó sin ser aborrecido:

¡mirad ahora si será razón

que de su pena se me dé a mi la culpa!

Quéjese el engañado,

desespérese aquel a quien le faltaron 

las prometidas esperanzas,

confíese el que yo llamare,

ufánese el que yo admitiere;

pero no me llame cruel ni homicida

aquel a quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito.

El cielo aún

hasta ahora

no ha querido que yo ame por destino,

y el pensar que tengo de amar por elección es escusado.

Este general desengaño

sirva a cada uno de los que me solicitan

de su particular provecho;

y entiéndase de aquí adelante 

que si alguno por mí muriere,

no muere de celoso ni desdichado,

porque quien a nadie quiere a ninguno debe dar celos,

que los desengaños no se han de tomar a cuenta de desdenes.

El que me llama fiera y basilisco

déjeme como cosa perjudicial y mala;

el que me llama ingrata no me sirva;

el que desconocida, no me conozca;

quien cruel, no me sirva;

que esta fiera, este basilisco,

esta ingrata, esta cruel y esta desconocida

ni los buscará, servirá, conocerá ni seguirá

en ninguna manera.

Que si a Grisóstomo mató 

su impaciente y arrojado deseo,

¿por qué se ha de culpar mi honesto proceder y recato?

Si yo conservo mi limpieza con la compañía de los árboles,

¿por qué ha de querer que la pierda

el que quiere que la tenga con los hombres?

Yo,

como sabéis,

tengo riquezas propias,

y no codicio las ajenas;

tengo libre condición,

y no gusto de sujetarme,

ni quiero ni aborrezco a nadie;

no engaño a este ni solicito aquel;

ni burlo con uno ni me entretengo con el otro.

La conversación honesta de las zagalas de estas aldeas

y el cuidado de mis cabras me entretiene.

Tienen mis deseos por término estas montañas,

y si de aquí salen es

a contemplar la hermosura del cielo,

pasos con que camina el alma a su morada primera.

(Se va, etc.)

Don Quijote:

--Ninguna persona,

de cualquier estado y condición que sea,

se atreva a seguir a la hermosa Marcela,

so pena de caer en la furiosa indignación mía.

Ella ha mostrado con claras y suficientes razones

la poca o ninguna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo

y cuán ajena vive de condescender con los deseos

de ninguno de sus amantes;

a cuya causa es justo que,

en lugar de ser seguida y perseguida,

sea honrada y estimada

de todos los buenos del mundo,

pues muestra que en él

ella es sola

la que con tal honesta intención vive.

Epitafio de Grisóstomo:

"Yace aquí de un amador

el mísero cuerpo helado,

que fue pastor de ganado

perdido por desamor.

Murió a manos del rigor

de un esquiva hermosa ingrata,

con quien su imperio dilata

la tiranía del amor."

Discurso de la Edad de Oro, en boca del cautivo Aurelio, en la pieza dramática "El trato de Argel" (vv.1313-1375). En un marco general del desterrado / cautivo / esclavo que lamenta en las invocaciones finales la ausencia o lejanía del cielo, de la tierra patria, de su amada Silvia y de su propio pensamiento.

Aurelio:

"¡Oh sancta edad, por nuestro mal pasada

a quien nuestros antiguos le pusieron

el dulce nombre de la Edad dorada!

¡Cuán seguros y libres discurrieron

la redondez del suelo los que'n ella

la caduca mortal vida vivieron!

No sonaba en los aires la querella

del mísero cautivo, cuando alzaba

la voz a maldecir su dura estrella.

Entonces libertad dulce reinaba

y el nombre odioso de la servidumbre

en ningunos oídos resonaba.

Pero, después que sin razón, sin lumbre,

ciegos de la avaricia, los mortales,

cargados de terrena pesadumbre,

descubrieron los rubios minerales

del oro que en la tierra se escondía,

ocasión principal de nuestros males,

éste que menos oro poseía,

envidioso de aquel que, con más maña,

más riquezas en uno recogía,

sembró la cruda y la mortal cizaña

del robo, de la fraude y del engaño,

del cambio injusto y trato con maraña.

Mas con ninguno hizo mayor daño

que con la hambrienta, despiadada guerra,

que al natural destruye y al estraño.

Esta consume, abrasa, y echa por tierra,

los reinos, los imperios populosos,

y la paz hermosísima destierra,

y sus fieros ministros, codiciosos

más del rubio metal que de otra cosa,

turban nuestros contentos y reposos.

Y, en la sangrienta guerra peligrosa,

pudiendo con el filo de la espada

acabar nuestra vida temerosa,

la guardan de prisiones rodeada,

por ver si prometemos por libralla

nuestra pobre riqueza mal lograda.

Y así, puede el que es pobre y que se halla

puesto entre esta canalla al daño cierto

su libertad a Dios encomendalla,

o contarse, viviendo, ya por muerto,

como el que en rota nave y mar airado

se halla solo, sin saberr dó hay puerto.

Y no tengo por menos desdichado

al que tiene con qué y el modo ignora

cómo llegar al punto deseado,

porque esta gente, do bondad no mora,

no dio jamás palabra que cumpliese

como falsa, sin ley, sin fe y traidora.

Guardará por su dio al interese,

y do éste no interviene, no se espere

que por sola virtud bondad hiciese.

Aquí en diverso traje veo que muere

el ministro de Dios, y por su oficio

más abatido es, peor se quiere,

y el mancebo cristiano al torpe vicio

es dedicado desta gente perra,

do consiste su gloria y su ejercicio.

¡Oh cielo santo! ¡Oh dulce, amada tierra!

¡Oh Silvia! ¡Oh gloria de mi pensamiento!

¿Quién de tu alegre vista me destierra?

CERVANTES Y TURQUÍA.

1.

Cervantes (1547-1616) es un escritor castellano cuya vida y obra literaria se desarrolla en los años de máximo enfrentamiento entre la Casa de Austria --los Habsburgos, titulares de las monarquías hispana y austriaca, desde las que controlan amplios territorios italianos, flamencos y alemanes-- y la Casa de Osmán --los Otomanos, en su momento de máxima expansión histórica también con Solimán el Magnífico, Selim II y Murat III--, que a su vez  controla desde Estambul amplios territorios balcánicos, danubianos y la costa sur mediterránea hasta Marruecos.

A partir de 1558 --momento culminante de la alianza de los Valois franceses y los Otomanos contra los Habsburgos, con una espectacular guerra total en el Mediterráneo a raíz de la derrota francesa en San Quintín--, Felipe II inició una política cada vez más integrista / fundamentalista que le convertía en el Rey Católico por excelencia, con un control de la ortodoxia religiosa que alcanzaba niveles paranoicos en no pocas ocasiones y crueles acciones represivas. En el marco de lo que se conoce como Contrarreforma católica.

Es el tiempo de redacción del "Viaje de Turquía", en el que el autor --sea Laguna, Ulloa Pereira u otro "hombre de frontera"-- pudo aún expresarse con mayor libertad que Cervantes 25 años después, aunque eso mismo iba a significar que permaneciese inédito su texto --información reservada, "literatura de avisos"-- hasta el siglo XX. Lo que sin duda Cervantes no deseaba para sí, como autor que pretendía vivir de sus textos literarios para el teatro o para la edición en novela, como hoy se dice, novela de la que se le considera creador en su modelo moderno.

Es fundamental --por todo ello y como punto de partida-- considerar a Cervantes como escritor profesional para un público hispano en plena época de la llamada Contrarreforma católica filipina.

2.

Nápoles, Sicilia, Malta y Túnez pueden verse como el centro vital de esa frontera mediterránea, básicamente Habsburgo-Otomana, pero con los hispanos e italianos por un lado, y los franceses, venecianos y sobre todo turco-berberiscos por otro, casi permanentemente enfrentados. Guerra menor y permanente (Braudel, p.e.), guerra di corsa, en una frontera en la que el tráfico de personas --fuerza motriz de todas aquellas marinas de galeras-- y de mercancías, pero sobre todo de trigo, de grano, eran el verdadero protagonista del corso y del comercio que movilizaban cada vez más dinero. Esa revolución de los precios que resaltan todos los economistas e historiadores, y ese hombre económico moderno que de nave en nave --la galera o galeota como una empresa económica moderna-- transporta mercancías y cédulas de pago o letras de cambio de aquí para allá. 

Ese vaivén de la frontera mediterránea es el protagonista indiscutible de no pocas obras de Cervantes, novelas como "La española inglesa" o "El amante liberal", u obras de teatro. Así, en "El amante liberal", una mera enumeración de los personajes principales nos muestra la amplitud del panorama literario  evocado por Cervantes, para quien la verosimilitud es clave en su teoría literaria.

- Ricardo, siciliano de Trápani, cautivo de Hasán Bajá, nombre que en ese tiempo designaba al hijo de Barbarroja o al musulmán nuevo o muladí veneciano Hasán Veneciano.

- Mahamut, muladí siciliano de Palermo, gran amigo de Ricardo.

- Leonisa, siciliana de Trapani, cautivada por Yusuf, arraez muladí griego.

- Alí Bajá, que sucedía en el gobierno de Chipre a Hasán Bajá, el nombre turco del muladí calabrés Ochali el Tiñoso del Quijote.

- Mercader Hebreo, amo de Leonisa y que se la vende a los Bajáes Alí y Hasán.

- Un Cadí turco que ha hecho la "residencia" --o investigación habitual cuando hay cambio de gobierno-- en Chipre, y que se hace cargo de la cautiva Leonisa para llevársela a Estambul al Gran Señor. 

- Halima, esposa del Cadí, muladí griega de padres cristianos, enamorada del siciliano Ricardo.

Los escenarios de la acción --las islas de Sicilia, Pantelleria, Malta o Chipre, y sobre todo el mar. Y es en ese escenario en donde salta el punto de vista de Cervantes, moderno, objetivo, por encima de integrismos  / fundamentalismos de ortodoxias enfrentadas: los tres sicilianos, Mahamut, Ricardo y Leonisa, "temían la insolencia de la gente corsaria, pues jamás la que se da a tales ejercicios, de cualquiera ley o nación que sea, deja de tener un ánimo cruel y una condición insolente" (p.205, edi. Castaglia/Avalle Arce).

La sencilla precisión "de cualquiera ley o nación que sea" es el toque magistral cervantino, su esfuerzo por superponerse a una visión oficial propagandística antiturca que forzaba la demonización del infiel turco, y en la que el mundo eclesiástico católico --y protestante-- jugó destacado papel (lo reseña Delumeau, p.e.)

3.

Cervantes, recién veinteañero, salió para Italia --al parecer huyendo de la justicia, por primera vez sospechoso-- en el momento en que va a culminar el enfrentamiento Habsburgo / Otomano y los cristianos nuevos hispanos --los moriscos-- sufrieron la política rigorista de Felipe II; esta actitud del rey hispano-Habsburgo --"Antes prefiero perder mil reinos... que reinar sobre herejes" sería una de sus formulaciones clásicas, y está en la base del contemporáneo problema flamenco que comenzaba también por entonces-- provocó una sublevación en las Alpujarras granadinas que había de recibir apoyo de los turco-berberiscos y que precisó de una compleja campaña militar que sometió la rebelión y condenó a los granadinos cristianos nuevos / moriscos sublevados al cautiverio o al exilio / éxodo. La toma de Chipre por los turcos a los venecianos --telón de fondo de "El amante liberal"-- se dio en el contexto de esta guerra de las Alpujarras y propició la formación de una Santa Liga católica que culminaría en la batalla de Lepanto, en la que Cervantes participó como soldado y en la que fue herido.

Es en ese momento en el que la propaganda anti-turca adquiere tintes más integristas / fundamentalistas, plenos de providencialismo y retórica denigratoria del enemigo infiel, hasta el punto de poder hablarse de una "leyenda negra" 

hispano-católica sobre el turco-berberisco idéntica en sus lugares comunes --acusación de crueldad y sexualidad exacerbada, p.e.-- a la "leyenda negra" sobre los hispanos que, desde Italia a principios del siglo XVI y Alemania a mediados de siglo, se ha ido fijando en su expresión clásica en los Países Bajos e Inglaterra a finales de siglo con toda naturalidad, fruto de un prolongado enfrentamiento bélico de gran virulencia (ver Arnoldson y García Cárcel, p.e.).

La "leyenda negra" sobre los hispanos estaría en la base de uno de los arquetipos literarios que comienza a perfilarse en el momento, el del "don Juan" como valentón machista y promiscuo. La "leyenda negra" sobre los turco-berberiscos estaría en la base de otro arquetipo literario que Cervantes trató con maestría, el de la "cristiana cautiva", cuya culminación literaria sería "La Gran Sultana".

4.

Cervantes no volvería a Castilla hasta 1580, con 33 años recién cumplidos, y después de cinco años (1575-1580) de cautiverio en Argel, el corazón / motor del mundo turco-berberisco por entonces, la Argel clásica de Alí Bajá --el calabrés Ochali--, de Ramadán Bajá --de origen sardo-- y de Hasán el Veneciano. Todo un símbolo del triunfo / Fortuna de los musulmanes nuevos o muladíes en el mundo turco-Otomano frente al fracaso --confiscación y éxodo / exilio-- de los cristianos nuevos o moriscos en el mundo hispano-Habsburgo, uno de los perfiles clásicos de esa frontera mediterránea Habsburgo-Otomana.

El marqués de Mondéjar, virrey de Nápoles, tiene una de las formulaciones más claras sobre la postura oficial hispana ante los cristianos que conocen el otro lado de la frontera, el mundo turco-berberisco por dentro, podríamos decir, como Cervantes mismo a su vuelta del cautiverio argelino de cinco años. Lo escribe en una carta que envía a Felipe II desde Nápoles (AGS, Estado, legajo 1073, doc. 166, de 21 de septiembre de 1577, Cervantes está aún en Argel en ese momento) a propósito del mercader veneciano Aurelio Santa Croce, rescatador de cautivos y coordinador y pagador de los espías que el rey de España financia en Estambul, él mismo residente en esa ciudad. El virrey Mondéjar, a propóstio de Santa Croce, sentencia que de él  "fiara yo poco, porque de los que han estado tanto tiempo en tierra de infieles por maravilla hay ninguno que sea cristiano". Para esa visión fundamentalista / integrista de la Monarquía Católica, es dudosa la fidelidad / fiabilidad de un súbdito mal cristiano, y alguien que conoce el mundo turco-musulmán en profundidad --un "hombre de frontera"-- se convierte en sospechoso inmediato de mal cristiano, en súbdito sospechoso por ello, que tendrá que manifestar su ortodoxia católica de manera muy explícita si no quiere tener problemas. 

5.

Exactamente el caso cervantino, sin duda, y es posible que el marqués de Mondéjar tuviera razón: quien conocía la realidad de la frontera --quien conocía la realidad del "otro"-- era posible que hubiera adquirido una perspectiva que le inmunizaba para discursos propagandísticos simplistas, como era la retórica de la ortodoxia católica que la monarquía de Felipe II estaba adoptando en ese momento con rigor. O --lo que hubiera sido aún peor-- se convirtiera en un excéptico ante el discurso confesional de cualquier ortodoxia religiosa.

Eso es precisamente lo que sugiere Cervantes en un texto que pudiera ser leído hoy como la constatación de la imposibilidad del debate o polémica religiosa entre cristianos y musulmanes, que aparece en el Quijote y en el que se trasluce la experiencia de la convivencia con los "moros" / musulmanes en Argel. Está en el Quijote, aunque no en el cuerpo principal del libro que en la ficción literaria el autor Cervantes atribuye al segundo autor Cide Hamete Benengeli; arábigo y manchego, morisco por ello --y al que Cervantes no cristianará en la obra como debía ser de rigor en un texto de esa época si no quería levantar sospechas--, Cide Hamete no podía ser el autor de este fragmento, y por ello forma parte de uno de los relatos que se añaden al cuerpo principal, la "Novela del Curioso impertinente" en este caso, novela encontrada en un arcón de la venta en la que se alojaban los protagonistas. A los musulmanes "no se les puede dar a entender el error de su secta con las acotaciones de las Santa Escritura, ni con razones que consistan en especulación del entendimiento, ni que vayan fundadas en artículos de fe..."
Hoy parece una afirmación de sentido común, después de los debates sobre los límites de la fe y la razón y el desvinculamiento del discurso científico moderno y contemporáneo del aparato de citas de los libros sagrados de las religiones clásicas, sea la Biblia o el Corán. Algunos cervantistas (Camamis, p.e.) consideran a Cervantes un precursor de los iusnaturalistas del siglo XVII, cuando cree necesario el establecimiento de un derecho/ley natural por encima de las diferentes "leyes" de las religiones clásicas --la ley de Moisés, la ley de Cristo o la ley de Mahoma--, la necesidad, en fin, de una sociedad civil y de un estado laico.

La continuación de la cita parece confirmarlo con rotundidad, y es ahí en donde se puede apreciar la modernidad espléndida cervantina; la polémica religiosa, que siempre se remite a diferentes libros sagrados, es imposible precisamente por no poder hacerse con "ejemplos palpables, fáciles, inteligibles, demostrativos, indubitables, con demostraciones matemáticas que no se pueden negar, como cuando dicen: <Si de dos pares iguales quitamos partes iguales, las que quedan también son iguales>... Escrito en el momento clave de lo que en Europa se conoce como "revolución científica", dos decenios antes de que Galileo sentenciara que el libro de la naturaleza está escrito en lenguaje matemático (1623, Il Saggiatore), este fragmento cervantino es emocionante por su agudeza expresiva sin duda.

6.

Descartada la posibilidad de que cristianos y musulmanes --españoles y turcos que integran cristianos nuevos / moriscos y musulmanes nuevos / muladíes, los protagonistas de esa nueva "frontera" que Cervantes conoce y ama-- puedan llegar a convencer al otro de "las verdades de mi sacra religión", sólo queda la adopción de una postura fundamentalista / intolerante / belicista o una postura escéptica / tolerante / pacificadora.

Y es ésta última la que parece adoptar Cervantes sin ningún tipo de dudas y a pesar de frases o formulaciones concretas --meramente retóricas o secundarias en su expresión literaria--, como puestas adrede y hasta resaltadas como defensa ante posibles sospechas que su actitud pueda despertar en un momento de ardor patriótico-católico / guerrero, antiturco / antimusulmán por el aguzamiento del enfrentamiento Habsburgo / Otomano, azuzado por el mundo clerical católico contrarreformista simbolizado con el alineamiento total de los jesuítas con la política de los Austrias españoles en Europa, en América y en Asia, alineamiento global que se da ya a las claras con Felipe II.

Es en una obra de teatro que se desarrolla en la Berbería, en Orán (Argelia), en donde Cervantes logra una plasmación emblemática de esa postura suya que pudiéramos definir como escéptica / tolerante / pacificadora, plena de modernidad por ello, de contemporaneidad.

"-- Tu Mahoma, Alí, te guarde.

-- Tu Cristo vaya contigo".

Es en la pieza teatral "El gallardo español" y son dos galanes soldados, uno cristiano y el otro musulmán, Alí Muzel, en una despedida caballeresca sin igual en la literatura del momento, si no es en las historias atemporales de la literatura caballeresca clásica que culminara con el Ariosto y su "Orlando furioso". Pero "El gallardo español" se desarrolla en un momento histórico bien concreto, el cerco de Orán por el hijo de Barbarroja Hasán Bajá en 1563 --siempre la obsesiva verosimilitud cervantina--, y el soldado español al que alude el título es un soldado Sahavedra que a lo largo de la obra no se sabe bien si va a defender o abandonar la ciudad cristiana amenazada, a pesar de que al final --no hubiera sido viable otra actitud para un público hispano del momento a quien iba dirigida la pieza teatral-- vuelve a Orán para defender la ciudad con sus correligionarios y naturales.

7.

Los elementos retóricos circunstanciales de la obra literaria cervantina no pueden ocultar --o despistarnos-- la actitud vital e intelectual de ese autor clave de la modernidad hispana y europea en general que es Cervantes, el escritor que sin duda inaugura el arte de narrarse y narrar al otro con más riqueza de enfoques y puntos de vista. El cervantismo internacional sabe ya que Cervantes no era un buen católico-cristiano y sus perfiles críticos erasmistas han sido desmenuzados hasta el minimalismo, si se pudiera decir así (Bataillon, Vilanova, p.e.). Las formulaciones retóricas antimusulmanas más o menos agresivas son fácilmente neutralizadas por planteamientos más generales de personajes, situaciones o argumentos cuya glosa puede enseñar más del Cervantes personaje histórico y su  opinión que las afirmaciones retóricas en boca de sus personajes literarios.

El personaje del morisco Ricote y su familia es toda una lección cervantina de cómo ser ambiguo y muy claro al mismo tiempo, de habilidad literaria para dejar clara su postura de tolerancia / convivencia / pacificación.

Ricote, el tendero morisco del pueblo de Sancho Panza y vecino suyo, sinceros amigos ambos, aparece en la segunda parte del Quijote (II, 54) cuando vuelve disfrazado de peregrino extranjero --ya después de la expulsión de los moriscos de 1609-- para encontrarse con su familia y llevarla a Augusta (Augsburgo), pensando instalarse allí pues allí hay "libertad de conciencia". Por boca de Ricote mismo Cervantes va a estructurar los más virulentos discursos inculpatorios de los moriscos y expulsionistas, en ocasiones con tintes retóricos tan acentuados que semejan parodias de lo que sin duda las autoridades de la Monarquía Católica de Felipe III exigía sobre una decisión tan cruel y controvertida, entonces criticada en toda Europa y hasta por el Papa de Roma. Uno de los textos retóricos más extremados lo coloca Cervantes en boca de otro morisco, Jadraque Jarife (Persiles, 1,III,c.11): 

"¡Atropella, rompe, desbarata todo género de inconvenientes y déjanos a España tersa, limpia y desembarazada desta mi mala casta, que tanto la asombra y menoscaba!".

Pero lo retórico de las palabras formales de elogio de la expulsión de los cristianos nuevos / moriscos queda desbordado en ambos casos --en el Persiles, con Jadraque Jarife y Rafala, y en el Quijote, con Ricote y su familia-- por la acción misma y el perfil de los personajes, sobre todo por la historia de Ana Félix, uno de los personajes femeninos más cautivadores de la literatura cervantina. A pesar de que Ricote se manifiesta abiertamente excéptico --"todavía tengo más de cristiano que de moro, y ruego siempre a Dios que me abra los ojos del entendimiento y me dé a conocer cómo le tengo de servir"--, tanto su esposa la Ricota como su hija Ana Félix se sienten ya integradas en la sociedad cristiana y desean quedarse en la que ya consideran su "patria natural", en la que han nacido, con lo que su paso a Argel con un pariente que se siente musulmán --Juan Tiopeyo, "que debe de ser fino moro "-- es para ellas destierro / exilio y peligro de desarraigo.

La historia de la cristiana nueva / morisca Ana Félix y de su enamorado el cristiano viejo Gaspar Gregorio, joven mayorazgo, guapo y rico como ella, impregna la trama novelesca del final del Quijote (II, 63-65). Gaspar Gregorio había seguido a su enamorada al destierro de Argel y ambos conseguirán regresar a la "patria natural" donde habían nacido después de múltiples aventuras, simulaciones y travestimientos. Toda la sociedad formal catalana --el Virrey, Antonio Moreno y sus familias y amigos--, Don Quijote y Sancho Panza en Barcelona, se pondrán a disposición de los dos amantes para que puedan permanecer en España, y hasta se diseñaron gestiones en la Corte madrileña, "que en ella, por medio del favor y de las dádivas, muchas cosas dificultosas se acaban".

8.

Lo principal del caso de Ana Félix y Gaspar Gregorio es precisamente el enamoramiento mutuo, el amor que supera las fronteras casticistas, el matrimonio mixto. Y aquí hay que volver a recordar el perfil cervantino, un autor de novelas y teatro que escribe para un lector / público natural hispano católico cristiano en los años de la Contrarreforma católica filipina rigorista e inquisitorial. Aunque hoy está claro el perfil del Cervantes erasmista, crítico con el sistema y hasta con sospechas de heterodoxia religiosa bastante fundadas (Molho, Márquez Villanueva, Camamis, Eisenberg, p.e.), hay límites difíciles de transgredir si se desea tener "éxito" literario, ser admitido por un público lector hispano de ese tiempo, su público natural.

A pesar de ello la insistencia de Cervantes en mantener los "matrimonios mixtos" --diríamos hoy, aunque matrimonio cristiano al fin por exigencias de público y prudencia de autor profesional-- ya es una curiosa novedad sin duda. Ana Felix y Gaspar Gregorio --cristiana nueva / morisca y cristiano viejo-- es un matrimonio mixto modélico y pacificador de alguna manera. Pero hay otro ejemplo aún más refinado y elaborado, también desarrollado en el Quijote (I, 37 a 42), en la novela corta integrada en él que es la del Capitán Cautivo, Rui Pérez de Viezma, y "la hermosa Mora" Lela Zoraida --"la Mora y el Cautivo"--, otra de las creaciones literarias cervantinas más bellas y refinadas, para algunos (Camamis, p.e.) germen de la novela histórica contemporánea. 

Una curiosa inversión totalizadora del arquetipo literario de la cautiva, en donde Lela Zoraida es presentada como hija de Agi Morato, un personaje histórico turco-berberisco de tanta raigambre como Alí Bajá / Ochali o Hasán Veneciano. La hija del Agi Morato histórico, una belleza de la Berbería, se casó con Abdelmelec, heredero marroquí que en los meses en que llegó Cervantes a Argel (1576) preparaba una expedición a Fez con ayuda turca para recuperar su reino. La expedición fue un éxtio y Abdelmelec se instaló en su trono marroquí, pero su esposa quedó en Argel en casa de su padre y con su hijo Ismail, de alguna manera rehén de los turco-berberiscos de Argel. Muerto Abdelmelec en la batalla de los 3 Reyes (1578) --de tanta trascendencia para el momento al morir también el rey Sebastián de Portugal y heredar Felipe II ese reino--, la hija de Agi Morato y viuda de Abdelmelec había de casarse nada menos que con el muladí y rey de Argel Hasán Veneciano, quien utilizó a su hijastro como arma política importante en la región y que no cesó de ascender en la corte Otomana hasta lograr suceder a Alí Bajá / Ochali como almirante de la flota otomana. Una de las más bellas y modélicas biografías de la frontera --como la de su antiguo amo Ochali el calabrés-- de un triunfador popular del siglo XVI, la del esclavo que llega a "rey". Puro "príncipe nuevo" de Maquiavelo, el verdadero protagonista de "El Príncipe", inviable en una Europa demasiado señorializada pero viable todavía en esa gran frontera liberadora para tantos que la potencia Otomana propiciaba o sustentaba. Uno de los motores más potentes de Europa. La hija de Agí Morato --muladí "esclavón", esloveno / croata / húngaro / eslavo, o algo así-- se había convertido en la esposa del Veneciano, almirante del Gran Señor Otomano, madre a su vez de un heredero de la corona marroquí. 

Esas eran las nuevas, las "novellas", las noticias que circulaban por el Mediterráneo todo, de boca en boca --cual circulan hoy todas esas historias populares, hasta ese límite posible que denominan prensa del corazón--, y crearían esas mitologías populares que todos conocerían con infinitas variantes y modulaciones. Y que sólo ojos y orejas muy avispadas --las "espías", ojos y orejas del rey-- sabían captar y transmitir de manera comprensible, la pura información, abuelos de periodistas, gacetilleros. Las "gacetas de avisos" comienzan por entonces a llamarse a los textos con frecuencia demasiado concisos de estos correveidiles que lo llenaban todo con sus cuentos verdaderos y fabulados a la vez. Lástima que tan pocos supieran escribir con soltura o tuvieran tiempo y dinero para ello. Cervantes, por milagro, fue uno. 

¿Qué tiene que ver esta hija de Agi Morato, Lela Zoraida, enamorada de este leonés de las montañas Rui Pérez --hijo de Pero-- de Viezma, tan cristiano viejo por tan cerca de la tan mítica Asturias de Covadonga y del tan mítico Santiago? Que tiene un hermano Oidor y un padre que --podría haberlo hecho don Quijote mismo-- elabora un discurso sobre cómo medrar en esta vida, lo que significaba "Iglesia o mar o casa real...", en otro de los más admirables pasajes de la literatura cervantina sobre las esencias profundas hispanas. 

Y el nexo de unión, Lela Mariem, la Virgen María, a la que Zoraida se encomienda desde niña en Argel, de la que --verdadera obsesión-- quiere tomar su nuevo nombre:

"Preguntó don Fernando al Cautivo cómo se llamaba la Mora, el cual respondió que Lela Zoraida; y así como esto oyó ella, entendió lo que le habían preguntado al cristiano, y dijo con mucha prisa, llena de congoja y donaire:

-- ¡No, no Zoraida: María, María! --dando a entender que se llamaba María y no Zoraida."

Y algo más adelante, se reafirma en ese cambio de nombre, incluso con una expresión coloquial argelina:

"-- ¡Sí, sí, María: Zoraida macange! --que quiere decir no."
María o Lela Mariem es una de las tres mujeres santas por excelencia para los musulmanes, junto a Fatima la hija del Profeta y la mujer de Faraón, una de las que se sabe seguro que están en el Paraíso. 

Complejidad simbólica --y con la paradójica mente de Cervantes de por medio todo se puede esperar--, en una línea excéptico / tolerante / pacificadora sin igual en ninguna literatura del momento. Quintaesencia de una heterodoxia que roza la genialidad. 

9.

El arquetipo de la Cautiva lo desarrolla plenamente Cervantes en "La Gran Sultana", y pienso que es ahí en donde está el nudo del mensaje de Cervantes sobre la frontera Habsburgo-Otomana. Si el Cautivo Rui de Viezma rapta a la belleza de la Berbería --Lela Zoraida / Lela María / Lela Mariem--, como si de un nuevo "rapto de Europa" se tratara, en la Gran Sultana sucede justo lo contrario. Turquía --esa gran frontera mediterránea que es junto con su dominio colonial berberisco-- debería de agradecer a Cervantes que "Europa" pueda comprenderla, amarla como una parte suya. Y si se asumiera su condición fronteriza, admitirla como la parte más bella y creadora. Puro lenguaje mítico / exacto, sintético / literario o qué, para esa narración oral que sólo narradores como Cervantes --y Seyyid Murad también-- supieron transcribir, su propia historia fronteriza y desarreglada / desregulada.

Cuando Cervantes llegó cautivo a Argel, el otoño de 1576, hacía dos años que Murad III había sucedido a su padre Selim II; su madre era una cautiva veneciana de Corfú que se convertía así en la Sultana Madre, una suerte de Gran Sultana en el Serrallo de Estambul. Sin duda tenía que ser una de esas noticias / avisos de la frontera, de los que traían "los que van y vienen", como se denominaba en ocasiones a los que viajaban entre Estambul y otras ciudades europeas con negocios o correos de avisos, y sobre todo en Argel en los medios del cautiverio, siempre al tanto de la información. Es un modelo plausible para el personaje literario cervantino, que lo elaboraría a su regreso para un público hispano hasta  darle una intencionalidad parabólica peculiar al hacer de la sultana veneciana una sultana asturiana, doña Catalina de Oviedo.

"En un bajel de diez bancos

de Málaga y en invierno,

se embarcó para ir a Orán

un tal Fulano de Oviedo,

hidalgo pero no rico:

maldición del siglo nuestro

que parece que el ser pobre 

al ser hidalgo es anexo.

Su mujer y una hija suya,

niña y hermosa en extremo,

por convenirles así

con él también se partieron."

Este podría ser el arranque de la historia de la niña cautiva Catalina de Oviedo, que habría de convertirse en Gran Sultana literaria cervantina paralela a la Gran Sultana real Cali Quartana, veneciana de Corfú.

Cautivada la familia asturiana viajera por el corsario berberisco Morato Arraez, la niña fue vendida en Tetuán a un moro llamado Alí Izquierdo; "la madre murió de pena" y al padre se lo llevaron a Argel. Cuatro años después Morato Arraez vuelve a comprar a la niña Catalina, muy hermosa, y se la lleva a Constantinopla; allí pasará al Serrallo y se enamora de ella el joven sultán. Cómo Catalina de Oviedo se convierte en la Gran Sultana o esposa del sultán Otomano, con el permiso de que siga siendo cristiana --"podrás dar leyes al mundo y guardar la que quisieras", o algo así (cito de memoria) llega a decirle en un momento el sultán--, así como conservando sus ropas y costumbres hispanas, es el asunto marco de la pieza teatral. Y el resultado es otra de las grandes historias de amor de la literatura cervantina, de final absolutamente feliz. Las últimas palabras que el sultán dedica a su esposa Catalina al final de la representación, así lo indican hasta lo hiperbólico:

"Ven, cristiana de mis ojos,

que te quiero dar de nuevo

de mi alma los despojos".

En dos ocasiones Catalina de Oviedo había manisfestado sus dudas sobre la posibilidad de esa unión; una por la diversidad de "leyes", 

"pues no junta bien amor 

dos que las leyes dividen".

La segunda vez por la diversidad de religiones:

¿Dónde, señor, se habrá visto

que asistan dos en el lecho,

que el uno tenga en el pecho

a Mahoma, el otro a Cristo?

A pesar de esas dudas, la unión amorosa sale triunfante en la obra, nuevamente la metáfora pacificadora de trasfondo. Y aún se atreve más el autor Cervantes, pues espera que Catalina sea un modelo literario o ejemplo global:

"Que de su libertad y su memoria

se haga nueva y verdadera historia".

10.

Todo el Quijote puede leerse como una obsesión por la "historia verdadera" --hasta la verdad del "yo sé quien soy" del caballero loco por la lectura que era don Quijote--, con lo que esta alusión final en "La Gran Sultana" a una "nueva y verdadera historia" puede ser una referencia al propio esfuerzo literario cervantino, autoreferencia o imagen especular. Como ese Cide Hamete, verdadero autor del Quijote frente al falso Avellaneda --"flor de historiadores", "sabio y atento historiador", "puntualísimo escudriñador"--, Cervantes supera la verosimilitud literaria y quiere ayudar a alumbrar la posibilidad misma de narrar una historia de manera diferente, con mayores garantías de veracidad, una historia ya no sólo verosímil sino verdadera. O al menos posible, y hasta probable, con lo que se convertiría en una profecía, de esa que gustaba tanto a moros como a cristianos de la época, un modelo para una esperanza. La paz del abrazo amoroso islamo-cristiano, otro posible "rapto de Europa".

En las dos mujeres --la asturiana Catalina y la turco-berberisca Zoraida / Lela Mariem--, núcleo principal de la parábola global pacificadora que rezuma por estas creaciones literarias cervantinas, hay un momento de duda dramática que alcanza, en los dos casos, tintes casi de tragedia; es el momento de la ruptura con el padre, el hidalgo asturiano y el notable turco- berberisco Agi Morato --este último abandonado en una playa solitaria de la Berbería--, que en ambos casos no bendicen esa unión. Pero la realidad --¿tal vez sólo ese buen deseo del autor o la formulación de una profecía deseable?-- se impone y triunfa la unión amorosa de los esposos.

Ese matrimonio mixto que Cervantes eleva a mito pacificador, de alguna manera, aparece como uno de los perfiles más marcados de esa frontera mediterránea en la que Europa pudiera verse reflejada, y tiene una bella formulación en un texto exepcional del muladí Seyyid Murad, en su biografía de Jeredín Barbarroja de mediados del siglo XVI, de la que se conserva una traducción también excepcional al castellano fechada en 1578 y realizada por el valenciano Juan Luis Alzamora, con la ayuda de un esclavo suyo greco-turco. Es precisamente el texto que abre el gran relato / recitativo, al que se le despojó en la traducción de Alzamora de todos los añadidos retóricos que injuriaban o maldecían a los enemigos cristianos, con lo que el resultado ganó en eficacia evocadora y narrativa. 

"Cuando sultán Mehemet tomó de los cristianos a Mitiliene,

dejó en ella para guarda un buen presidio de soldados.

Los cuales, viéndose allí mozos y sin mujeres 

--y no había moras con quien poder casarse 

porque en aquella isla era todos cristianos--,

suplicáronle los mandase veer y proveer 

de manera que ellos pudiesen vivir en su servicio.

El Gran Señor, vista su justa petición mandó proveer 

que pidiesen por mujeres a las hijas de los cristianos.

Y no queriéndoselas dar, 

se las tomasen por fuerza y se casasen con ellas.

Y de esta manera 

habría buena comunicación y contratación entre ellos,

y la tierra sería guardada.

Los soldados, con esta provisión, quedaron contentos."

La traducción de Alzamora de 1578 permaneció inédita prácticamente hasta el siglo XIX --como tantos textos similares que podrían considerarse como una verdadera "literatura de avisos", de información reservada, sobre el enemigo, sobre el otro--, no se integraron en los circuitos culturales hispanos habituales, y el mundo literario cervantino evocador de esa frontera Habsburgo-Otomana --como una frontera sur de Europa-- se quedó como una rareza a medias comprensible a pesar de su "verosimilitud".

Esa "verosimilitud" que hoy nos muestra esa construcción literaria cervantina como más verdadera que la narración europeocéntrica excluyente por ortodoxa y nacionalista --excluyente y belicista-- que a lo largo de la modernidad se fue imponiendo, ignorando --si no procurando ocultar o minusvalorar-- estos otros relatos más excépticos e irónicos --en el caso cervantino--, integradores y pacificadores.
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